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INTRODUCCIÓN 


1. Basilio y el movimiento ascético de su tiempo 


Basilio de Cesarea (ca. 320/330-379) es una figura pres- 
tigiosa del s. IV, que debe tal merecida fama a su polifacé- 
tico desempeño en variados ámbitos de la realidad eclesial, 
como son la teología —particularmente en la profundización 
y esclarecimiento del dogma trinitario y la pneumatología-, 
la política eclesiástica, en orden a afianzar y defender la or- 
todoxia nicena, la organización, fundamentación y plena in- 
tegración de la vida monástica dentro de la estructura de la 
gran Iglesia y las complejas y tensas relaciones entre la Igle- 
sia y el poder imperial. 

Nacido en el seno de una familia de honda raigambre 
cristiana, gozó de una excelente formación, conforme a los 
más altos estándares de su tiempo: primero en su patria, con 
su padre, profesional de las letras; luego en Cesarea de Ca- 
padocia y en Constantinopla, donde frecuentó al gran Li- 
banio y, finalmente, en Atenas, con Himerio y Proaresio. 
De regreso a su tierra y luego de una breve actividad do- 
cente (355-356), inspirado por el deseo de ascetismo, reco- 
rre los monasterios de Siria, Mesopotamia, Palestina y Egip- 
to. Tras su bautismo (357/358), se retira a la finca familiar 
en Anesi, donde ya su madre y su hermana, Macrina la Jo- 
ven, llevaban vida ascética. 

A pesar de haber sido ordenado como lector en la Igle- 
sia de Cesarea (360) y, al poco tiempo, presbítero (362), di- 
ferencias con su obispo hacen que retorne a su retiro fami- 
liar. Reincorporado a la actividad pastoral, será elegido 
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obispo en el año 370 y, desde entonces, desplegará un vas- 
to y complicado servicio en su sede (Cesarea) y en la re- 
gión, hasta su muerte (379), como se refleja en su produc- 
ción literaria, de la que cabe mencionar, como ejemplos: su 
abultado epistolario, el Tratado sobre el Bautismo, el Trata- 
do sobre el Espíritu Santo, sus trabajos contra Eunonio y 
sus muchos escritos ascéticos!. 

Las obras que aquí presentamos se inscriben en el mar- 
co de su animación de la vida consagrada, actividad, que pa- 
ra ser ponderada más justamente, debe entenderse en la co- 
yuntura de su tiempo, marcada por las tensiones originadas, 
sobre todo, por los desórdenes provocados por grupos ra- 
dicales como los eustacianos. 

Eustacio (ca. 300-380), obispo de Sebaste (ca. 357), teni- 
do por uno de los principales iniciadores del movimiento 
ascético en Asia Menor?, cuyo prestigio ejerció una fuerte 
influencia en Basilio?, desempeñó una gran labor reformis- 
ta en la Iglesia; pero la actitud un tanto rigorista de sus se- 
guidores provocó la reacción eclesial, que llevó a la conde- 
na del Sínodo de Gangra (ca. 340), particularmente dura 
contra «muchas cosas ilícitas» como —presuntamente- in- 
transigencia en temas de matrimonio y familia (cánones 1.9- 
10.14-16), peculiares usos litúrgicos (cánones 4-8.11.20), ali- 
menticios (cánones 2.18-19), en los vestidos (cánones 
12-13.17), incitación a la insubordinación de esclavos (ca- 
non 3), y otras.* 


1. Cf FeDwIick, PJ, A 
Chronology 3-19; GRIBOMONT, J., 


te, 95-106; GIET, S., Les idées et Pac- 
tion sociales, 282-292. 


Notes biographiques 117-144; GIET, 
S., Sasimes 23-66; HAUSCHILD, W.- 
D., Basilius von Caesarea, passim; 
VAN Dam, R., Families and Friends, 
11-39, 

2. Cf. SOZOMENO, HE, 3,14; 
GRIBOMONT, J., Enstatbe de Sébas- 


3. Cf. BastLIO, Ep., 1; GRIBO- 
MONT, ]., Enstathe le Philosopbe, 
113, 

4. Cf. GRIBOMONT, ]., Le Conci- 
le de Gangre 21-25; NARDI, C., 
Gangra II, NDPAC 2, 2056-2057. 
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Basilio, aun sin rechazar las resoluciones del Sínodo, no 
rompió inmediatamente con Eustacio y su grupo, por esti- 
mar que no hallaba en ellos nada de las supuestas «acusacio- 
nes respecto de dogmas», muy por el contrario, encontraba 
en ellos un «género de vida extraordinario» y los «defendió 
celosamente». Esta difícil posición suya, atinadamente califi- 
cada de «mediación responsable»?, se reconoce también en su 
esfuerzo por animar un ascetismo equilibrado e integrado ple- 
namente en la vida eclesial, tal como se advierte en sus prin- 
cipales escritos al respecto. Se puede decir que este es el as- 
pecto positivo de dicha crisis, que en lo personal no termina 
bien: a partir del año 373 Basilio es atacado por Eustacio y, 
a pesar de sus intentos por salvar la relación y la pertenen- 
cia a la Iglesia de ese grupo, finalmente se consuma la rup- 
tura (376). En suma, el Capadocio impulsará el celo radical 
por el Evangelio, pero con una sólida fundamentación teoló- 
gica y bíblica, que le confiere la robustez necesaria para evi- 
tar los desórdenes de entonces (y de después): una pobreza 
sin mayores requerimientos que los de un tenor de vida mo- 
desto y al servicio de las obras de caridad, una castidad muy 
apreciada pero siempre libre, no contrapuesta a otras formas 
de vida cristiana y, como todas éstas, sometida a las mismas 
exigencias evangélicas; una obediencia a los mandamientos di- 
vinos sin cortapisas, pero que reconoce en el superior el in- 
térprete de la voluntad de Dios y del Evangelio y en la co- 
munidad, el auxilio correctivo imprescindible. 


2. La propuesta ascética de Basilio 


Las obras de Basilio que aquí presentamos fueron com- 
puestas en distintos momentos de su vida, pero las hizo pu- 


5. Cf. BASILIO, Ep., 223, 3. 56; IDEM, Le renoncement au mon- 
6. GRIBOMONT, J., Saint Basile de, 325-326. 
et le monachisme enthoustaste, 55- 
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blicar juntas, siendo ya obispo de Cesarea, como parte de 
un amplio cuerpo de escritos destinados a impulsar la re- 
novación de la vida cristiana, en plena consonancia con la 
radicalidad del Evangelio, sin incurrir en extravagancias y 
errores. Se trata del denominado Esbozo de ascesis (Hypo- 
típosis askéseos), que comprende los siguientes materiales”: 


1. Discursos introductorios: una serie de escritos de pre- 
sentación, acerca de la ascesis, a saber: 
a. Prólogo 1: presente en la versión latina de Rufino 


del llamado Pequeño asceticón?. 


8 


b. Prólogo 3: editado como introducción a las Reglas 


breves”. 


c. Prólogo 4: editado como introducción a las Reglas 


amplias!. 


d. Prólogo 5: sermón ascético!?, 


2. Las Reglas morales con sus prólogos: 
a. Prólogo 6: carta de envío de las Morales y Cues- 


tiones??, 


b. Prólogo 7: Sobre el juicio de Dios'”, 
c. Prólogo 8: Sobre la fe'*. 


d. Reglas morales”. 


7. Cf. PG 31, 1509D; además 
GRIBOMONT, J., Histoiwe du texte 
des Ascétiques, 7-8.277-278.287, 

8. Cf. PL 103, 485AB y ZELZER, 
K., Basili Regula a Rufino latine 
versa, 3-4; además GRIBOMONT, ]J., 
Histoire du texte des Ascétiques, 95- 
107. 

9. Cf. PG 31, 1080AB. Se de- 
nomina “Prólogo 3” porque el nú- 
mero 2 se reserva para la carta as- 


cética de Basilio a su amigo Grego- 
rio de Nazianzo (cf. BASILIO, Ep. 2). 

10, Cf. PG 31, 8894-9014. 

11. Cf. PG 31, 881B-888D. 

12. CÉ. PG 31, 1509D-113A y 
GRIBOMONT J., Histoire du texte des 
Ascétiques, 279-282. 

13, Cf. PG 31, 653A-676C. 

14. Cf. PG 31, 676C-692C. 

15. Cf. PG 31, 692D-869C. 
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2. Las Cuestiones: las llamadas Reglas detalladas (Regu- 
lae fusius tractatae)'? y Reglas breves (Regulae bre- 
vius tractatae)'” 

En este trabajo presentamos el segundo conjunto de es- 
critos, esto es: las Reglas morales, con sus Prólogos 6-8, por 
ser consideradas el corazón del legado ascético de Basilio y 
el germen de su invitación a la fidelidad al Evangelio; a la 
vez que también ofrecen un acceso valioso a la persona mis- 
ma de este Padre de la Iglesia. 


3. Carta de presentación (Prólogo 6) 


La carta de presentación, cuya autenticidad ha quedado 
firmemente establecida por J. Gribomont, quien también 
ofrece el texto crítico! cumple cabalmente su función de 
introducir el cuerpo de obras aquí considerado, en sus tér- 
minos: «será expuesto..., en primer lugar, la causa y el pe- 
ligro de tanto desacuerdo y división entre las iglesias...» en 
Sobre el juicio de Dios (Prólogo 7); «después de esto con- 
tendrá la recta confesión» de fe trinitaria en Sobre la fe (Pró- 
logo 8) y «<a continuación, el conocimiento de las cosas que 
nos han sido transmitidas por la Escritura» en las Reglas 
morales. 

En su brevedad evidencia una clara y precisa estructura, 
a saber: 

2 parte (primer párrafo de esta traducción): tras referir- 
se al mandato de Jesucristo y a la condena del Após- 
tol, nuestro autor explica que ha preparado este escri- 
to porque no le es posible «dar testimonio en persona 
a todos sobre los mandatos del Señor», y destaca la 


16. Cf. PG 31, 901A-1052C. 18. Cf. GRIBOMONT, ]J., Histoire 
17. C£ PG 31, 1052D-1305B. du texte des Ascétiques, 277-287. 
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doble finalidad de su proceder: para los lectores («de 

modo que vosotros...») y para sí mismo («y noso- 

tros...»). 

2* parte (párrafos dos y tres de esta traducción): pre- 
senta los distintos textos que se prologan, destacan- 
do algunos de sus contenidos centrales. Así, Basilio 
habla: 

- en primer lugar, del trabajo «Sobre el juicio de Dios» 
y distingue dos elementos del mismo: (1) la causa del 
deterioro de la Iglesia y (2) la terrible condena que 
pesa sobre toda transgresión de los mandatos divinos; 

- luego se refiere sucintamente a su segundo escrito, 
«Sobre la fe», 

- y a continuación indica algunos de los contenidos de 
sus Reglas morales, a saber: (1) lo mandado y lo 
prohibido por la Escritura en general, y (2) los de- 
beres de las distintas categorías de personas en la Igle- 
sia; (3) las características propias del cristiano en 
cuanto tal y (4) las del responsable de la enseñanza. 

- Finalmente, Basilio cierra esta parte aludiendo breve- 
mente a las Cuestiones. 

3* parte (párrafo final de esta traducción): el autor con- 
cluye refiriéndose al envío de su escrito a los desti- 
natarios. 


4. Sobre el juicio de Dios (Prólogo 7) 


En este trabajo Basilio ofrece su evaluación de la situa- 
ción eclesial en su tiempo, a saber, sumamente negativa: el 
abandono de la voluntad de Dios y su sustitución por la 
propia sume a toda la Iglesia en la completa anarquía, de 
allí el terrible «juicio de Dios» sobre la misma. Este análi- 
sis le sirve al pastor de Cesarea de marco en el que inscri- 
bir su esfuerzo de renovación: convocar nuevamente a to- 
dos los estamentos de la comunidad creyente a la obediencia 
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radical a Dios!?. Y como herramienta concreta para la con- 
secución de este objetivo, pretende emplear sus Reglas mo- 
rales, en las que explica cuáles son, en su opinión, las prin- 
cipales exigencias de la Palabra de Dios (NT) para los 
cristianos de su tiempo. 

La estructura del escrito se acomoda perfectamente a ese 
fin y se puede esbozar de la siguiente manera: 

1* parte - La desmedrada situación eclesial y sus causas 

(1-3): 

a. Somero panorama de la Iglesia en su tiempo (1): 
partiendo de su experiencia personal —nacido en la 
fe—, Basilio mira su sociedad, teóricamente ya cris- 
tianizada, para constatar la catastrófica realidad de 
la generalizada fragmentación anárquica y hostili- 
dad recíproca. 

b. Indagación de las causas (2): nuevamente partien- 
do de su experiencia personal de desconcierto y va- 
cilación, Basilio recala en las Escrituras, de donde 
obtiene luces para determinar lo que, a su juicio, 
es la razón del mal de la Iglesia de su tiempo, en 
breve: la desobediencia a Dios. 

c. Nueva mirada a la situación (3): a la luz de la Pa- 
labra de Dios, el Capadocio vuelve a considerar la 
coyuntura calamitosa de su iglesia, se detiene en la 
ignorancia de la voluntad de Dios, la indisposición 
humana para la obediencia a los mandatos divinos 
y la obstinación en el mal, y reformula en términos 
bíblicos el cuadro de la situación. 


19. «Es correcto considerar las  modaticias de la /glesia imperial» 
Reglas morales y su prólogo como  (GRIBOMONT, ]., Commandements 
una reacción evangélica deliberada du Seigneur, 299). 


contra las normas demasiado aco- 
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Esta forma de proceder, circular, extensa y aparentemente 
relterativa se muestra idónea para resaltar la solución que el 
autor quiere proponer a continuación y, por lo tanto, es su- 
mamente acertada para el objetivo del escrito: introducir las 
Reglas morales. 

2* parte - La propuesta de solución (4-7): Basilio apunta 

al retorno a la armonía eclesial mediante la obediencia 

a Dios y a su Palabra (4). Para ello enlaza con la pre- 

cedente descripción de la situación negativa, destacan- 

do la gravedad que representa la desobediencia a Dios, 

y lo hace recurriendo a testimonios de la Escritura: 

a. Del AT (4-5): algunos casos menores y, sobre todo, 
María, la hermana de Moisés y Elí y sus hijos; 

b. Del NT (6-7): algunas consideraciones generales so- 
bre textos paulinos y, en especial, el caso de Ananí- 
as y Safira, y el del apóstol Pedro. 

El recurso constante a la Escritura para la presentación 

de esta parte es claramente adecuado para la solución 

que se quiere ofrecer y el objetivo del trabajo: introdu- 
cir las «Reglas» obtenidas de la Palabra de Dios para 
corregir el drama eclesial. 

3* parte - Conclusión (8): Basilio sintetiza sus considera- 
ciones anteriores en el principio de «la completa nece- 
sidad de la obediencia a Dios en todo», y presenta sus 
Reglas morales como una herramienta de ayuda para 
superar la situación de la Iglesia, que recuerda a todos 
los creyentes, de los distintos estamentos eclesiales, los 
requerimientos fundamentales de la Palabra de Dios. 

Se ha debatido mucho sobre la datación de esta obra de 
Basilio y las propuestas van desde una fecha temprana 
(360/361) hasta una más tardía (372). 


20. Cf. KOSCHORKE, K., Spuren  ]., A Chronology, 11.14.17. 
der alten Liebe, 43-45; FEDwICK, P. 
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5. Sobre la fe (Prólogo 8) 


Este texto presenta la reelaboración de una carta de Ba- 
silio a algunos monjes (probablemente seguidores no radi- 
calizados de Eustacio de Sebaste), atestiguando su fe, ante 
voces calumniosas en su contra (cf. 5 [698BC]). Los prime- 
ros 5 puntos fueron escritos probablemente hacia el año 372, 
y un poco más tarde el Capadocio la adaptó como prólogo 
para sus Reglas morales añadiendo el punto 6?!. La estruc- 
tura del presente material da cuenta de estas circunstancias: 

1* Introducción: extenso apartado que contiene conside- 
raciones sobre la fe y su sentido: 

a. Basilio y la fe ortodoxa: el Capadocio como servi- 
dor fiel de la fe (676C-677D), testimonio sencillo 
de la «sana fe» (677C); observaciones bíblicas acer- 
ca de la firmeza de la fe (677D). 

b. La fe y el discurso de fe: generalidades sobre la ex- 
posición de la fe y la refutación de los errores 
(680B-D); el carácter excelso de Dios (681A4-684A) 
y la posibilidad de hablar sobre Él (684A-D). 

2* La profesión de fe trinitaria (685A-688B). 
3* Comentarios sobre la coyuntura teológica de entonces: 

a. Consideración crítica de la situación, marcada por 
«la indagación sofisticada y las indecorosas con- 
tiendas de palabras» (688B-689A). 

b. Basilio testimonia su ortodoxia ante acusaciones en 
su contra (689BC). 

c. Exhortación a la fe tradicional (689C). 

4* Introducción a las Reglas Morales (692A-C). 


6. Reglas morales 


Fruto temprano de su reflexión, las Reglas morales ad- 
quieren forma ya hacia los años 359-361, aunque en su pri- 


21. Cf. GRIBOMONT, ]., Histoire du texte des Ascétiques, 287-289. 
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mera versión habrían contenido sólo los distintos enuncia- 
dos con las referencias a los escritos neotestamentarios en 
que se fundaban (cf. Mor. PrF 6). Poco después —hacia el 
año 370- adquirirá su forma completa, con los textos bí- 
blicos y los prólogos?”, si bien Basilio nunca le agregó el 
complemento de textos del AT (previsto en un primer mo- 
mento), confiando esa tarea a los mismos lectores (cf. Mor. 
PrF 6). 

Este escrito representa el núcleo y la base de la pro- 
puesta del Capadocio a los males eclesiales de su tiempo: 
las normas escriturísticas fundamentales que determinan la 
identidad cristiana (cf. Hyp. Pr. 2; Mor. PrI 8; Mor. PrF 6), 
que todo otro escrito del pastor de Cesarea presupone”. 
El autor ciertamente tiene en vista a los ascetas que él ani- 
ma, pero a los que siempre concibió como parte de un mo- 
vimiento de reforma más amplio, de modo que los desti- 
natarios de este texto no son sólo aquellos sino el «conjunto 
de los cristianos»?*, La amplitud de los temas abordados 
en estas Reglas morales dan clara cuenta de este enfoque 
del autor, si bien las distintas propuestas de estructuración 
del escrito no sean unánimes, ni siempre claras?*; el si- 
guiente esquema sólo quiere ser una indicación general: 


22. Cf. GRIBOMONT, J., Histoire 
du texte des Ascétiques, 287- 
289.323-324; IDEM, Notes biogra- 
piques, 136-139; FEDwICK, P. J., A 
Chronology, 17. 

23. Cf. GRIBOMONT, J., Histoire 
du texte des Ascétiques, 257-258; 
KOSCcHORKE, K., Spuren der alten 
Liebe, 39-49. 

24. Cf. GRIBOMONT, J., Les 
Regles morales de saint Basile, 147; 
como el mismo autor señala aquí, 
esto se debe al perfil general que Ba- 


silio quiere darle al monaquismo de 
su tiempo (cf. GRIBOMONT, J., Le 
monachisme au IV" siecle en Aste 
Mineure, 26-41; IDEM, Le mona- 
chisme au sein de PEglise, 15-20; 
también BIANCHI, E., Présentation, 
XI-XVD. 

25. Cf. HUMBERTCLAUDE, P, La 
doctrine ascétique de saint Basile de 
Césarée 37; GRIBOMONT, ]., Les 
Regles morales de saint Basile 149- 
150; Ner1I, U., Basilio di Cesarea, 
Regole Morali 15. 


o 
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1* Elementos generales de la vocación cristiana (1-69): 
donde se pueden destacar algunas unidades temáticas: 
a. la conversión y la obediencia a Dios (1-14); 
b. el juicio de Dios y las responsabilidades personales 
(15-19); 
c. exigencias de la opción por la fe en la conducta co- 
tidiana (20-57). 
2* Acerca de los distintos estamentos de la comunidad 
eclesial (70-79): 
a. evangelizadores, ministros y maestros (70-72); 
b. matrimonios y viudas (73-74); 
c. esclavos y amos (75); 
d. hijos y padres (76); 
e. vírgenes (77); 
f. militares y autoridades (78-79). 
3" Conclusión: la identidad cristiana (80): 
a. exigencias generales (caps. 1-11); 
b. exigencias a los ministros (caps. 12-21); 
c. síntesis: lo propio del ser cristiano (cap. 22). 


7. Acerca de la presente versión 


Para la presente versión se ha tomado como texto base: 

- para la Carta de presentación (Prólogo 6) la edición 
crítica de J. Gribomont ya mencionada””, pero ofre- 
ciendo también las referencias al Migne (PG 31), así 
como la división en dos números de la misma, por 
ser la de más fácil acceso; 

- para los textos Sobre el juicio de Dios (Prólogo 7), 
el Sobre la fe (Prólogo 8) y las Reglas morales se si- 
guen —a falta de una edición crítica- las respectivas 
ediciones del Migne con su numeración (PG 31, 
653A-676C; 676C-692C; 692D-869C). 


26. Cf. GRIBOMONT, ]J., Histoire du texte des Ascétiques, 277-287. 
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Se ha querido ofrecer una traducción precisa y clara, y 
aunque con toda probabilidad los especialistas no se sien- 
tan siempre satisfechos por las opciones hechas entre exi- 
gencias no fáciles de conciliar, el texto ofrecido parece no 
violentar los escritos del Capadocio. 

Las notas —quizás para algunos demasiado numerosas y 
extensas— responden a la intención de dejarle la voz al mis- 
mo Basilio para que nos introduzca en el comentario del 
texto; por ello se han seguido sólo sus obras consideradas 
como auténticas, y las referencias a las mismas en ningún 
caso pretenden ser exhaustivas, sino sólo indicativas (lo mis- 
mo vale para cualquier indicación sobre otros autores, cris- 
tianos O paganos, de la Antigúedad). A este propósito res- 
ponde también la brevedad de esta introducción, así como 
la de la bibliografía secundaria (se consignan sólo los mate- 
riales tenidos en cuenta para la elaboración de la presente 
versión)”. 

Las referencias bibliográficas de las obras citadas se pre- 
sentan, en el cuerpo del presente trabajo, de manera breve; 
las indicaciones completas se dan en la bibliografía?. 


27. Otras ediciones de obras de 
Basilio en esta misma colección de 
Ciudad Nueva ofrecen medulosas 
introducciones y amplios elencos 
bibliográficos, p. e: Cf AZZALI 
BERNARDELLI, G. - VELASCO DEL- 
GADO, A., Basilio de Cesarea, El Es- 
píritu Santo, 5-97; VALDÉS GARCÍA, 
M. A., Basilio de Cesarea, Panegíri- 
cos a los mártires - Homilías contra 


las pasiones, 9-38. 

28. Para las abreviaturas Cf. 
SCHWERTNER, S. W., Internationales 
Abkurzungsverzeichnis fiúr Theolo- 
gie und Grenzgebiete. Zeitschriften, 
Serien, Lexika, Quellenwerke mit 
bibliographischen Angaben, 2. úbe- 
rarbeitete und erweiterte Auflage, 
Berlín - Nueva York 1992, 
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Basilio de Cesarea 


REGLAS MORALES 


CARTA DE PRESENTACIÓN 


(PRÓLOGO 6) 


[1509D] 1. Puesto que nuestro Señor Jesucristo ha orde- 
nado: Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a 
la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados”, 
y el Apóstol muestra la terrible sentencia que merece el si- 
lencio, a través de lo que dice a los presbíteros de Éfeso: 
[1512A] Os testifico en el día de hoy que yo estoy limpio de 
la sangre de todos, pues no omití por miedo el anunciaros 
todo el designio de Dios?, también a nosotros nos reco- 
mienda hacer lo mismo, cuando escribe: Estas cosas has de 
recordar, dando testimonio en la presencia de Dios”. 

Pero ya que no me es posible dar testimonio en perso- 
na a todos sobre los mandatos del Señor, he considerado 
necesario al menos escribir a la caridad de todos vosotros 
en Cristo, para librarme también yo de la condena y daros 
certeza, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, de cua- 
les son vuestras obligaciones. De modo que no caigáls, por 
ignorancia, bajo el aguijón de la muerte que es el pecado* 
o transgredáis algún mandamiento de Dios, respecto 
[1512B] a lo que está escrito: Sa mandato es vida eterna”, 
y quedéis privados de ésta, porque dice el Señor: El que 
resiste al Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios per- 


1. Mt 10, 27. 4. Cf. 1 Co 15, 56. 
2. Hch 20, 26-27. 5; Jn-12/<50: 
3. 2 Tm 2, 14. 
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manece sobre él*. Y así nosotros no seremos culpables de 
la sangre de los que, a causa de nuestro silencio, han en- 
contrado la muerte por el pecado”. 

Voy a exponer el juicio: en primer lugar, la causa y el pe- 
ligro de tanto desacuerdo y división entre las iglesias de 
Dios y entre cada uno?; en segundo lugar las pruebas, a par- 
tir de la Escritura divinamente inspirada”, de que toda trans- 
gresión de un mandamiento de Dios es castigada severa y 
terriblemente, al punto de que si alguien cree haber cum- 
plido la mayor parte [de ellos], pero acaso descuida unos 
pocos, o incluso uno solo, cualquiera, o se mantiene indi- 
ferentemente tranquilo ante quien comete una falta y no 
muestra ningún celo [1512C] según el juicio de Dios, por 
esto solo incurre en la pena; y si acaso, por ACUOralicia le 
sucede tal cosa, ni en ese caso escapa impune!?. 

2. Después de esto [el libro] contendrá la recta confesión 
del Dios y Padre, de su Hijo unigénito, también Dios, y del 
Espíritu Santo!' 

A continuación, el conocimiento de las cosas que nos han 
sido transmitidas por la Escritura, de las que es necesario 


6. Jn 3, 36. Con frecuencia Ba- 
silio emplea este pasaje de Jn para 
enfatizar la necesidad de la obe- 
diencia a la Palabra de Dios o las 
consecuencias de la desobediencia a 
la misma (cf. Reg. br. 47.268.293; De 
bapt. 1, 2, 13;2, 5, 1-2; infra Mor.Prl 
4; Mor. 10, 1). 

7. Cf. Ez 3, 18; asimismo infra 
Mor. 70, 7. 

8. Tema central del siguiente 
Prólogo (cf. infra) y una preocupa- 
ción permanente de Basilio (cf. De 
Sp. S. 30; Ep. 30; 90, 1-2; 239, 1-2). 

9. Con esta expresión (o simila- 
res), Basilio destaca la autoridad 


normativa de la Sagrada Escritura 
para el cristiano: «La Escritura es la 
regla del cristiano basiliano» (GRI- 
BOMONT, J., Obéissance et Évangile 
280); Cf. De Sp. S. 21, 52; Ep. 22, 1; 
Reg. fus. 1; Reg. br. 1.208; también 
infra Mor. Pri 5.8; Mor. PrF 2.3.6; 
Mor. 26, 1; 80, 22; además SPIDLIK, 
T.,, Lidéal du monachisme basilien 
363-365. 

10. Cf. mi trabajo Consideracio- 
nes sobre la corrección fraterna pas- 
sim. 

11. Aquí el autor se refiere al 
prólogo siguiente «Sobre la fe» (cf. 
infra Mor. PrP). 
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abstenerse y de aquellas, respecto de las cuales se ha de mos- 
trar la máxima solicitud, las que conducen a la vida eterna 
y al Reino de los Cielos; también se expondrán, separada- 
mente, los deberes correspondientes a cada rango o catego- 
ría de [personas]. Además de esto, partiendo de las Sagra- 
das Escrituras el discurso intentará darnos —sucinta y 
brevemente, en forma de regla— algo así como [1512DJ] los 
rasgos propios de un cristiano"; y, a su vez, las caracterís- 
ticas de los que presiden la palabra de la enseñanza del Se- 
ñor, donde se verá cómo debe ser la perfección y la gran 
pureza de su conducta y, por decirlo así, brillará el honor 
de los que se distinguen en ella. 

Seguidamente agregaremos lo que respondo a las pre- 
guntas de los hermanos acerca de la ascesis en común de la 
vida según Dios!”, 

De todo esto he enviado copias a vuestra caridad en Cris- 
to, a fin de que se cumpla en [1513A] vosotros —o por me- 
dio nuestro—- lo que dijo el Apóstol: Confía estas cosas a 
hombres fieles que sean capaces de instruir a otros!*. 


12 .El capítulo final de las Mor. obras conocidas como «Reglas de- 
(22) está dedicado a «lo propio» del talladas» (Regulae fusins tractatae; 
cristiano (cf. infra); asimismo Ep. Cf. PG 31, 889A-1052C) y «Reglas 
106; Reg. fus. 17, 2; 22, 2; Mor. PrF breves» (Regulae brevins tractatae; 
5 (cf. infra). Cf. PG 31, 1052D-1305B). 

13. Tras aludir a sus Reglas Mo- 14. 2 Tm 2, 2. 
rales, Basilio hace referencia a sus 


SOBRE EL JUICIO DE DIOS 


(PRÓLOGO 7) 


[653A] 1. Por la benignidad y la benevolencia del buen 
Dios, en la gracia de nuestro Señor Jesucristo, conforme a 
la acción del Espíritu Santo!, he sido preservado del error 
de la tradición de los paganos, ya que desde el principio fui 
criado por padres cristianos y aprendí de ellos, desde muy 
niño, las Sagradas Escrituras, que me han conducido al co- 
nocimiento de la verdad. 

Cuando llegué a ser un hombre, teniendo muchas veces 
que viajar y ocuparme de diversos asuntos, y encontrándo- 
me, como es natural, con muchas personas, percibía en las 
distintas profesiones y ciencias gran armonía recíproca en- 
tre los que se ocupan diligentemente de cada una de ellas. 
Sin embargo, sólo en la Iglesia [653B] de Dios, por la que 
Cristo murió y sobre la cual fue derramado profusamente 
el Espíritu Santo?, veía un gran y excesivo desacuerdo de 
muchos entre sí y respecto de las divinas Escrituras?. 

Pero lo más estremecedor es que sus mismos dirigentes 
estaban en tal discrepancia recíproca de pareceres y opinio- 
nes, en tal oposición a los mandamientos de nuestro Señor 
Jesucristo, desgarrando sin piedad la Iglesia de Dios, con- 


1. Nótese el comienzo trinitario este escrito «Epístola sobre la ar- 
que le confiere solemnidad y densi- monía» (cf. De bapt. 2, 5, 1) y, en 
dad teológica al discurso. efecto, el tema aparece con frecuen- 

2. C£. Tt 3, 6. cia (cf. infra 2.3-4.8). 


3. Basilio también denominó a 
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mocionando sin miramientos su rebaño, que se cumple tam- 
bién en ellos —tanto más ahora que han surgido los anome- 
os'- aquella palabra: De entre vosotros mismos se levanta- 
rán hombres que hablarán cosas perversas, para arrastrar a 
los discípulos detrás de ellos”. 

[653C] 2. Viendo estas cosas y otras semejantes, y cues- 
tionándome cuál era y de dónde provenía la causa de tan- 
to mal, transcurría al principio mi vida como en una pro- 
funda oscuridad y, como en una balanza, me inclinaba a 
veces hacia un lado y a veces hacia otro: ya sea orientán- 
dome hacia alguien, en razón de su prolongada experiencia 
con los hombres, ya sea rehuyendo nuevamente pues bien 
sabía yo que la verdad está en las divinas Escrituras. Pero, 
sufriendo esto por largo tiempo y, como dije, preocupán- 
dome de su causa, [656A] me vino a la memoria el Libro 
de los Jueces, en el que se narra que cada uno hacía lo que 
le parecía correcto, diciendo la causa de ello que era: En 
aquellos días no había rey en Israel". 

Recordando estas cosas, pensé con respecto a la situación 
actual —aun siendo terrible y paradójico decirlo, pero no por 
ello falto de verdad—, que quizás también ahora sea por el 
rechazo del único y grande, del auténtico y exclusivo Rey 
del universo y Dios, que se produce tal desacuerdo y lucha 
entre los que están en la Iglesia y se apartan de la enseñan- 
za de nuestro Señor Jesucristo, pues defienden por su pro- 
pia autoridad ciertos pensamientos y reglas personales, y 
prefieren regir en contraposición al Señor que ser regidos 
por el Señor. 


4. Alusión a la doctrina de Ae- Search fot the Christian Doctrine of 
cio y Eunomio que, oponiéndose al God 572-636; SIMONETTL, M., La 
«consubstancial» (homooúsios) del crisi artana 234-241.253-259.464- 
Concilio de Nicea, sostenía que el 469. 

Hijo era «desemejante» (anomoíos) 5. Hch 20, 30. 
al Padre. Cf. HANSON, R. P. C., The 6. Jc 21, 25. 
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[656B] Cavilando así e indagando aún más —espantado por 
tal desmesura de impiedad- me persuadí a partir de las cir- 
cunstancias de la vida, que era cierta la causa antes mencio- 
nada. Descubría, en efecto, que todo el orden y el acuerdo 
de una multitud se conserva en la medida que se salvaguar- 
da la obediencia común de todos a uno solo que dirige; y 
que todo desacuerdo y división, incluso el hecho de que mu- 
chos manden, se hace posible por la anarquía. Yo mismo he 
visto la multitud de abejas conducidas como un ejército por 
la ley de la naturaleza, siguiendo ordenadamente a su pro- 
pio rey. Y muchas cosas semejantes he visto yo mismo, mu- 
chas las he escuchado y muchas más conocen los que se han 
ocupado de tales cosas. De modo que también a partir de 
ellas se manifiesta como verdadero lo que he dicho. 

Si, efectivamente, el tener orden con armonía es propio 
de aquellos que están atentos a una única indicación [656C] 
y poseen un único rey, cualquier desacuerdo y división son, 
entonces, signo de anarquía. Por la misma razón, pues, tal 
desacuerdo respecto de los mandamientos del Señor y de 
unos con otros, que se advierte también entre nosotros, se- 
ría un indicio ya sea de haberse apartado del verdadero Rey, 
según aquello de: Tan solo con que sea quitado de en me- 
dio el que ahora le retiene”, ya de renegar de Él, según aque- 
llo de: Dijo el necio en su corazón: «¡No existe Dios!»*, a lo 
que se agrega como signo o prueba: Se han corrompido y se 
han hecho abominables en su conducta”. 

[656D] 3. Por lo tanto, la Palabra ha presentado aquí, co- 
mo rasgo distintivo de tal impiedad, el hecho de que la mal- 
dad que se manifiesta está agazapada en lo oculto del alma. 
Por ello, el bienaventurado apóstol Pablo, queriendo hacer 
volver con fuerza al temor de los juicios de Dios a los que 
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estaban perdidos en su corazón [657A], establece que sean 
condenados los que han descuidado el verdadero conoci- 
miento de Dios. ¿Qué dice, pues? Y como no tuvieron a 
bien guardar el verdadero conocimiento de Dios, les entre- 
gó Dios a su mente insensata, para que hicieran lo que no 
conviene: llenos de toda injusticia, perversidad, codicia, mal- 
dad, henchidos de envidia!” y demás. 

Estimo que el Apóstol ha ideado esto, no por sí mismo 
—pues hablaba teniendo a Cristo en él'!'-, sino guiado por 
la voz de aquel que hablaba al pueblo en parábolas para que 
no comprendiesen los divinos misterios del Evangelio”, 
porque ellos ya habían cerrado sus ojos y escuchaban tor- 
pemente con sus oídos, y sus necios corazones se habían 
endurecido?; [657B] sufrían el castigo de soportar la ceguera 
respecto a las cosas mayores, porque espontáneamente se 
habían anticipado a enceguecer los ojos de su alma; ellos, 
pues, fueron sumidos en las tinieblas. David, temiendo pre- 
cisamente sufrir esto, decía: Da luz a mis ojos, para que no 
me duerma en la muerte!*. 

Por esto, y cosas semejantes, pensé que era evidente que, 
en general, es la maldad de las pasiones la que infunde, por 
la ignorancia de Dios, un conocimiento reproblable. Pero el 
desacuerdo de muchos entre sí se produce, en especial, a 
causa de habernos hecho indignos de ser gobernados por el 
Señor. Y si alguna vez se quisiese investigar esa forma de 
vida, no se podría sondear la magnitud de semejante insen- 
sibilidad o sinrazón o demencia, pues no se sabe cómo lla- 
marla, a causa del exceso de maldad. 

[657C] Si incluso entre los seres irracionales vemos esta- 
blecida la armonía recíproca a través de la obediencia pron- 


10. Rm 1, 28-29. 13. Cf. Mt 13, 14-15; además Is 
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ta hacia quién guía, ¿qué podríamos decir nosotros, que es- 
tamos tan divididos unos de otros y también en oposición 
a los mandamientos del Señor? ¿O no estimamos que, aho- 
ra, todas estas cosas nos las ha puesto por delante el buen 
Dios para nuestra enseñanza y conversión, pero que en el 
grande y terrible día del j juicio esto será presentado —para 
vergúenza y condenación de quienes no se corrigen— de par- 
te de aquel que ya ha dicho y dice siempre: Conoce el buey 
a su dueño y el asno el pesebre de su amo, pero Israel no 
conoce, mi pueblo no discierne!”, y muchas otras cosas se- 
mejantes? Y aquello que dijo el Apóstol: [657D] Si sufre un 
miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es 
honrado, todos los demás toman parte de su gozo!%; y ade- 
más: ... para que no hubiese división alguna en el cuerpo, 
sino que todos los miembros se preocuparan lo mismo los 
unos por los otros'”, [660A] pues están movidos por una mis- 
ma alma que los inhabita. ¿Por qué razón han sido dis- 
puestas así las cosas? Yo, personalmente, creo que fue a fin 
de que se salvaguardara mucho más la disciplina y el orden 
en la Iglesia de Dios, a la que se le ha dicho: Vosotros sois 
el cuerpo de Cristo y sus miembros cada uno a su modo!* 
regidos y unidos los unos con los otros por la única y ver- 
dadera cabeza que es Cristo, en orden a estar en armonía. 

Pero entre quienes no prospera la unanimidad, tampoco 
se conserva el vínculo de la paz!”?, ni se cuida la manse- 
dumbre en el espíritu”, sino más bien se descubre disen- 
sión, disputa y celos”; y por tanto sería un gran atrevi- 
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miento denominarlos miembros de Cristo o decir que se de- 
jan regir por Él. 

En cambio, la mente sencilla sabe decir con franqueza 
que allí rige y reina [660B] la tendencia de la carne??, según 
la palabra del Apóstol que dice, a modo de definición: Al 
ofreceros a alguno como esclavos para obedecerle, os hacéis 
esclavos de aquel a quien obedecéis”?; y detalla claramente 
las propiedades de tal pensamiento, cuando dice: Porque 
mientras haya entre vosotros envidia, discordia y disensio- 
nes, ¿no es verdad que sois carnales?%, Y, a su vez, enseña 
de modo categórico la gravedad de su desviación y su in- 
compatibilidad con la piedad, al decir: Las tendencias de la 
carne llevan al odio de Dios: no se someten a la ley de Dios, 
ni siquiera pueden”, porque dice el Señor: Nadie puede ser- 
vir a dos amos”. 

4. En consecuencia, el mismo Hijo unigénito de Dios, el 
Señor y Dios nuestro Jesucristo, por quien todo fue hecho” 
clama: He bajado del cielo, [660C] no para hacer mi vo- 
luntad, sino la voluntad del Padre que me ha enviado*, por 
mí mismo no hago nada?”; y: Recibí un mandato de qué de- 
cir y qué hablar”. Y el Espíritu Santo, que o los 
carismas grandes y admirables y obra todo en todos”, no 
dice nada por sí mismo, sino cuanto escucha de parte del 
Señor*”, eso es lo que habla. 

Entonces, ¿cómo no será tanto más necesario que la Igle- 
sia de Dios se esfuerce por conservar la unidad del Espíri- 
tu con el vínculo de la paz”, cumpliendo aquello que está 
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23. Rm 6, 16. 29. Jn 5, 30; 8, 28. 
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dicho en los Hechos: La multitud de los creyentes tenía un 
solo corazón y una sola alma??*. Ninguno imponía, eviden- 
temente, su propia voluntad, sino que todos en común, 
[660D] en el único Espíritu Santo, buscaban la voluntad del 
único Señor Jesucristo, que dijo: He bajado del cielo, no pa- 
ra hacer mi voluntad, sino la voluntad del Padre que me 
envió”, y que dice al Padre: No ruego sólo por éstos, [661A] 
sino también por aquellos que, por medio de su palabra, cre- 
erán en mí, para que todos sean uno?, 

Por esto —y también por muchas cosas que no han sido 
mencionadas— está claro y es indiscutiblemente necesario 
que se realice la concordia de toda la Iglesia de Dios, según 
la voluntad de Cristo, en el Espíritu Santo, pues es peligrosa 
y funesta la desobediencia a Dios por la división recíproca. 
En efecto, está escrito: El que resiste al Hijo no verá la vi- 
da, sino que la ira de Dios permanece sobre él”. En conse- 
cuencia, he considerado necesario examinar también lo res- 
tante, a saber: qué pecados pueden tener perdón de parte de 
Dios, y cuán graves y cuántos pecados comete quien se ha- 
ce reo de desobediencia. 

Al tomar las divinas Escrituras descubro, pues, [661B] 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, que la 
desobediencia a Dios no consiste en la multitud ni en la 
magnitud de los pecados, sino en la transgresión de un man- 
dato, cualquiera que sea; y descubro, a su vez, que la sen- 
tencia por cualquier desobediencia a Dios es la misma. 

Leyendo en el Antiguo Testamento aquel terrible final 
de Acán* o la historia del que recogía leña en sábado”, no 
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aparece que ninguno de los dos haya pecado de otra forma 
contra Dios, ni que hayan sido injustos con alguien, ni gra- 
ve ni levemente. Sin embargo uno, por la primera y única 
vez que recogió leña, paga inexorablemente su pena, sin ha- 
llar ocasión para su conversión*: por mandato de Dios es 
apedreado al instante por todo el pueblo. 

El otro, que sólo se apoderó de algunas de las cosas con- 
sagradas al anatema, [661C] las que aún no habían sido pre- 
sentadas en la asamblea ni recibidas por quienes estaban en- 
cargados de tales cosas, se convirtió en culpable de 
perdición, no sólo para sí mismo sino también para su es- 
posa y sus hijos, e incluso para su misma tienda, con todo 
lo que le pertenecía. Es más, el mal del pecado, en forma 
de fuego, habría devorado también a todo el pueblo —que 
ni había advertido lo sucedido ni había sido cómplice del 
que pecó— , si no hubiese sido porque al ver caer muertos 
a los hombres, el pueblo percibió la ira de Dios y se puso 
rápidamente a hacer penitencia: Josué, el hijo de Nun, 
echándose polvo sobre la cabeza, se postró junto a los an- 
cianos y, después, echando suertes, descubrieron al culpa- 
ble que pagó la pena mencionada*!, 

5. Quizá alguien diga que se puede suponer [661D] que 
ellos cometieron otros pecados y por eso también son con- 
denados, y que la Sagrada Escritura sólo menciona los más 
graves y dignos de muerte. Pero, aunque ese tal fuese tan 
osado como para agregar o quitar algo [a la Escritura ]%, 
¿no habrá de acusar también a María, la hermana de Moi- 
sés, de una multitud de pecados; [ella], cuya virtud es co- 
nocida por todos los fieles? Precisamente ella, por haber di- 
cho algo contra Moisés [664A] con intención de despreciar, 
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y algo que era verdadero, porque dijo: Ha tomado una mu- 
jer etíope por esposa”, sin embargo fue atacada de tal ma- 
nera por la indignación de Dios que no fue indultada de la 
pena de su pecado, aunque el mismo Moisés imploró por 
ello**, 

Igualmente, cuando veo a ese mismo Moisés, el siervo de 
Dios, aquel hombre grande que fue considerado digno de 
semejante honra por parte de Dios -lo cual muchas veces 
le fue testimoniado, como cuando escuchó [decir]: «Te co- 
nozco entre muchos y has hallado gracia ante mí»*-; cuan- 
do veo a ese mismo, junto al agua de la contradicción**, só- 
lo porque dijo al pueblo que murmuraba por la carencia de 
agua: ¿Acaso de esta piedra haremos brotar agua para vo- 
sotros?*, sólo por eso —y por ninguna otra causa— recibe in- 
mediatamente la sentencia de que [664B] no entrará en la 
tierra de la promesa**, que era entonces la suma de todas las 
promesas hechas a los judíos; cuando lo veo implorando y 
que no es indultado*”, cuando veo que por aquella breve ex- 
presión no fue considerado digno de ningún perdón en ra- 
zón de sus grandes obras rectamente cumplidas, entonces 
advierto la severidad de Dios, como dice el Apóstol%, y re- 
almente me persuado de que es verdad aquello de: Si el jus- 
to con trabajo se salva, ¿dónde aparecerá el impío y el pe- 
cador?”!, 
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Pero, ¿por qué digo estas cosas? Cuando escucho aquella 
terrible declaración de Dios contra quien haya transgredido 
incluso un solo mandamiento por ignorancia, no hallo temor 
proporcionado a la magnitud de esa ira. Pues está escrito: Y 
si un alma peca y hace una sola cosa contraria a todos los man- 
damientos del Señor que no se deba hacer, aunque [664C] no 
lo sepa, y ha transgredido y comete pecado, que lleve al sa- 
cerdote un carnero sin tacha de los rebaños, valorado en pla- 
ta, por su falta, y el sacerdote hará expiación por él, por su ig- 
norancia, la que no conoció, y él mismo no sabía, y le será 
perdonado. Porque había faltado a causa de su transgresión 
ante el Señor”. 

Si, pues, es tan inexorable la sentencia por las cosas come- 
tidas por ignorancia y es necesario el sacrificio para la purifi- 
cación -como también lo atestigua el justo Job al presentarlo 
por sus hijos—"?, ¿qué se deberá decir respecto de los que pe- 
can con conocimiento o de los que guardan silencio ante los 
pecados que ven cometer? 

Para que no parezca que la indignación contra éstos se ba- 
se sólo en conjeturas es necesario recordar nuevamente [664D] 
la misma Escritura, divinamente inspirada, que basta, en la 
presente situación, para establecer a través de un solo relato 
la sentencia de éstos. Se dice: Y los hijos de Elí, el sacerdote, 
eran hijos malvados*. Puesto que eran así, porque no los ha- 
bía corregido más severamente su padre”, la ira de Dios su- 
peró su magnanimidad y, habiéndose alzado los extranjeros, 
en un solo día fueron eliminados los hijos en la guerra, todo 
el pueblo fue derrotado [665A], cayeron muchos de ellos” e 
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incluso sucedió con el arca de la santa alianza de Dios, lo que 
nunca se había oído antes. 

En efecto [el arca], que nunca había sido lícito que to- 
casen los israelitas, ni siquiera alguno de los sacerdotes, ella, 
que ningún sitio era digno para acogerla, fue transportada 
de un lado a otro por manos impías y, en vez de ser depo- 
sitada en lugares santos, lo fue en los templos de los ído- 
los”. De esto es posible conjeturar lo que sucedió: las risas 
y burlas entre los extranjeros contra el nombre mismo de 
Dios. Además de esto, también está registrado que el mis- 
mo Elí tuvo un final muy lamentable*, tras haber recibido 
la amenaza de que también su descendencia habría de ser 
apartada de la dignidad sacerdotal, cosa que sucedió?” 

[665B] 6. Estas cosas le han sucedido al pueblo; estas co- 
sas ha sufrido el padre a causa de la transgresión de los hi- 
jos, aunque él, en razón de su propia vida, jamás fue incul- 
pado e incluso respecto de aquellos mismos no permaneció 
tranquilo, sino que los exhortó insistentemente a que no 
persistieran en esos asuntos: No, hijos -decía— no, no [son] 
buenos los rumores que escucho acerca de vosotros; y pre- 
tendiendo probar con más fuerza la magnitud del pecado, 
les presentaba más terriblemente su peligro: Si, en efecto, el 
hombre pecador —dice [la Escritura]- peca contra un hom- 
bre, rezarán por él ante el Señor. Pero si peca contra Dios, 
¿quién rezará por él?! No obstante, puesto que no mos- 
tró por ellos el debido celo, sucedieron las cosas ya men- 
cionadas. 

[665C] Efectivamente, encuentro que, según el Antiguo 
Testamento, los juicios de Dios contra cualquier desobe- 
diencia son tales y tan numerosos. Pero cuando vengo al 
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Nuevo, en el cual nuestro Señor Jesucristo no ha liberado 
del castigo ni siquiera los pecados cometidos por ignoran- 
cia, e intensifica con más fuerza aún la amenaza contra los 
que pecan con conocimiento, de los cuales se dice: Aquel 
siervo que, conociendo la voluntad de su propio señor, no se 
ha preparado a sí mismo ni ha obrado según su voluntad, re- 
cibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas que 
merezcan azotes, recibirá pocos”?; cuando descubro, pues, ta- 
les declaraciones del mismo Hijo unigénito de Dios y la in- 
dignación de los santos apóstoles contra quienes pecan; 
[cuando veo] cuáles y cuántos padecimientos sufren los que 
han cometido pecados, incluso uno solo cualquiera, [padeci- 
mientos] que no son menores a los mencionados en el An- 
tiguo Testamento [665D] sino más bien mayores, entonces 
percibo la severidad del juicio [de Dios]. Porque: A quien se 
le confió mucho, se le pedirá más”. 

He aquí también al bienaventurado Pablo, que muestra, 
junto a la dignidad de su vocación, su [668A] indignación 
contra todo pecado, como cuando dice: Las armas de nues- 
tro combate no son carnales, antes bien, para la causa de 
Dios, son capaces de arrasar fortalezas. Deshacemos sofismas 
y cualquier baluarte levantado contra el conocimiento de 
Dios y reducimos a cautiverio todo entendimiento some- 
tiéndolo a Cristo*. Y no solamente esto, sino igualmente: Y 
estamos dispuestos a castigar toda desobediencia”. Aquí tam- 
bién, si cada uno examina con mucha solicitud las cosas di- 
chas, puede conocer con mayor precisión la intención de las 
divinas Escrituras, que no dejan que, engañados por ciertas 
opiniones, desviemos nuestras almas hacia lo resbaladizo del 
pecado, creyendo que algunos pecados serán castigados y 
otros quedarán sin castigo. 
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En cambio, ¿qué dice? Deshacemos sofismas y cualquier 
baluarte levantado contra [668B] el conocimiento de Dios**; 
porque todo pecado, por el desprecio que expresa hacia el 
mandato de Dios, es llamado baluarte alzado contra el co- 
nocimiento de Dios, lo que también se manifiesta muy ní- 
tidamente en el Libro de los Números. En efecto allí, tras 
haber enumerado aquellos pecados que son involuntarios y 
haber prescrito los sacrificios por ellos, Dios quiso, además, 
legislar para el pueblo las leyes convenientes acerca de los 
pecados voluntarios; comienza diciendo así: El que obra por 
mano de la soberbia” (llamando «mano de la soberbia» el 
atrevimiento de los pecados voluntarios, lo que el Apóstol 
denomina «baluarte levantado contra el conocimiento de 
Dios»**), el que obra —pues— por mano de la soberbia, sea 
ciudadano o [668C] forastero, irrita a Dios. Tal individuo 
será extirpado de en medio de su pueblo, porque menospre- 
ció la Palabra del Señor y quebrantó sus mandamientos. Se- 
rá aniquilado ese individuo: el pecado de su alma pesa so- 
bre él*. 

7. Aquí se debe observar que, si aquella alma no fuese des- 
truida su pecado no estaría en ella solamente, sino que tam- 
bién afectaría a quienes no mostraron un buen celo, como es- 
tá escrito en muchos lugares y ha sucedido muchas veces. 

Y para que de las cosas menores aprendamos el temor 
en las mayores, observemos bien en el Deuteronomio cuál 
es la indignación contra quienes no prestan atención al sa- 
cerdote o al juez. Dice así: Y si un hombre procede imso- 
lentemente, [668D] no escuchando al sacerdote que se en- 
cuentra allí al servicio del Señor tu Dios, o al juez, el que 
hubiese en esos días, también ese hombre morirá y tú harás 
desaparecer el mal de Israel. Y todo el pueblo oyéndolo se 


66. 2 Co 10, 5. 68. Cf. 2 Co 10, 5. 
67. Nm 15, 30. 69. Cf. Nm 15, 30-31 LXX. 


48 Basilio de Cesarea 


llenará de temor y no cometerán más impiedad”. [669A] Es 
evidente por tanto que, llenos de temor ante tales cosas, nos 
quedemos terriblemente consternados. Luego dice: Y redu- 
cimos a cautiverio todo entendimiento sometiéndolo a Cris- 
to”. «Todo entendimiento»: no éste o aquél. Y estamos dis- 
Puestos a castigar”?, y aquí nuevamente dice: no ésta o aquella 
sino toda desobediencia”. 

Por lo tanto nos ha engañado la pésima costumbre; por 
lo tanto la perversa tradición de los hombres ha sido causa 
de grandes males para nosotros, pues nos enseña a rechazar 
algunos pecados y a admitir otros con indiferencia, a fingir 
indignación vehemente contra algunos, como el homicidio, 
el adulterio y cosas similares, mientras que otros ni siquie- 
ra se juzgan dignos de una mera censura, como por ejem- 
plo la ira o la injuria, la embriaguez o la avaricia y otros se- 
mejantes. 

Contra todas estas cosas, también [669B] Pablo en otro 
sitio “hablando en Cristo”*-, hizo la misma declaración, al 
decir: Los que hacen tales cosas son dignos de muerte”. Don- 
de todo baluarte alzado contra el conocimiento de Dios es 
abatido y todo pensamiento es reducido a cautiverio, so- 
metiéndolo a la obediencia de Cristo, y toda desobediencia 
es igualmente castigada”, allí nada queda sin abatir, sin cas- 
tigar, nada queda fuera de la obediencia a Cristo. Pues to- 
da desobediencia tiene en común la misma grandísima im- 
piedad, como mostró Pablo, al decir aquello de: Tá que te 
glorías en la Ley, transgrediéndola, deshonras a Dios”. 

Estas cosas ¿son sólo palabras y no hechos? He aquí que 
en Corinto había alguien que tenía la mujer de su padre, y 
no fue imputado de otra cosa sino sólo de eso; pues bien, 


70. Cf. Dt 17, 12-13 LXX. 74, Cf. 2 Co 2, 17. 
71.2 Co 10, 5. 75. Rm 1, 32. 
72.2 Co 10, 6. 76. Cf. 2 Co 10, 5. 


73.2 Co 10, 6. 77. Rm 2, 23. 
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no sólo él fue entregado a [669C] Satanás para ruina de su 
carne, hasta que la falta fuera corregida con frutos dignos 
de conversión?*, sino que también toda la Iglesia fue acusa- 
da por el Apóstol, por no haberse opuesto al pecado”: ¿Qué 
queréis?, ¿qué vaya a vosotros con palo?*; y poco después: 
Y ¡vosotros andáis tan hinchados! Y no habéis hecho más 
bien duelo para que fuera expulsado de entre vosotros el an- 
tor de semejante acción”. 

¿Qué hizo, en efecto, Ananías, el que se menciona en los 
Hechos*?? ¿Qué otro mal se descubre que haya cometido 
sino aquel [que se narra]? ¿Por qué se hace digno de tanta 
ira? Tras vender sus posesiones, llevó el dinero y lo puso a 
los pies de los apóstoles; pero por haber puesto aparte al- 
go del valor, por eso, en ese mismo momento es condena- 
do a muerte junto con su mujer; no es considerado digno 
de saber qué penitencia [669D] debía hacer por su pecado, 
y ni siquiera tiene la oportunidad de compungirse por ello 
ni se le concede un tiempo para convertirse. 

Y en cuanto al ejecutor de semejante sentencia, el servi- 
dor de tanta [672A] ira de Dios sobre el pecador, el biena- 
venturado Pedro, el preferido de todos los discípulos, el úni- 
co del que se ha dado un testimonio mayor que de los demás 
y que ha sido declarado bienaventurado, a quien le han si- 
do confiadas las llaves del Reino de los Cielos*, cuando es- 
cuchó del Señor: Sí no te lavo, no tienes parte conmigo”, 
¿qué corazón de piedra”, con este ejemplo, no se turbará 
con temor y temblor ante los juicios de Dios? 


78. Cf. Lc 3, 8. mi trabajo Basilio de Cesarea, con- 
79. Cf. 1 Co 5, 1-5; también mi sideraciones acerca del apóstol Pedro 
artículo Consideraciones sobre la co-  passim. 
rrección fraterna passim. 84. Jn 13, 8. 
80. 1 Co 4, 21. 85. Sobre el uso de esta imagen 
81.1 Co 5, 2. bíblica (cf. Ez 11, 19; 36, 26) por Ba- 
82. Cf. Hch 5, 1-11. silio Cf. Ep. 5, 1; 243, 2; 269, 1; 302; 


83. Cf. Mt 16, 17-19; también HDiv. 6; HPs. 1, 2. 
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Y, sin embargo, Pedro no había manifestado pecado al- 
guno ni desdén, sino más bien había tratado con sobrea- 
bundante honra al Amo, mostrando el respetuoso temor que 
conviene a un siervo y discípulo. Cuando Pedro vio, pues, 
al Dios y Señor suyo y de todos, al rey y amo, maestro y 
salvador y todo lo demás, en actitud de siervo, [672B] ceñi- 
do con una toalla, que quería lavarle sus pies%*, inmediata- 
mente, como tomando conciencia de su propia indignidad y 
consternado por la dignidad de quien se le acercaba, excla- 
mó: ¡Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?!%; y de nuevo: ¡No 
me lavarás los pies jamás!%%, Pero recibe una amenaza tan 
fuerte, que si no hubiese advertido la verdad de las palabras 
del Señor y se hubiese adelantado a corregir su respuesta con 
la obediencia, nada habría sido suficiente para mitigar su ac- 
tual desobediencia, ninguna de las cosas sucedidas antes, ni 
sus propias rectas acciones, ni el haber sido declarado bie- 
naventurado por el Señor, ni el haber recibido dones y pro- 
mesas de El, ni la misma revelación de cuál y cuánta sea la 
complacencia del Dios y Padre en su Hijo Unigénito?” 

[672C] 8. Si quisiera hacer una lista de cuanto descubro en 
la Antigua como en la Nueva Alianza, quizás me falte el tiem- 
po para exponer todo detalladamente. Por eso, pasando ense- 
guida a las expresiones de nuestro Señor Jesucristo en el Evan- 
gelio, a las palabras de Él, que vendrá a juzgar a vivos y 
muertos, [palabras] que para los fieles son más dignas de fe 
que cualquier relato, que cualquier otra demostración, enton- 
ces percibo en ellas —por decirlo así- la completa necesidad de 
la obediencia a Dios en todo. Y no veo que de ninguna ma- 
nera se admita perdón alguno por la desobediencia a cualquier 
mandato para quienes no quieren convertirse; a menos que se 
ose [decir] algo contra esas declaraciones [672D] sencillas, cla- 


86. Cf. Jn 13, 4-5. 88. Jn 13, 8. 
87. Jn 13, 6. 89. Cf. Mt 16, 17-19. 
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ras y absolutas, al punto de anular su significado. Pues se di- 
ce: El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras [673A] no 
pasarán”. No se hace aquí diferencia ni distinción, nada es 
descuidado. No dijo: «estas o aquellas» sino «mis palabras 
—claramente todas- no pasarán». Pues está escrito: Fiel es el 
Señor en todas sus palabras?!: sea que prohíba tales cosas, sea 
que las ordene; sea que prometa o que amenace; tanto en lo 
referente a hacer lo que está prohibido, cuanto a omitir lo 
que está mandado. 

Para el alma que no está del todo enferma de increduli- 
dad, la sentencia [del Señor] para Pedro, mencionada ante- 
riormente, basta como demostración y prueba de que se cas- 
tiga por igual la realización de las malas obras y la omisión 
de las buenas. Pedro no había hecho nada prohibido ni ha- 
bía omitido ningún mandato —lo que probaría negligencia o 
desdén [673B] por parte de quien lo hace—, sino sólo por 
temor reverencial había rechazado el servicio y el honor que 
el Soberano le ofrecía. Por esta razón recibió aquella ame- 
naza, de la que no habría podido escapar si como ya se di- 
jo anteriormente— no se hubiera adelantado a la ira con la 
rapidez y la vehemencia de la corrección. 

Por lo demás, puesto que el Dios bueno y compasivo se 
ha complacido en ser magnánimo con nosotros y nos ha mos- 
trado eso mismo muchas veces y de muchas maneras, para 
que nuestra alma, elevada y reconfortada por la abundancia 
y frecuencia de estas llamadas pueda finalmente desembara- 
zarse de la inveterada costumbre de la transgresión, sólo que- 
da mencionar a los que, en el grande y terrible día del juicio, 
estarán a la izquierda de nuestro Señor Jesucristo” 

A éstos, pues, el que recibió de parte del Padre el poder 
de juzgar”, el [673C] que viene a iluminar la cosas ocultas 


90. Mt 24, 35. 92. Cf. Mt 25, 33. 
91. Sal 144 (145), 13. 93. Cf. Jn 5, 22.27. 
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en la oscuridad y a hacer manifiestas las deliberaciones de 
los corazones, les dirá: Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus ángeles”. Y se agrega 
la causa, diciendo: no «porque hayáis cometido homicidio 
o hayáis fornicado o mentido, o hayáis cometido alguna in- 
justicia o realizado cualquier otra cosa prohibida, aunque 
haya sido insignificante». ¿Por qué entonces? «Porque des- 
cuidasteis las buenas obras»; pues dice: Tuve hambre y no 
me disteis de comer; tuve sed y no me disteis de beber; era 
forastero y no me acogisteis; estaba desnudo y no me vestis- 
teis; estaba enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis?” 

Por la gracia del Dios bueno, que quiere que todos 
[673D] los hombres se salven y lleguen al conocimiento de 
la verdad”, que enseña al hombre el conocimiento”, he to- 
mado estas cosas de las Escrituras inspiradas y he conoci- 
do la terrible causa de este desacuerdo que hay entre mu- 
chos de ellos y respecto de los mandamientos de nuestro 
Señor Jesucristo; he sido instruido acerca de aquella temi- 
ble sentencia emitida contra tal transgresión y he aprendi- 
do también que toda desobediencia a cualquier juicio de 
Dios, [676A] es castigada por igual. 

Y, además, he podido conocer bien el terrible juicio que 
pesa sobre aquellos que, aunque no hayan pecado, han de 
padecer las consecuencias de la ira [de Dios] por no haber 
mostrado buen celo con los que pecaron, no obstante que 
muchas veces no advirtieran tal pecado. 

Entonces, aunque sea tarde —pues yo siempre aguarda- 
ba a los que se han comprometido en este mismo combate 
por la piedad, ya que no puedo emprender algo solo-, qui- 
zás haya tiempo aún, y por ello he pensado que es necesa- 
rio exponer ahora lo que desagrada a Dios y lo que le com- 


94. Mt 25, 41. 96. 1 Tm 2, 4. 
95. Mt 25, 42-43, 97. Cf. Sal 93 (94), 10. 
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place, que yo he recogido de las Escrituras divinamente ins- 
piradas, para recordarlo a los que están en el combate de la 
piedad”, 

Lo he hecho como me ha sido posible, [confiando] en 
las oraciones comunes, para que mediante la gracia de nues- 
tro Señor Jesucristo y la enseñanza del Espíritu Santo, nos 
apartemos [676B] de la costumbre de [hacer] nuestra pro- 
pia voluntad y de la observancia de tradiciones de los hom- 
bres, y nos conformemos al Evangelio del bienaventurado 
Dios Jesucristo, nuestro Señor, viviendo en el tiempo pre- 
sente de modo que le complazca, separándonos con fuerza 
de las cosas que están prohibidas y mostrando mayor dili- 
gencia por las que están admitidas, de modo que —en el si- 
glo futuro de la inmortalidad- podamos escapar de la ira 
que viene sobre los hijos de la desobediencia” y seamos dig- 
nos de la vida eterna y del Reino celestial prometido por 
Jesucristo a todos los que guardan su alianza y se acuerdan 
de cumplir sus mandatos", 

Al recordar al Apóstol, que dice: En Cristo Jesús ni la 
circuncisión[676C] ni la incircuncisión tienen valor, sino la 
fe que actúa por la caridad'"!, he pensado que es necesario 
exponer primero la sana fe y la recta doctrina acerca del Pa- 
dre, del Hijo y del Espíritu Santo y, luego, agregar también 
las reglas morales. 


98. «La idea de complacer a  1;229, 1; Reg. br. 81.276; Reg. fus. 
Dios, de realizar el beneplácito de 5, 1-3; 7; De bapt. 2, 9, 3; infra Mor. 


Dios, parece un elemento caracte- 11, 5; 18, 2; 80, 22. 
rístico de la espiritualidad basiliana» 99. Cf. Ef 5, 6; Col 3, 6. 
(DUCATILLON, J., Basile de Césarée, 100. Sal 102 (103), 18. 


Sur le baptéme 84 n. 7); Cf. Ep. 22, 101. Ga 5, 6. 
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(PRÓLOGO 8) 


[676C] 1. He venido a saber —por la gracia del Dios bue- 
no— el encargo de vuestra reverencia, digno del amor de 
Dios en Cristo, por el cual habéis solicitado de nosotros una 
confesión escrita de la recta fe'. En un primer momento sen- 
tí mi humilde condición [676D] y debilidad, por lo que du- 
daba en dar una respuesta, pero al recordar que el Apóstol 
dijo: Obedeceos mutuamente en el amor”, y, de nuevo: Pues 
con el corazón se cree para conseguir la justicia, y con la bo- 
ca se confiesa para conseguir la salvación”, me pareció algo 
arriesgado contradeciros y callar la confesión salvífica?. 

Por eso, pongo mi confianza en Dios mediante Cristo, co- 
mo está escrito: No que seamos capaces por [677A] nosotros 
mismos de atribuirnos cosa alguna, como propia nuestra, sino 
que nuestra capacidad viene de Dios” que El, que entonces 
hizo capaces a aquellos, también ahora nos [haga capaces] a 
nosotros de llegar a ser -en vuestro beneficio- servidores de 
la Nueva Alianza, no la de la letra sino la del Espíritu. 


l. Acerca de este concepto aprendida en la iniciación cristiana 


central (ensébeza) en la obra de Ba- 
silio. Cf. De Sp. S. 6, 14-15; 29, 73- 
75; C. Eun. 2, 22-23.33; Ep. 140, 
1-2; 164, 1-2; 214, 3-4; infra Mor. 
PrF 1.3-4. 

2. Ef 4,2. 

3. Rm 10, 10. 

4. Se trata de la confesión de fe 


y que rige la vida de todo creyente 
(cf. De Sp. S, 24, 55; Ep. 159, 2; 295; 
HSab. 5), pero que Basilio veía fuer- 
temente cuestionada en su época (cf. 
De Sp. S. 27, 67-68; Ep. 224, 3; 251, 
3; ASab. 1; infra Mor. 72, 3). 

5,2 Co 3, 5. 

6. Cf. 2. Co 3, 6. 
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Sabéis perfectamente que es propio del servidor fiel con- 
servar sin contaminación y genuino” para sus consiervos? lo 
que le ha sido confiado para su administración por el buen 
Amo. De modo que también yo debo exponer como place 
a Dios, para la común utilidad, lo que aprendí de las Es- 
crituras divinamente inspiradas. 

Si, pues, el mismo Señor, en quien el Padre se ha com- 
placido?, en el cual están ocultos los tesoros de la sabiduría 
y de la ciencia", el que ha recibido del Padre todo poder*' 
y todo juicio!*?, [677B] [si él mismo] dice: Me ha mandado 
lo que tengo que decir y hablar'* y, nuevamente: Por eso lo 
que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho'*, y 
también el Espíritu Santo no habla por sí mismo, sino que 
dice!? cuanto oye de Él; ¡cuánto más será algo pío y tam- 
bién seguro para nosotros pensar y hacer esto, en el nom- 
bre de nuestro Señor Jesucristo! 

En efecto, mientras era necesario combatir contra las he- 
rejías, que en cada ocasión surgían, yo, siguiendo a los que 
me habían precedido, estimé que era lógico impedir la dis- 
crepancia de la impiedad diseminada por el diablo con dis- 
cursos contrapuestos o también destruir las blasfemias adu- 
cidas. E [hice eso] muchas veces, con unas u otras palabras, 
según me obligaba a ello la utilidad de los que estaban en- 
fermos; en distintas ocasiones también utilicé palabras que 
no eran de la Escritura, aunque tampoco eran [677C] aje- 
nas al recto sentido de ella. [Por otra parte] tampoco el 


7. Cf.2 Co 2, 17. 31-33). 

8. Cf. Mt 24, 45; Lc 12, 42. El 9. C£.M63, 17; 12, 18: 17,5; 
término «consiervo / súndoulos» es Mc 1, 11; Le 3, 22; Is 42, 1. 
frecuente en Basilio, como también 10. Col 2, 3. 

«bomódoulos / igualmente siervo» 11. Cf. Mt 28, 18. 
(cf. Ep. 46, 1; 226, 1; HPs. 33, 2; De 12. CÉ. Jn 5, 22.27. 
Sp. S. 1, 29; 20, 51; HFam. 2; Reg. 13. Jn 12, 49. 

br. 34,42; infra Mor. 70, 44; también 14. Jn 12, 50. 
GIET S., Les idees et l'action sociales 15. Cf. Jn 16, 13. 
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Apóstol rechazó hacer uso de expresiones griegas que ser- 
vían para su objetivo!*. 

Pero ahora, para el objetivo común nuestro y vuestro, 
pienso que es adecuado cumplir el encargo de vuestra cari- 
dad en Cristo con la simplicidad de la sana fe'”, diciendo lo 
que he aprendido de la Escritura divinamente inspirada, pe- 
ro evitando los nombres y aquellas expresiones que no es- 
tán contenidas literalmente en la divina Escritura, aunque 
tengan el mismo sentido. Por otra parte todo lo que, ade- 
más de ser extraño a la letra [de la Escritura], introduce tam- 
bién un sentido extraño para nosotros, y las cosas que no 
es posible encontrar anunciadas por los santos, todo eso lo 
he rechazado por completo como extraño y ajeno a la rec- 
ta fe.1* 

[677D] Así pues, la fe es el asentir sin vacilación a las 
cosas oídas, [680A] con certeza acerca de la verdad de las 
cosas que son anunciadas por la gracia de Dios. Ésta [es la 
fe] que mostró Abrahán, de quien se ha testimoniado: No 
cedió a la duda por incredulidad, más bien fortalecido en su 
fe, dio gloria a Dios, con el pleno convencimiento de que po- 
deroso es Dios para cumplir lo prometido””. Si, pues, fiel es 


fe ortodoxa (cf. De Sp. S. 38, 4.7; 
204, 3.5; 236, 6; 265, 1; HSab. 5; 
HTrin. 3), pero también, más en 


16. Sobre la reserva de Basilio 
de hacer de términos teológicos 
como el «consubstancial / ho- 


moousios» de Nicea una especie de 
símbolo de la ortodoxia cf., p.e., 
DORRIES, H., De Spiritu Sancto 
141-143; DREcOLL, V. H., Die 
Entwicklung der Trinitatslehre 75- 
100.209-211.276-281; HANSON, R. 
P. C., The Search fot the Christian 
Doctrine of God 190-202.693-699; 
SESBOUEÉ, B., Saint Basile et la tri- 
nité 177-199; SIMONETTL, M., La 
crisi ariana 407-434. 

17. Se trata, sobre todo, de la 


general, del carácter salvífico de la 
misma (cf. Hex. 5, 6; 8, 6; De Sp. 
S. 22, 53; De bapt. 1,3, 1; HPs. 48, 
4, 32, 3; C. Eun. 2, 24; Ep. 234, 2; 
Reg. br. 215). 

18. En su De Sp. S. Basilio 
ejemplifica este uso de la tradición 
eclesial («los santos») como ele- 
mento de argumentación teológica 
(cf. 27, 65-68; 29, 71-75). 

19. Rm 4, 20-21. 
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el Señor en todas sus palabras”, fiel son todos sus manda- 
tos, establecidos por los siglos de los siglos, hechos en verdad 
y rectitud”, entonces descartar algo de lo que está escrito o 
introducir algo que no está escrito? es un evidente aban- 
dono de la fe y un indicio de soberbia. Pues nuestro Señor 
Jesucristo dijo: Mis ovejas escuchan mi voz”, y antes de es- 
to había afirmado: Pero no seguirán a un extraño, sino que 
huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños?* 
[680B] y el Apóstol, con un ejemplo humano, prohíbe se- 
veramente agregar o quitar algo a las Escrituras divinamen- 
te inspiradas, porque dice: Incluso entre los hombres, nadie 
anula ni añade nada a un testamento hecho en regla?? 

2. En efecto, hemos decidido evitar toda expresión y no- 
ción ajena a la enseñanza del Señor, siempre y también aho- 
ra, porque —como dije anteriormente— el objetivo que aho- 
ra se nos propone a nosotros y también a vosotros difiere 
en mucho de aquellos argumentos sobre los que muchas ve- 
ces, de un modo u otro, fuimos inducidos a escribir o de- 
cir algo. Porque entonces nos esforzábamos para rebatir la 
herejía y destruir las asechanzas del diablo, mientras que 
ahora nos proponemos la confesión y la manifestación de 
la sana fe. 

[680C] Por consiguiente, no es adecuado ahora para no- 
sotros mantener la misma forma de expresarnos. Pues, co- 
mo un hombre no toma en sus manos los mismos instru- 
mentos cuando hace la guerra que cuando labra el campo 
—pues son distintos los instrumentos que se usan para las 
cosas del vivir y los que se utilizan para la guerra—, de igual 
modo no debe usar los mismos términos el que exhorta en 


20. Sal 144 (145), 13 LXX. 23. Jn 10, 27. 
21. Sal 110 (111), 7-8 LXX. 24. Jn 10, 5. 
22. Cf. Dt 4, 2; Ga 3, 15; Ap 22, 25. Ga 3, 15. 
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la sana enseñanza y el que refuta a quienes le contradicen. 
Porque uno es el género del discurso refutatorio y otro el 
género del discurso exhortativo; una la simplicidad de los 
que confiesan la fe recta en la paz y otros los sudores de 
los que se levantan contra las objeciones de la falsa ciencia?? 

Así, también nosotros, administrando de este modo con 
juicio nuestras palabras”, debemos usar siempre, en todas 
partes, los instrumentos adecuados para la custodia y edifi- 
cación de la fe. Unas veces [680D] tendremos que oponer- 
nos de forma combativa a los que, con asechanza del dia- 
blo, intentan abatirla, y otras tendremos que exponerla muy 
simple y apropiadamente a los que quieren ser edificados en 
ella, haciendo únicamente lo que dijo el Apóstol: Sabiendo 
responder a cada cual como conviene”, 

Pero antes de ir a la confesión misma [681A] de la fe, 
también es conveniente destacar que la majestad y la gloria 
de Dios —-puesto que no puede ser circunscrita con el dis- 
curso y es inalcanzable para la mente- no puede ser mani- 
festada con una sola expresión o pensamiento ni puede ser 
pensada tal cual es. 

Mediante muchas palabras habituales en nuestro uso, la 
Escritura divinamente inspirada ha aludido, como a través 
de un espejo, a lo que es apenas comprensible [acerca de 
Dios] para los puros de corazón; pues la visión cara a cara 
y el conocimiento perfecto serán concedidos a los que sean 
dignos en el siglo futuro??, según ha sido prometido. Por 
eso, tanto Pablo —por grande que haya sido como Pedro 
vieron verdaderamente lo que vieron y no se engañaron ni 
fantasearon; pero no obstante vieron como en un espejo y 
en enigma%. Acogieron con gratitud lo que habían recibido 


26 .1 Tm 6, 20. 29. Cf. 1 Co 13, 12. 
27. Cf. Sal 111 (112), 5 LXX. 30. Cf. idem. 
28. Col 4, 6. 
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parcialmente, esperando con anhelo y gran alegría lo per- 
fecto en el futuro?!, 

En efecto, esto es lo que confirma el apóstol Pablo, 
[681B] al disponer su discurso de este modo: Cuando era 
niño y aprendía los primeros elementos de las palabras de 
Dios, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba co- 
mo niño; al hacerme hombre*?, y apresurándome en llegar 
a la medida de la edad de la plenitud de Cristo*, dejé las 
cosas de niño*; e hice tal progreso y mejoramiento en la 
comprensión de las cosas divinas que podía comparar el co- 
nocimiento del culto judaico con el discernimiento de la 
mente infantil y considerar, por el contrario, el conoci- 
miento al que se llega por medio del Evangelio como el del 
hombre ya perfecto en todo. 

Así pues, en relación al conocimiento que se revelará en 
el siglo futuro a los que sean dignos, incluso lo que ahora 
parece perfecto en la comprensión es insignificante y oscuro, 
porque hay mayor distancia [681C] entre esto y la penetran- 
te claridad del siglo futuro que entre el ver cara a cara?” y el 
ver a través de un espejo o en enigma. 

Confirman esto también los discípulos del Señor que es- 
taban junto al bienaventurado Pedro y a Juan. Ellos, aun 
creciendo y progresando continuamente en la vida presen- 
te, no por eso atestiguaron en menor medida la sobreabun- 
dancia del conocimiento que está reservado para el siglo fu- 
turo. Pues, tras mostrarse dignos de la elección del Señor, 
de transcurrir la vida junto con El, de ser enviados por Él, 
de recibir la distribución de los carismas espirituales, des- 
pués de oír: A vosotros se os ha dado conocer los misterios 
del Reino de los cielos*; después de tal conocimiento, de la 


31. Cf. 1 Co 13, 9-10. 34. 1 Co 13, 11. 
32. 1 Co 13, 11ss. 35. Cf. 1 Co 12, 12, 
33. Cf. Ef 4, 13, 36. Mt 13, 11. 
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revelación de cosas recónditas para los demás —no obstante 
todo esto—, más tarde, cuando ya se aproxima [684A] la pa- 
sión del Señor, oyen que se les dice: Mucho tengo todavía 
que deciros, pero ahora no podéis con ello” 

3. De estas cosas y otras semejantes, aprendemos que la 
Escritura divinamente inspirada sabe qué ilimitado es el co- 
nocimiento [de Dios], cuán inalcanzables son los misterios 
divinos para la naturaleza humana en el presente, puesto 
que, por un lado, siempre se le presenta a cada uno lo ma- 
yor, para que progrese, y por otro, queda siempre distante 
de todos el poder alcanzar lo que corresponde, hasta que 
no llegue lo perfecto, cuando sea abolido lo que es parcial?" 

No basta, por consiguiente, un solo nombre para mani- 
festar a la vez todas las [684B] glorias de Dios, ni se pue- 
de, sin ningún peligro, tomar una a una por separado. Pues 
si alguien dijese: «Dios», no ha manifestado también que es 
«Padre»; y al «Padre» le falta por otra parte el «Creador»; 
y a éstos, a su vez, les hace falta la bondad, la sabiduría, la 
potencia y las restantes cosas referidas en la Santa Escritu- 
ra. De nuevo, si tomamos la expresión «Padre», aplicada a 
Dios completamente según nuestro uso, somos impíos, pues 
en nuestro lenguaje esto indica pasión y emisión de semen, 
ignorancia, debilidad y cosas semejantes. Lo mismo vale pa- 
ra la expresión «Creador», pues para nosotros [indica que] 
hace falta tiempo, materia, instrumentos, ayuda. Es necesa- 
rio purificar la recta doctrina acerca de Dios de todo esto, 
en cuanto sea posible al hombre. 

Pues bien -como ya dije- aunque se uniesen todas las 
mentes para una apropiada indagación, y todas las lenguas 
juntas concurriesen para la proclamación, jamás nadie po- 
dría lograrlo. [684C] Este pensamiento nos lo presenta cla- 
ramente también el sapientísimo Salomón diciendo: Me di- 
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je: seré sabio. Pero ella [la sabiduría] se alejó de mí más le- 
jos de lo que estaba?*”, no porque hubiese huído sino por- 
que la inasequibilidad de la ciencia les resulta más manifiesta 
a aquellos que, por la gracia de Dios, la han recibido con 
más abundancia. Así pues, la Escritura divinamente inspira- 
da, usa necesariamente muchos nombres y expresiones pa- 
ra presentar algo parcial de la gloria divina e incluso esto 
enigmáticamente” 

Ahora, debido a vuestro apremio, no tenemos posibili- 
dad ni tiempo para recoger todo lo que la Escritura divina- 
mente inspirada dice, en muchas partes, acerca del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. Mas estimamos que, expo- 
niendo algunos puntos, éstos basten a vuestra conciencia co- 
mo manifestación de la mentalidad que nos [hemos forma- 
do] a partir de las Escrituras [684D] y como certeza sobre 
el tema para vosotros y para aquellos que con vosotros así 
lo deseen. Y puesto que la recta noción de Dios que nos 
ofrecen las Escrituras con muchas palabras es única, creo 
que aunque se diga poco, quien es de buen ánimo puede 
comprender en todo ello en qué consiste la fe verdadera. 

[685A] 4. Creemos, ciertamente, y confesamos un solo 
Dios, verdadero y bueno, Padre omnipotente, del cual to- 
do proviene, el Dios y Padre de nuestro Señor y Dios Je- 
sucristo. 

Y en un solo Hijo unigénito suyo, el Señor y Dios nues- 
tro Jesucristo, el único verdadero, por medio del cual todo 
fue hecho*!, las cosas visibles y las invisibles, y en el cual 
todo tiene consistencia”; el que en el principio estaba jun- 
to a Dios y era Dios* y, después de esto -según la Escritu- 


39. Qo 7, 23-24, 7; supra Mor. PrF 2. 

40. Sobre el carácter excelso del 41. Cf. Jn 1, 3. 
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2: HP5..7,5332,53 Hex: 1,96, 1 43, Cf. Ja 1, 1. 


De bapt. 1, 2, 20; C. Eun. 2, 20; 3, 


Sobre la fe 63 


ra— apareció en la tierra y convivió con los hombres**, el cual, 
existiendo en la forma de Dios, no consideró como botín el 
ser igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo* y, me- 
diante su nacimiento de una Virgen, tomó la forma de sier- 
vo y, en su figura como hombre, cumplió todo lo que ha- 
bía sido escrito para El y sobre Él, [685B] según el 
mandamiento del Padre, siendo obediente hasta la muerte y 
muerte de cruz* 

Y al tercer día, tras ser resucitado de entre los muertos 
=según las Escrituras—, se apareció a sus santos discípulos y 
a los demás, como está escrito”. Y ascendió a los cielos y 
está sentado a la derecha del Padre**; desde allí vendrá, al 
fin de este siglo, para resucitar a todos y retribuir a cada 
uno según sus obras*?, cuando los justos sean admitidos en 
la vida eterna y en el Reino de los cielos, y los pecadores 
sean condenados al castigo eterno*%, donde su gusano no 
muere y el fuego no se apaga” 

Y [creemos y confesamos] un solo Espíritu Santo, el Pa- 
ráclito, en el que fuimos sellados para el día de la reden- 
ción%; el Espíritu de la verdad”, el Espíritu de la adopción 
filial, en el cual clamamos: [685C] ¡Abba, Padre!*; el que 
distribuye y opera los carismas de Dios” en cada uno, co- 
mo quiere, para la utilidad [común]; el que enseña y re- 
cuerda todo cuanto oye del Hijo”, el Espíritu bueno que 
conduce a todos hacia la verdad plena? y consolida a todos 
los que creen en el conocimiento seguro, en la confesión 


44. Ba 3, 38. 51. Mc 9, 48; Cf. Is 66, 24. 
45. Flp 2, 6-7. 52. Cf. Ef 4, 30. 
46. Cf. Flp 2, 7-8. 53. Cf. Jn 14, 17; 15, 26; 16, 13. 
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perfecta, en el culto recto y en la adoración espiritual y ver- 
dadera*” de Dios Padre y de su Hijo unigénito, nuestro Se- 
ñor y Dios Jesucristo, y de Él mismo [el Espíritu Santo]. 

Él nos hace distinguir claramente la propiedad de lo de- 
nominado en cada nombre, de forma que, con recta piedad, 
podamos observar las propiedades particulares de cada uno 
de los denominados: [688A] el Padre en su propiedad de 
Padre, el Hijo en su propiedad de Hijo y el Santo Espíritu 
en su propiedad peculiar. 

Ni el Espíritu Santo habla por sí mismo*, ni el Hijo ha- 
ce algo por sí mismo'!: el Padre es quien nda al Hijo? y 
el Hijo es quien envía al Espíritu Santo*. Así pensamos y así 
bautizamos en la Trinidad consubstancial, según el manda- 
miento del mismo Señor nuestro Jesucristo, que dijo: 1d pues 
y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolos en el nom- 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándo- 
les a guardar todo lo que yo os he mandado** 

Si guardamos sus mandamientos mostraremos nuestro 
amor a Él y seremos considerados dignos de permanecer en 
Él, como está escrito; [688B] pero si no los guardamos, se- 
remos reprobados por tener [los sentimientos] contrarios: 
El que no me ama —dice, en efecto, el Señor— no guarda mis 
palabras; y nuevamente: El que tiene mis mandamientos y 
los guarda, ése es el que me ama” 

5. Me admira mucho más que'*, diciendo el mismo Se- 
ñor nuestro Jesucristo: No os alegréis de que los espíritus se 
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os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos 
en los cielos%?; y de nuevo: En esto conocerán todos que sois 
discípulos míos: si os tenéis amor unos con otros” de donde 
el Apóstol, mostrando que en todo es necesaria la caridad, 
afirma solemnemente: Aunque hable las lenguas de los hom- 
bres y de los ángeles, si no tengo caridad soy como bronce 
que suena o címbalo que retiñe. Aunque tenga el don de 
profecía, [688C] y conozca todos los misterios y toda la cien- 
cia; aunque tenga plenitud de fe como para trasladar mon- 
tañas, si no tengo caridad, nada soy”!; y poco después: De- 
saparecerán las profecías. Cesarán las lenguas. Desaparecerá 
la ciencia, y lo que sigue”?; a lo que agrega: Ahora subsisten 
la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de 
todas ellas es la caridad”?. Estando, pues, estas cosas así es- 
tablecidas por el Señor y por el Apóstol, entonces digo ad- 
mirándome: cómo pueden tener los hombres esa solicitud y 
ansia por las cosas que se reducirán a nada y desaparecerán, 
y en cambio no están preocupados para nada por las que 
permanecen -sobre todo la mayor de todas, la caridad, que 
es la que caracteriza al cristiano”*, sino que incluso se 
[688D] oponen a los que han mostrado solicitud [por ella] 
y así, al combatirlos, cumplen lo que fue dicho: Ellos mas- 
mos no entran e impiden ingresar a los que quieren entrar”. 

Por esto mismo os exhorto [689A] y suplico que, tras 
cesar en la indagación curiosa y las indecorosas disputas de 
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palabras”, estéis satisfechos con lo que dijeron los santos y 
el Señor mismo; penséis cosas dignas de la vocación celes- 
tial”? y llevéis una conducta digna del Evangelio de Cristo” 
en razón de la esperanza de la vida eterna y del Reino ce- 
lestial, preparado para todos los que guardan los manda- 
mientos del Dios y Padre, que son conforme al Evangelio 
del bienaventurado Dios Jesucristo, Señor nuestro, en el Es- 
píritu Santo y en verdad”. 

Después de recordar estas cosas para vuestra reverencia, 
hemos considerado necesario y deber nuestro expresar, en 
último lugar, y poner de manifiesto nuestro propio pensa- 
miento a vosotros y, por medio vuestro, a los hermanos en 
Cristo, para vuestra certeza y también la de ellos, en el nom- 
bre de nuestro Señor Jesucristo. 

Y lo hemos hecho [689B] para que, de ninguna manera, 
la mente de algunos vague en la discrepancia respecto de las 
cosas expuestas por nosotros, que siempre nos vemos obli- 
gados a oponernos a los argumentos que presentan los opo- 
sitores de la verdad. Y también para que ninguno quede tur- 
bado por la oposición de los que quieren atribuirnos cosas 
ajenas O también de los que, muchas veces, para arrastrar 
consigo a los más sencillos, nos atribuyen falsamente a no- 
sotros sus propias pasiones. De éstos debéis cuidaros tam- 
bién vosotros, pues son ajenos a la fe evangélica y apostó- 
lica y a la caridad. Recordad lo que dice el Apóstol: Aun 
cuando nosotros mismos o un ángel del cielo os anunciara 
un evangelio distinto del que os hemos anunciado, ¡sea mal- 
dito!*, y así podréis observar la palabra: Guardaos [689C] 
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de los falsos profetas*!, y también: Apartaos de todo herma- 
no que viva desordenadamente y no según la tradición que 
de nosotros recibisteis*”, 

Conformémonos a la norma de los santos, como edifi- 
cados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la 
piedra angular el mismo Señor nuestro Jesucristo, en quien 
toda edificación bien trabada se eleva hasta formar un tem- 
plo santo en el Señor*. El Dios de la paz, os santifique ple- 
namente, y que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el 
cuerpo, se conserve sin mancha hasta la venida de nuestro 
Señor Jesucristo. Fiel es Dios el que os llama y es Él quien 
lo hará**, si guardamos sus mandamientos por la gracia de 
Cristo en el Espíritu Santo. 

6. Consideramos que con lo expuesto anteriormente he- 
mos dicho, por ahora, lo suficiente acerca de la sana fe, por 
lo cual a partir de este momento [692A] nos esforzaremos 
por cumplir nuestra promesa de tratar las reglas morales, en 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

Según nos ha sido posible, nos hemos esforzado para reu- 
nir en reglas breves todo lo que hemos encontrado esparci- 
do en el Nuevo Testamento, prohibido o admitido, con el 
fin de facilitar la comprensión a quienes quieran conside- 
rarlas. Hemos agregado también a cada regla el número de 
los capítulos de las Escrituras que la contienen —ya sea del 
Evangelio, del Apóstol o de los Hechos, de forma que, 
quien lee la regla y ve que junto a ella está el primero o el 
segundo número, tome la Escritura y, buscando el capítulo 
del número antedicho, descubra así el testimonio directo 
[692B] en el cual se basa la regla. 

En un primer momento quería agregar a las reglas tam- 
bién lo que en el Antiguo Testamento se ha dicho [los lu- 
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gares paralelos] en consonancia con el Nuevo. Pero dado 
que la necesidad apremiaba, porque los hermanos en Cris- 
to nos pedían que cumpliésemos con prontitud lo que ha- 
bíamos prometido, me acordé del que dice: Dale al sabio 
una oportunidad y será más sabio". De modo que, quien 
así lo desee, puede aprovechar la ocasión y, a partir de lo 
que está puesto [junto a las reglas], tome el Antiguo Testa- 
mento y descubra por sí mismo la armonía que existe en 
todas las Escrituras divinamente inspiradas. Por otra parte, 
a los fieles les basta una sola palabra para tener plena cer- 
teza de la verdad de las palabras del Señor. Por esto, hemos 
pensado [que era] suficiente exponer, no todo lo que se en- 
cuentra [692C] en el Nuevo Testamento, sino algo de to- 


do ello. 
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. [692D] La conversión y el tiempo de la misma; sus pro- 


piedades y sus frutos. 


. El que desee complacer a Dios no debe estar mezclado 


con todo lo opuesto y su solicitud debe ser pura. 


. El amor a Dios y cómo se muestra. 

. Cuál es la honra de Dios y cuál la deshonra. 

. El amor recíproco y sus propiedades. 

. [693A] Cómo es preciso hablar francamente en la con- 


fesión de Dios y de su Cristo. 


. No basta para la salvación confesar al Señor, si se trans- 


greden sus mandamientos. 


. La fe y la certeza en las palabras del Señor. 


. El conocimiento y la ignorancia de las cosas que nos 


conciernen. 


. Cuál es el fin del pecado y cuál el del mandamiento de 


Dios. 


. Los juicios de Dios y el temor de ellos. 
. El rechazo y la contradicción, y en cambio la obedien- 


cia y el cumplimiento de la voluntad de Dios. 


. [693B] La prontitud en todo momento y la solicitud sin 


demora de quienes se esfuerzan por complacer a Dios. 


. El tiempo oportuno para cada una de las obras rectas 


que se cumplen. 


70 


15, 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


21. 


22. 


23; 


24. 
2). 
26. 


27. 


28. 


29. 
30. 


Basilio de Cesarea 


No hay que descuidar las rectas acciones de cada uno, 
esperando en las de los demás. 


Sobre los que estiman sacar algún provecho de convi- 
vir con los buenos y gratos [a Dios], no cumpliendo 
ellos mismos [con lo que deben]. 


Cómo es necesario disponerse respecto al tiempo pre- 
sente. 


El modo y la disposición de ánimo de quienes mues- 
tran solicitud por cumplir el mandamiento de Dios. 


[693C] Sobre quien obstaculiza y es obstaculizado en 
el cumplimiento del mandato de Dios. 


El Bautismo y cuál es el sentido y la potencia del Bau- 
tISMO. 


La comunión del cuerpo y de la sangre de Cristo, y el 
sentido de la misma. 


Cómo alguien se torna extraño a Dios y de qué modo 
se vuelve amigo de El. 


Sobre quienes son derrotados incluso por los pecados 
que odian. 


La mentira y la verdad. 
El hablar inútil y el uso de los discursos serios. 


Sobre como sea necesario hacer uso primero de los tes- 
timonios de las Escrituras para confirmar [693D] lo que 
hacemos y decimos, y después también aquello que co- 
nocemos por la experiencia cotidiana. 

La imitación de Dios y de los santos, según nuestras ca- 
pacidades. 

Saber distinguir entre los hombres buenos y los que no 
lo son. 

Cómo confirmamos nuestra profesión de fe. 


[696A] El honor debido a las cosas consagradas a Dios. 
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El uso de las cosas reservadas a los santos. 
Las deudas y las restituciones. 
Los que escandalizan y los que son escandalizados. 


Es necesario que cada uno, según su propia medida, se 
proponga a los demás como modelo de bien. 


Sobre quienes desprecian el bien. 


El honor debido a los santos y la disposición de ánimo 
con respecto a ellos. 


El celo en las pequeñas cosas según las propias capaci- 


dades. 

De qué modo hay que practicar la hospitalidad. 
La firmeza que hay que tener ante los escándalos. 
Sobre quienes enseñan doctrinas heterodoxas. 


[696B] Sobre la segregación de quienes escandalizan y 
la consideración con los más débiles. 


El Señor ha venido a cumplir la Ley. 


La diferencia entre los mandamientos de la Ley y del 
Evangelio. 


Cómo es ligera la carga del Señor, pero pesado el pe- 
cado. 


La igualdad en el honor y en la humildad. 
La solicitud por las rectas acciones, grandes o pequeñas. 


La riqueza y la pobreza, y las cosas [696C] relaciona- 
das con ellas. 


La beneficencia con los hermanos y el modo de reali- 
zarla. 


Sobre quien actúa como juez y se defiende a sí mismo 
o también a otro. 


Sobre la paz y cómo actuarla. 
Cómo debe ser el que intenta corregir al prójimo. 
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La aflicción por los que pecan y cómo ir a su encuen- 
tro. Cuándo alejarse de ellos y cuándo acogerlos. 


Cuál es el juicio para los que guardan rencor por las 
ofensas recibidas. 


[696C] Sobre el juzgar y sobre el dudar. 


Sobre la disposición que debemos tener ante los caris- 
mas de Dios, y la proclamación y la acción de gracias 
por ellos. 


La oración: cuándo, por qué, cómo y por quién es ne- 
cesario orar. 

El enorgullecerse por las obras buenas. 

La adquisición de los carismas de Dios y su comunica- 
ción. 

La honra y la gloria humana. 


La diversidad de los carismas de Dios y la armonía 
[697A] entre quienes son superiores en ellos o quienes 
son inferiores. 


La pequeñez humana de quienes acogen la gracia de Dios. 


Las tentaciones: cuándo es necesario rehuirlas, cuándo 
oponerse y cómo afrontar a los adversarios. 


La cobardía y el coraje en las adversidades. 
La alegría en los sufrimientos a causa de Cristo. 
Cómo es necesario orar en el momento final [de la vida]. 


Los que abandonan a los que combaten por la piedad y 
los que combaten junto con ellos. 


[697B] Sobre los que se afligen por los que mueren. 
La diferencia entre el siglo presente y el venidero. 


Sobre las cosas que, a la vez y conjuntamente, son prohi- 
bidas por la Escritura o son admitidas. 


Sobre aquellos a quienes se les confía el anuncio del 
Evangelio. Cuándo, a quiénes y qué es necesario enseñar 
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y cómo [es necesario] que se corrijan previamente a sí 
mismos. Cómo hablar francamente en el anuncio, cómo 
encargarse de los que han creído y con qué disposición, 
de qué obras ocuparse antes que nada. Cómo conservar- 
se puros de los defectos comunes a la mayoría y a qué 
medida deben conducir [697C] a los que instruyen, có- 
mo persuadir a los que se oponen y de qué modo reti- 
rarse de los que por temor los rechazan y cómo apar- 
tarse de los que por insensatez no quieren acogerlos. 
Cómo ordenar a algunos o expulsar a los que ya han si- 
do ordenados. Cada uno de los que presiden sepa que 
tiene que dar cuenta de lo que hace y dice a aquellos que 
le han sido confiados. 


Lo que está prescripto conjuntamente para quienes pre- 
siden. 


De cómo es necesario que los que son instruidos dis- 
tingan entre los maestros aquellos [697D] que son es- 
pirituales de los que no son tales y de qué disposición 
tener respecto a ellos y de cómo recibir las cosas que 
les vienen dichas. 


Los casados. 

Las viudas. 

Los esclavos y los amos. 

Los hijos y los padres. 

[700A] Las vírgenes. 

Los que sirven en el ejército. 
Los gobernantes y los súbditos. 


Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos en ge- 
neral y cómo los que presiden. 


REGLA 1 


1. [700B] Es necesario que los que creen en el Señor se 
conviertan, en primer lugar, según el anuncio de Juan y del 
mismo Señor nuestro Jesucristo; pues los que ahora no se 
conviertan sufrirán mayor condena que los que fueron con- 
denados antes del Evangelio!. 


Mt 4, 17: Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: 
«Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado». 

Mt 11, 20-21: Entonces se puso a maldecir a las ciudades en 
las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no 
se habían convertido: «¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! 
Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que 
se han hecho en [700C] vosotras, hace tiempo que en sayal y ce- 
niza se habrían convertido. Por eso [...] el día del Juicio habrá 
menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras», y lo que sigue. 


2. El presente es tiempo de conversión y de remisión de 
los pecados, mientras el siglo futuro [será] el tiempo del jus- 
to juicio de retribución?. 


Mc 2, 10: Para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la 
tierra poder para perdonar los pecados, dice [...] 


1. Basilio retoma con insistencia 
la exigencia de la conversión, ya sea 
remitiéndose expresamente a la Es- 
critura, como aquí (APs. 48, 1; 
HEFam. 1.3; HBapt. 1; HFide 3; Ep. 
46, 5-6; Reg. br. 41.111; supra Mor. 
PrE 4.7), o más en general (HTeiun. 
1, 3; ABapt. 8; HPs. 1, 2; 48, 6; 
HAtt. 4; Ep. 188, 1.5). Cf. además 
GRIBOMONT, J., Le renoncement au 


monde 328-329.334. 

2. Es una convicción cristiana 
fundamental, que Basilio comparte 
plenamente, que «la benevolencia de 
Dios... en su magnanimidad» nos 
concede «como gracia tiempo para 
la conversión» (Ep. 136, 1), mas lue- 
go vendrá el juicio de retribución 
(Asc. Pr4 1; Reg. br. 288; Ep. 260, 4; 
HPs, 29, 7; 32, 3). 
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Mt 18, 18-19: Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra 
quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra 
quedará desatado en el cielo. Os aseguro también [700D] que si 
dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir al- 
go, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los 
cielos. 

Jn 5, 28-29: Porque llega la hora en que todos los que estén 
en los sepulcros oirán [701A] su voz y saldrán los que hayan 
hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan he- 
cho el mal, para una resurrección de juicio. 

Rm 2, 4-6*: ¿Despreciáis, tal vez, sus riquezas de bondad, de 
paciencia y de tolerancia, sin reconocer que esa bondad de Dios 
te impulsa a la conversión? Por la dureza y la impenitencia de 
tu corazón vas atesorando contra ti ira para el día de la ira y de 
la revelación del justo juicio de Dios, quien dará a cada cual se- 
gún sus obras. 

Hch 17, 30-31: Dios, pues, pasando por alto los tiempos de 
la ignorancia, anuncia ahora a los hombres que todos y en to- 
das partes deben convertirse, porque ha fijado el día en que va 
a juzgar al mundo. 


3. Es necesario que quienes se conviertan lloren amar- 
gamente y muestren de corazón las demás cosas que son 
propias de la conversión?, 


Mt 26, 75 [701B]: Y Pedro se acordó de aquello que le ha- 
bía dicho Jesús: «Antes de que el gallo cante, me habrás nega- 
do tres veces». Y, saliendo fuera, lloró amargamente. 

2 Co 7, 6-7: Pero el [Dios] que consuela a los abatidos, nos 
consoló con la llegada de Tito, y no sólo con su llegada, sino tam- 


3. Cf. también Pr 24, 12; Sal 61 7.9; Reg. br. 10), al igual que el ayu- 


(62), 13. no y el tipo de vestimenta (HIezun. 
4. Basilio considera al llanto co- 1, 3.7; HPs. 29, 7). Cf. además BUx, 
mo una manifestación externa de la N., Confessione, Penitenza e Co- 


penitencia (Ep. 207, 4; 217, 77; Hlul.  munione passim. 
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bién con el consuelo que le habíais proporcionado, comunicán- 
donos vuestra añoranza, vuestro pesar, vuestro afán por mí. Y po- 
co después: 

2 Co 7, 11: Ya veis lo qué ha producido entre vosotros esa 
tristeza de cara a Dios: ¡qué interés, qué disculpas, qué enojo, qué 
temor, qué añoranza, qué [701C] afán, qué escarmiento! En todo 
habéis mostrado que erais inocentes en este asunto. 

Hch 19, 18-19: Muchos de los que habían creído venían a con- 
fesar y declarar públicamente sus prácticas. Bastantes de los que 
habían practicado la magia reunieron los libros y los quemaron 
delante de todos. 


4. A los que se convierten no les basta, para la salva- 
ción, el mero apartarse de los pecados, sino que les hace fal- 
ta también frutos dignos de la conversión'. 


Mt 3, 7-10: Viendo venir muchos fariseos y saduceos a su bau- 
tismo, les dijo: «Raza de víboras, ¿quién [701D] os ha enseñado 
a huir de la ira inminente? Dad, pues, fruto digno de conversión, 
y no creáis que basta con decir en vuestro interior: Tenemos por 
padre a Abrahán; porque os digo que puede Dios de estas piedras 
suscitar hijos a Abrahán. Ya está el hacha puesta a la raíz de los 
árboles: y todo árbol que no dé fruto será cortado y arrojado al 
fuego». 


5. Después del tránsito de este mundo se acaba el tiem- 
po para realizar buenas acciones, habiendo prolongado Dios 
con magnanimidad el tiempo presente [704A] para que cum- 
pliéramos lo que era de su complacencia!. 


5. «Las obras de justicia, con- 188, 4; 217, 75.84; Reg. fus. 55, 4; 
trapuestas al pecado, son las que de- supra Mor. PrI 7). 
be dar como fruto el que se con- 6. Cf. infra Mor. 15. 
vierte» (Reg. br. 287; también Ep. 
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Mt 25, 1-12: Entonces el Reino de los Cielos será semejante a 
diez vírgenes, que, con sus lámparas en la mano, salieron al en- 
cuentro del novio. Cinco de ellas eran prudentes y cinco necias. 
Las que eran necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se pro- 
veyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lám- 
paras tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se 
adormilaron todas y se durmieron. Mas a media noche se oyó un 
grito: «¡Ya viene el novio! ¡Salid a su encuentro!» Entonces todas 
aquellas vírgenes se levantaron [704B] y arreglaron sus lámparas. 
Y las necias dijeron a las prudentes: «Dadnos de vuestro aceite, 
que nuestras lámparas se apagan». Pero las prudentes replicaron: 
«No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es me- 
jor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis». Mientras 
iban a comprarlo llegó el novio, y las que estaban preparadas en- 
traron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tar- 
de llegaron las otras vírgenes diciendo: «¡Señor, señor, ábrenos!» 
Pero él respondió: «En verdad os digo que no os conozco». 

Lc 13, 24-25: Luchad por entrar por la puerta estrecha, por- 
que, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán. Cuando 
[704C] el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pon- 
dréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: «¡Señor, 
señor, ábrenos!». Y os responderá: «No sé de dónde sois». 

2 Co 6, 2-4: Mirad ahora el momento favorable; mirad ahora 
el día de la salvación. A nadie damos ocasión alguna de tropiezo, 
para que nadie se mofe del ministerio, antes bien, nos manifesta- 
mos en todo como ministros de Dios. 

Ga 6, 10: Por tanto, mientras tengamos oportunidad, hagamos 
el bien a todos. 


REGLA 2 


1. Es imposible que pueda servir a Dios quien ande mez- 
clado también con asuntos ajenos a la piedad. 


Mt 6, 24: Nadie puede servir a dos señores; [704D] porque abo- 
rrecerá a uno y amará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero. 
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2 Co 6, 14-16: ¡No unciros en yugo desigual con los infieles! 
Pues ¿qué relación hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué unión 
entre la luz y las tinieblas? ¿Qué armonía entre Cristo y Belial? 
¿Qué comunicación entre el fiel y el infiel? ¿Qué conformidad 
entre el templo de Dios y el de los ídolos? 


2. Es necesario que quien ha obedecido al Evangelio se 
purifique de toda mancha de la carne [705A] y del espíritu? 
antes de hacerse aceptable a Dios en las rectas acciones de 
la santidad. 


Mt 23, 25-26: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, 
que purificáls por fuera la copa y el plato, mientras que por den- 
tro estáis llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifi- 
ca primero por dentro la copa y el plato, para que también el ex- 
terior quede puro! 

2 Co 7, 1: Teniendo, pues, estas promesas, queridos míos, pu- 
rifiquémonos de toda mancha de la carne y del espíritu, consu- 
mando la santificación en el temor de Dios. 


3. [705B] Es imposible que llegue a ser discípulo del Se- 
ñor quien tenga fuerte afección por alguna cosa del presen- 
te o que tolere alguna cosa de las que lo apartan del man- 
damiento de Dios, aunque sea por poco. 


Mt 10, 37-38: El que ama a su padre o a su madre más que a 
mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que 
a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue de- 
trás no es digno de mí... 

Mt 16, 24-25: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 
sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su 
vida, la perderá. 


UCA 
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REGLA 3 


1. [705C] El primer y gran mandamiento de la Ley, que 
el Señor testimonió, es amar a Dios con todo el corazón; el 
segundo es amar al prójimo como a sí mismo?. 


Mt 22, 37-39: Jesús le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, con to- 
do tu corazón, con toda tu alma, con toda tu fuerza y con toda tu 
mente. Este es el primer y el mayor mandamiento. El segundo es 
semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo». 


2. La prueba de no amar a Dios y a su Cristo es el no guar- 
dar sus mandamientos, [705D]; la demostración del amor 
consiste en guardar los mandamientos de Cristo, soportan- 
do los propios sufrimientos hasta la muerte. 


Jn 14, 21.24: El que tiene mis mandamientos y los guarda, 
[708A] ése es el que me ama. [...] El que no me ama no guarda 
mis palabras». 

Jn 15, 10: Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y 
permanezco en su amor. 

Rm 8, 35-37%: ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La 
tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, los 
peligros, la espada? Como dice la Escritura: «Por tu causa nos 
matan cada día, nos tratan como a ovejas destinadas al matade- 
ro». Pero en todo esto salimos más que vencedores gracias a aquel 
que nos amó, y lo que sigue. 


8. «Que podamos afianzar la Ep. 203, 1; 204, 1; De bapt. 1, 2, 
caridad, sin la cual el mismo Señor 1; 2, 8, 7; Reg. br. 86.163; Reg. fus. 
nuestro estableció que es incom- 3, 1; supra Mor. PrF 5; infra Mor. 
pleta la práctica de cualquier man- 5, 2; 28, 1. 
damiento» (Ep. 205). Cf. también 9. Cf. Sal 43 (44), 23. 


E. 
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REGLA 4 


1. Honra y glorifica a Dios el que hace su voluntad, pe- 
ro lo deshonra el que transgrede su [708B] Ley”, 


Jn 17, 4: Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la 
obra que me encomendaste realizar. 

Mt 5, 16: Brille así vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos. 

Flp 1, 10-11: A fin de que lleguéis limpios y sin tropiezos al 
día de Cristo, llenos de los frutos de justicia que vienen de Jesu- 
cristo, para gloria y alabanza de Dios. 

Rm 2, 23: Tú que te glorías en la Ley, transgrediéndola, des- 
honras a Dios. 


REGLA 5 


1. [708C] Es necesario estar purificado de todo odio ha- 
cia cualquiera y amar a los enemigos, y por los amigos dar 
la vida, cuando la necesidad lo requiera, teniendo el mismo 
amor que tuvo por nosotros Dios y su Cristo. 


Mt 5, 43-44: Habéis oído que se dijo a los antepasados: 
«Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo». Pero yo os digo: 
«Amad a vuestros enemigos». 

Mt 5, 48: Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vues- 
tro Padre celestial. 


10. En sus «Reglas breves» Ba- cima de su capacidad, según el ob- 
silio se pregunta: «¿Cuál es la me-  jetivo y el deseo de su gloria» 
dida del amor a Dios?» y respon- (Reg. br. 211). Cf. también infra 
de: «Extender siempre el alma Mor 12, 4. 
hacia la voluntad de Dios, por en- 11. Cf. Mt 5, 27; Lv 19, 18. 
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Jn 3, 16: Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hi- 
jo unigénito. 

Jn 15, 12-13: Este es [708D] el mandamiento mío: que os améis 
los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor 
amor que el que da su vida por sus amigos. 

Lc 6, 35-36: Y seréis hijos del Altísimo, porque Él es bueno 
con los desgraciados y los perversos. Sed compasivos como vues- 
tro Padre es compasivo. 

Rm 5, 8: La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, sien- 
do nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. 

Ef 5, 1-2: Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos queridos, 
y vivid en el amor como Cristo os amó [709A] y se entregó por 
nosotros como oblación y víctima de suave aroma. 


2. Lo que demuestra quienes son los discípulos de Cris- 
to es la caridad recíproca en El”. 


Jn 13, 35: En esto conocerán todos que sois discípulos míos: 
si os tenéis amor los unos a los otros. 


3. Es prueba de no tener la caridad de Cristo por el pró- 
jimo el hacer algo que lo dañe o aflija, obstaculizando su fe, 
aun cuando lo que se haga sea admitido por la Escritura. 


Rm 14, 15 [709B]: Si por un alimento tu hermano se entriste- 
ce, tú no procedes ya según la caridad. ¡Que por tu comida no 
destruyas a aquel por quien murió Cristo! 


4. Es necesario que el cristiano se cuide, de todas las ma- 
neras y en cuanto esté en su poder, también de quien esté 
irritado contra él'?, 


12. Cf. supra Mor. 3, 1. HPs. 44, 6; HLac. 1.3; Reg. br. 
13. Este aspecto «terapéutico» 134.177.291), al igual que de la as- 
del trato con los pecados y defec-  cesis y la penitencia, en particular 


tos es muy común en el pensa- (Ep. 188, 2; 199, 38, HMal. 5; Reg. 
miento de Basilio, como clave de  fus. 15, 2; 45, 2; 55, 3-5; Reg. br. 
la vida espiritual (Ep. 4; 55; 260, 5; 99.122.289). 
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Mt 5, 23: Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuer- 
das entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofren- 
da allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu her- 
mano; luego [709C] vuelves y presentas tu ofrenda». 

1 Co 4, 12-13: Si nos insultan, bendecimos. Si nos persiguen, 
los soportamos. Si nos maldicen, respondemos con bondad. 


5. Posee la caridad según Cristo quien, incluso cuando pro- 
voca aflicción lo hace por el bien de quien ama. 


Jn 16, 5-7: Ahora me voy a aquel que me ha enviado, y nin- 
guno de vosotros me pregunta: «¿Adónde vas?». Sino que por ha- 
beros dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. 
Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque 
si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito. 

2 Co 7, 7-9: ... hasta el punto de colmarme de alegría. [709D] 
Porque si os entristecí con mi carta, no me pesa. Y si me pesó 
—pues veo que aquella carta os entristeció, aunque no fuera más 
que por un momento— ahora me alegro. No por haberos entris- 
tecido, sino porque aquella tristeza os movió a arrepentimiento. 
Pues os entristecí según Dios, de manera que de nuestra parte no 
habéis sufrido perjuicio alguno. 


REGLA 6 


1. Es necesario hablar francamente, sin temor y sin ver- 
gúenza, en la confesión de nuestro Señor Jesucristo y sus 
palabras. 


Mt 10, 27-28 [712A]: Lo que yo os digo en la oscuridad, de- 
cidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde 


14. Basilio habla con frecuen- HMund. 1.8; Reg. br. 299; De 
cia del valor de proceder y expre-  bapt. 1,2, 15.19; supra Mor. Prl 3; 
sarse con libertad, Cf. Ep. 74, 2.3; infra Mor. 33, 5. 
199, 40; 262, 2; HPs. 14, 2.4; 
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los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pue- 
den matar el alma; temed más bien al que puede llevar a la per- 
dición alma y cuerpo en la gehenna. 

Mt 10, 32: A quien se declare por mí ante los hombres, yo 
también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos. 

Lc 9, 26: Quien se avergúence de mí y de mis palabras, de ese 
se avergonzará el Hijo del hombre cuando venga en su gloria, en 
la de su Padre y en la de los santos ángeles. 

2 Tm 1, 8: No te avergúences, pues, ni del testimonio que has 
de dar de nuestro Señor, [712B] ni de mí, su prisionero; sino, al 
contrario, soporta conmigo los sufrimientos por el Evangelio, co- 
mo un buen soldado de Jesucristo. 


REGLA 7 


1. Si alguien parece confesar al Señor y oír sus palabras, 
pero desobedece sus mandamientos, está condenado, aun- 
que se le haya concedido tener carismas espirituales!” por 
alguna disposición de gracia. 


Mt 7, 21-23: No todo el que me diga: «Señor, Señor», entrará 
en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Pa- 
dre que está en los cielos. Muchos me dirán aquel [712C] día: «Se- 
ñor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre ex- 
pulsamos demonios y en tu nombre hicimos muchos milagros?». 
Y entonces les declararé: «¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agen- 
tes de iniquidad!», y lo que sigue. 

Lc 6, 46: ¿Por qué me llamáis: «Señor, Señor», y no hacéis lo 
que digo? 

Tt 1, 16: Profesan conocer a Dios, mas con sus obras le nie- 
gan; son abominables y rebeldes e incapaces de toda buena obra. 


15. Cf. supra Mor. 4, 1. 
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REGLA 8 


1. No hay que titubear ni dudar de las cosas dichas por 
el Señor, sino tener plena certeza [712D] de que toda pala- 
bra de Dios es verdadera y potente, aunque se oponga a la 
naturaleza. Pues aquí también se da el combate de la fe. 


Mt 14, 25-31: A la cuarta vigilia de la noche viene Jesús hacia 
ellos, caminando sobre el mar. Y los discípulos, viéndole caminar 
sobre el mar, se turbaron y decían: «Es un fantasma», y de mie- 
do [713A] se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús di- 
ciendo: «¡Ánimo!, soy yo; no temáis». Pedro le respondió: «Se- 
ñor, si eres tú, mándame ir hacia ti sobre las aguas». «¡Ven!», le 
dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, 
yendo hacia Jesús. Pero, viendo la violencia del viento, le entró 
miedo y, como comenzaba a hundirse, gritó: «¡Señor, sálvame!» 
Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: «Hombre 
de poca fe, ¿por qué dudaste?». 

Jn 6, 52-53: Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo 
puede éste darnos a comer su carne?» Les dijo [Jesús]: «En ver- 
dad, en verdad os digo: si no coméis la carne [713B] del Hijo del 
hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros». 

Lc 1, 13: El ángel le dijo: «No temas, Zacarías, porque tu pe- 
tición ha sido escuchada; Isabel, tu mujer, dará a luz un hijo». Y 
poco después: 

Lc 1, 18-20: Zacarías dijo al ángel: «¿En qué lo conoceré? Por- 
que yo soy viejo y mi mujer de avanzada edad». El ángel le res- 
pondió: «Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido 
enviado para hablarte y anunciarte esta buena noticia. Mira, por 
no haber creído mis palabras, que se cumplirán a su tiempo, vas 
a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan 
estas Cosas». 

Rm 4, 19-22 [713C]: No vaciló en su fe, no consideró su 
cuerpo ya sin vigor —tenía unos cien años— y el seno de Sara, 
igualmente estéril. Por el contrario, ante la promesa divina, no 
cedió a la duda con incredulidad; más bien, fortalecido en su fe, 
dio gloria a Dios, con el pleno conocimiento de que poderoso 
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es Dios para cumplir lo prometido. Por eso le fue reputado co- 
mo justicia. 


2. Está claro que quien no crea al Señor en las cosas me- 
nores mucho menos le creerá en las mayores. 


Jn 3, 12: Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais 
a creer si os digo cosas del cielo? 

Lc 16, 10: El que es fiel en lo insignificante, lo es también en 
lo importante; y el que es injusto en lo insignificante, también lo 
es en lo importante. 


3. [713D] No hay que afirmarse en razonamientos pro- 
pios para descartar las cosas dichas por el Señor, sino saber 
que las palabras del Señor son más dignas de fe que nues- 
tra propia certeza. 


Mt 26, 31.33-34: Entonces les dice Jesús: «Todos vosotros vais 
a escandalizaros de mí esta noche»... Pedro intervino y le dijo: 
[716A] «Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me es- 
candalizaré». Jesús le dijo: «Yo te aseguro: esta misma noche, an- 
tes que el gallo cante, me habrás negado tres veces». 

Mt 26, 20-22: Al atardecer se puso a la mesa con los doce dis- 
cípulos. Y mientras comían les dice: «Os digo que uno de voso- 
tros me entregará». Muy entristecidos se pusieron a decirle cada 
uno: «¿Ácaso soy yo, Señor?». 

Hch 10, 13-15: Y una voz le dijo: «Levántate, Pedro, sacrifi- 
ca y come». Pedro replicó: «De ninguna manera, Señor; porque 
jamás he comido nada profano e impuro». La voz le dijo por 
segunda vez: «Lo que Dios ha purificado, no lo llames tú pro- 
fano». 

2 Co 10, 4-5: Deshacemos sofismas y cualquier baluarte le- 
vantado [716B] contra el conocimiento de Dios y reducimos a 
cautiverio todo entendimiento sometiéndolo a Cristo. 
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REGLA 9 


1. No hay que descuidar el conocimiento de las cosas 
que [nos] conciernen, sino escuchar con atención las pala- 
bras del Señor, comprenderlas y hacer su voluntad. 


Mt 15, 15-18: Tomando Pedro la palabra, le dijo: «Explícanos 
la parábola». Jesús dijo: «¿También vosotros estáis todavía sin in- 
teligencia? ¿Aún no comprendéis que todo lo que entra en la bo- 
ca pasa por el vientre y luego se echa al excusado? [716C] En 
cambio, lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso 
es lo que contamina al hombre». 

Mt 13, 19: Cuando alguien oye la palabra del Reino y no la 
comprende, viene el Maligno y arrebata lo sembrado en su cora- 
zón; éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. Y poco 
después: 

Mt 13, 23: Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que 
oye la palabra y la entiende: éste sí que da fruto y produce, uno 
ciento, otro sesenta, otro treinta. 

Mc 7, 14: Llamó a toda la gente y le dijo: «Oídme y entended». 

Ef 5, 15-17: Así pues, mirad atentamente cómo vivís; no seáis 
necios, sino sabios; aprovechando bien la ocasión, porque los dí- 
as son malos. Por tanto, no [716D] seáis insensatos, sino com- 
prended cuál es la voluntad de Dios. 


2. Respecto de las cosas que no nos conciernen, no hay 
que ser entrometido. 


Jn 13, 27-28: Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. 
Jesús le dice: «Lo que vas a hacer, hazlo pronto». Pero ninguno 
de los comensales entendió por qué se lo decía. 

Ach 1, 6-7: Ellos [los apóstoles], en cambio, habiéndose reu- 
nido, le preguntaron: [717A] «Señor, ¿es en este momento cuan- 
do le vas a restablecer el Reino a Israel?» Él les contestó: «No es 
cosa vuestra conocer el tiempo y el momento que el Padre ha fi- 
jado con su propia autoridad». 
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3. Es propio de los que tratan de complacer a Dios con 
solicitud el preguntar acerca de lo que deben hacer!*. 


Mt 13, 36: Y se le acercaron sus discípulos diciendo: «Explí- 
canos la parábola de la cizaña del campo». 

Mt 19, 16: En esto se le acercó uno y le dijo: «Maestro bue- 
no, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir la vida eterna?». 

Lc 3, 7: Decía [Juan el Bautista], pues, a la gente que acudía 
para que les bautizara: «Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado 
[717B] a huir de la ira inminente?». Y poco después: 

Lc 3, 10: La gente le preguntaba: «Entonces, ¿qué debemos ha- 
cer?», (eran publicanos y soldados). 

Hch 2, 37: Al oír esto, dijeron con el corazón compungido a 
Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué hemos de hacer, herma- 
nos?», 


4. [Aquel] a quien se le pregunta tiene que preocuparse 
por responder razonablemente. 


Lc 10, 25-28": Se levantó un maestro de la Ley y le preguntó 
para ponerle a prueba: «Maestro, ¿qué he de hacer para tener en 
herencia la vida eterna?» Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? 
¿Qué lees en ella?» [717C] Respondió: «Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente; y a 
tu prójimo como a ti mismo». El le dijo entonces: «Bien has res- 
pondido. Haz eso y vivirás». 

Col 4, 6: Que vuestra conversación sea siempre amena, sazo- 
nada con sal, sabiendo responder a cada cual como conviene. 


16. «La idea de complacer a también De bapt. 1, 1, 1; 2, 4, 2; 


Dios, de realizar el beneplácito de APs. 32, 6; asimismo supra Mor. 
Dios, parece un elemento caracte- 2; infra Mor. 11, 5; 18, 2; 70, 
rístico de la espiritualidad basilia- 7.30.37; 80, 22. 

na» (DUCATILLON J., Basile de Cé- 17. Cf. además Dt 6, 5; Lv 19, 


sarée, Sur le baptéme 84 n. 7). Cf. 18. 
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5. El juicio para los que comprenden y no hacen es pe- 
or; pero tampoco el pecar por ignorancia carece de riesgo!*, 


Lc 12, 47-48: Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su 
señor, no ha preparado nada ni [717D] ha obrado conforme a su 
voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace co- 
sas que merecen azotes, recibirá pocos. 


REGLA 10'” 
1. El fin del pecado es la muerte. 


Jn 3, 36: El que resiste al Hijo, no verá la vida, sino que la ira 
de Dios permanece sobre él. 

Rm 6, 20-21: Cuando erais esclavos del pecado, erais libres res- 
pecto de la justicia. ¿Qué frutos cosechasteis entonces de aquellas 
cosas que al presente os avergúenzan? Pues su fin es la muerte. Y 


poco después: 


Rm 6, 23: El salario del pecado es la muerte. 
1 Co 15, 56: El aguijón de la muerte es el pecado. 


2. El fin del mandamiento de Dios es la vida eterna?. 


18. Basilio estima que «la sen- 
tencia del Señor también sobre los 
que pecan por ignorancia es eviden- 
te» (Reg. br. 58) y, aunque acepta 
una diferenciación de castigos (1b1- 
dem, De bapt. 1, 2, 9), no reconoce 
que la ignorancia exculpe o exone- 
re de la reprensión (De Sp. S. 6, 13; 
Reg. fas. 25, 1; Reg. br. 45.47; De 
bapt. 2, 9, 4; supra Mor. PrI 5-6). 

19. Ambos puntos de esta «Re- 
gla» parecen como un eco lejano de 
la enseñanza de los «dos caminos», 


ya presente en la «Didaché» (Did 1, 
1-6, 3) y en la «Epístola de Berna- 
bé» (Barn 18, 1-20, 2). 

20. «Hagamos lo que nos ha 
sido mandado, para llegar a ser 
herederos de la vida eterna» 
(ADiv. 9). Sobre esta relación en- 
tre cumplimiento de los mandatos 
de Dios y la vida eterna, Cf. De 
bapt. 1, 1, 2.5; 2, 13, 2; Reg. fus. 
9, 2; Reg. br. 1.199.303; ADiv. 1; 
supra Hyp. Pr. 2; Mor. Prl 8; Mor. 
PrE 5; infra 72, 5. 
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Jn 8, 51: En verdad, en verdad os digo: si alguno guarda mi 
palabra no verá la muerte jamás. 

Jn 12, 49-50: El Padre que me ha enviado me ha mandado lo 
que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida 
eterna. 

Rm 6, 22: Al presente, libres del pecado y esclavos de Dios, 
[720B] fructificárs para la santidad, cuyo fin es la vida eterna. 


REGLA 11 


1. No hay que desdeñar los juicios de Dios, sino ser te- 
merosos, aunque no se dé inmediatamente la retribución. 


Mt 10, 28: Temed más bien al que puede llevar a la perdición 
alma y cuerpo en la gehenna. 

Lc 12, 45-46: Si aquel siervo se dice en su corazón: «Mi señor 
tarda en venir», y se pone a golpear a los criados y a las criadas, 
a comer y a beber y a emborracharse, vendrá el señor de aquel 
siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le cas- 
tigará severamente [720C] y le señalará su suerte entre los infie- 
les. 

Jn 5, 14: Mira, has recobrado la salud; no peques más para que 
no te suceda algo peor. 

Ef 5, 6: Que nadie os engañe con vanas razones, pues por eso 
viene la ira de Dios sobre los rebeldes. 


2. El que fue corregido por sus pecados anteriores y ob- 
tuvo la remisión, si nuevamente peca, dispone en su contra 


el juicio de Dios?! peor que antes. 


Jn 5, 14: Mira, has recobrado la salud; no peques más, para 
que no te suceda algo peor. 


21. Sobre la ira de Dios, Cf. supra Mor.PrI 5. 


a] 
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3. Si algunos sucumben bajo el juicio de la ira de Dios, 
[720D] es necesario que los demás, por temor, se corrijan. 


Lc 13, 1-5: En aquel mismo momento llegaron algunos que le 
contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con 
la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: «¿Pensáis que esos ga- 
lileos eran más pecadores que todos [721A] los demás galileos, 
porque han padecido estas cosas? No, os lo aseguro; y si no os 
convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos diecio- 
cho sobre los que se desplomó la torre de Siloé y los mató, ¿pen- 
sáis que eran más culpables que los demás hombres que habita- 
ban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos 
pereceréis del mismo modo». 

Hch 5, 5: Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y un 
gran temor se apoderó de todos cuantos oyeron estas cosas. 

1 Co 10, 10-11: No murmuréis como algunos de ellos mur- 
muraban y perecieron bajo el exterminador. Esto les acontecía en 
figura, y fue escrito para aviso de los que hemos llegado a la ple- 
nitud de los tiempos. 


4. [721B] Muchas veces sucede que, por castigo, alguien 
es entregado en poder de las obras malas, a causa de su im- 
piedad anterior. 


Rm 1, 28: Y como no tuvieron a bien guardar el verdadero co- 
nocimiento de Dios, los entregó Dios a su mente insensata, para 
que hicieran lo que no conviene. 

2 Ts 2, 10-11: Por no haber aceptado el amor a la verdad que 
les hubiera salvado. Por eso Dios les envía un poder seductor y 
les hace creer en la mentira. 


5. De ninguna manera la multitud de pecadores convence 
a Dios, sino aquel que le complace, sea varón o mujer”. 


22. Para Basilio, Dios es «el que que le complacen» (Ep. 161, 1; 197, 
en cada generación elige para síalos 1). Cf. también supra Mor.Pr] 8. 
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Lc 4, 25-26 [721C]: Os digo la verdad: Muchas viudas había en 
Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y 
seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas 
fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. 

1 Co 10, 1-5: No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros 
padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar; 
y todos fueron bautizados en relación con Moisés, en la nube y 
el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos 
bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían [721D] de la ro- 
ca espiritual que les seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría 
de ellos no fue del agrado de Dios, pues sus cuerpos quedaron 
tendidos en el desierto. 


REGLA 12 


1. Toda contradicción, aunque surja de una disposición 
amigable y reverente, hace que quien contradice sea extra- 
ño al Señor; es necesario, en cambio, acoger toda palabra 
del Señor con certeza”. 


Jn 13, 5-8 [724A]: Y se puso a lavar los pies de los discípulos 
y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón 
Pedro; éste le dice: «Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?» Jesús le res- 
pondió: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora: lo compren- 
derás más tarde». Le dice Pedro: «No me lavarás los pies jamás». 
Jesús le respondió: «Si no te lavo, no tienes parte conmigo». 


2. No hay que seguir las tradiciones de los hombres re- 
chazando el mandamiento de Dios?* 


23. La perentoriedad de esta 
«Regla» (y de pasajes similares en 
sus obras: Cf. Reg. fus. 29; Reg. br. 
38.119; Ep. 94; 156, 2; también su- 
pra Mor. PrI 5.7) se debe a que Ba- 
silio entiende por «contradicción» o 
«réplica» la oposición en temas gra- 


ves como la fe (De Sp. S. 21, 52; 30, 
77, Ep. 99, 2; 258, 2; HProv. 7; su- 
pra Mor. PrF 1), fruto de la sober- 
bia, la insubordinación y la inde- 
pendencia (Reg. fus. 21.31.53; Reg. 
br. 123). 

24. Cf. supra Mor.Prl 7. 
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Mc 7, 5-8%: Los fariseos [724B] y los escribas le preguntaron: 
«¿Por qué tus discípulos no viven conforme a la tradición de los 
antepasados, sino que comen con las manos sin lavar?». Él les res- 
pondió: «Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, según está 
escrito: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón 
está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doc- 
trinas que son preceptos de hombres”. Dejando el precepto de 
Dios, os aferráis a la tradición de los hombres», y lo que sigue. 


3. Es necesario cumplir sin excepción todo lo que ha si- 
do transmitido por el Señor a través del Evangelio y de los 
Apóstoles. 


Mt 28, 19-20 [724C]: Id y haced discípulos a todas las gentes 
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. 

Lc 1, 6: Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha 
en todos los mandamientos y preceptos del Señor. 

Lc 10, 16: Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y 
quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza. 

2 Ts 2, 15: Así pues, hermanos, manteneos firmes y conservad 
las tradiciones que habéis aprendido de nosotros, de viva voz O 
por carta. 


4. No hay que elegir la propia voluntad en vez de la vo- 
luntad del Señor, [724D] sino en todo asunto buscar y ha- 
cer la voluntad de Dios?*. 


Jn 5, 30: Porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del 
Padre que me ha enviado. 

Lc 22, 41-42: Y puesto de rodillas oraba diciendo: «Padre, si quie- 
res aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad sino la tuya». 


25. Cf. además Is 29, 13 LXX. de los cristianos, que han de bus- 

26. La voluntad de Dios es pa- carla con solicitud (De bapt. 1, 2, 
ra Basilio el principio rector de los 9.19; 2,3, 1; Reg. fus. 5, 3; 6, 1; 34, 
sucesos de la vida de todos los 3; Reg. br. 30.235.237.259.260). 
hombres (Ep. 6, 2; 105), tanto más 
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Ef 2, 3: Entre ellos vivíais también vosotros en otro tiempo, 
en medio de la concupiscencia [725A] de nuestra carne, siguien- 
do las apetencias de la carne y de nuestros pensamientos, desti- 
nados por naturaleza, como los demás, a la ira. 


REGLA 13 


1. Es necesario ser siempre sobrios y estar preparados 
para cumplir con prontitud las buenas obras de Dios, sa- 
biendo lo peligroso que es retrasarlas”. 


Lc 12, 35-40: Tened ceñida la cintura y las lámparas encendi- 
das, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de 
la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. 
Dichosos los siervos a quienes el señor, al venir, encuentre des- 
piertos: yo os aseguro que se ceñirá, [725B] los hará ponerse a la 
mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segun- 
da vigilia o venga en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos los 
siervos aquellos! Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a 
qué hora iba a venir el ladrón, estaría despierto y no dejaría que 
le horadasen su casa. Estad también vosotros preparados, porque 
cuando menos lo penséis, vendrá el Hijo del hombre. 

1 Ts 5, 1-2: En lo que se refiere al tiempo y al momento, her- 
manos, no tenéis necesidad de que os escriba. Vosotros mismos 
sabéis perfectamente que el día del Señor ha de venir como un la- 
drón en la noche. Y poco después: 

1 Ts 5, 6: Así, pues, no durmamos como los demás, sino ve- 
lemos y seamos sobrios. 


2. [725C] Hay que estimar toda oportunidad como con- 


veniente para cumplir con solicitud las cosas que compla- 
cen a Dios. 


27. Cf. supra Mor. 2, 2; infra Mor. 15; 57. 
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Jn 9, 4: Tengo que trabajar en las obras del que me ha envia- 
do mientras es de día. 

Flp 2, 12: Así pues, queridos míos, de la misma manera que 
habéis obedecido siempre —no sólo cuando estaba presente sino 
mucho más ahora que estoy ausente—, trabajad con sumo cuida- 
do por vuestra salvación. 


REGLA 14 


1. No hay que mezclar las cosas que no corresponden, 
sino llegar a conocer el tiempo propio de cada cosa que se 
hace o se dice. 


Mt 9, 14-15 [725D]: Entonces se le acercan los discípulos de 
Juan y le dicen: «¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos fre- 
cuentemente, y tus discípulos no ayunan?» Jesús les dijo: «¿Pue- 
den acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el no- 
vio está con ellos? Días vendrán en que les será arrebatado el 
novio, [728A] entonces, en esos días, ayunarán». 

Ga 4, 31 - 5, 1: Así que, hermanos, no somos hijos de la es- 
clava, sino de la libre. Para ser libres nos ha liberado Cristo. Man- 
teneos, pues, firmes y no os dejéis oprimir nuevamente bajo el 
yugo de la esclavitud. 


REGLA 15 


1. No debemos quedarnos esperando las rectas acciones 
de los demás? mientras descuidamos las que debemos ha- 
cer nosotros. 


28. Con frecuencia Basilio habla 1, 5; 13, 1; infra Mor. 19, 2; 74, 2; 
de «rectas acciones» empleando un además LAMPE G. W. H., A Patris- 
término griego ya común en los au- tic Greek Lexicon 735-736). Estima 
tores estoicos y también cristianos que el valor de tales acciones está en 
(Ratórtboma; Ep. 46, 2; 99, 3; que son hechas por obediencia a 
HFam. 8; HPs. 59, 2; Reg. br. Dios (Asc. Pr4 3; Reg. br. 233.275; 
264.275; Reg. fus. 32, 2; supra Mor. De bapt. 1, 1, 4; supra Mor. Prl 5.7). 
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Mt 3, 8-9: Dad, pues, fruto digno de conversión, y no creáis que 
basta con decir en vuestro interior: «Tenemos por padre a Abrahán». 


REGLA 16 


1. Ningún provecho se saca conviviendo con quienes com- 
placen [728B] a Dios, si no corregimos nuestra propia men- 
talidad, aunque en apariencia seamos igual a ellos. 


Mt 25, 1-4: Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez 
vírgenes, que, con sus lámparas en la mano, salieron al encuentro 
del novio. Cinco de ellas eran prudentes y cinco necias. Las que 
eran necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de 
aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron 
aceite en las alcuzas. A lo que agrega poco después: 

Mt 25, 11-12: Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: «¡Se- 
ñor, señor, ábrenos!» Pero él respondió: «Os digo que [728C] no os 
conozco». 

Lc 17, 34-35.37: Yo os digo: aquella noche estarán dos en un 
mismo lecho: al uno tomarán y al otro le dejarán; [habrá] dos mu- 
jeres moliendo juntas: a una la tomarán y a la otra la dejarán». Y le 
dijeron. «¿Dónde, Señor?» Y Él les respondió: «Donde esté el ca- 
dáver, allí también se juntarán los buitres». 


REGLA 17 


1. Puesto que conocemos cómo es el tiempo presente a 
partir de las características indicadas por la Escritura, es ne- 
cesario que dispongamos de acuerdo con eso las cosas que nos 
atañen. 


Mt 24, 32-33: De la higuera aprended esta [728D] parábola: cuan- 
do ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el vera- 
no está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed 
que Él está cerca, a las puertas. 
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Lc 12, 54-56: Cuando veis que una nube se levanta por occi- 
dente, al momento decís: «Va a llover», y así sucede. Y cuando so- 
pla el sur, decís: «Viene bochorno», y así sucede. [729A] ¡Hipócri- 
tas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no 
exploráis, pues, este tiempo? 

1 Co 7, 29-31: El tiempo apremia. Por tanto, los que tienen mu- 
jer vivan como si no la tuviesen. Los que lloran como si no llora- 
sen. Los que están alegres como si no lo estuviesen. Los que com- 
pran como si no poseyesen. Los que disfrutan del mundo como si 
no lo disfrutasen. Porque la representación de este mundo pasa. 


REGLA 18 


1. Hay que cumplir los mandamientos de Dios así como 
el Señor los ordenó. Pues quien falla en el modo de practi- 
carlos, aunque parezca que cumple el mandamiento, es re- 
probado por Dios. 


Lc 14, 12-14 [729B] : Dijo también al que le había invitado: 
«Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni 
a tus hermanos, ni a tus parientes; no sea que ellos te inviten a su 
vez y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama 
a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no 
te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrec- 
ción de los justos». 


2. No hay que cumplir el mandamiento de Dios para ser 
afable con los hombres o por cualquier otra pasión, sino te- 
ner como objetivo en todo el complacer y glorificar a Dios”, 


29. La insistencia de Basilio en 
complacer a Dios (supra Mor.Pr[ 8; 
Mor. 9, 3) tiene como cara opuesta 
la fustigación de cualquier otra mo- 
tivación del cumplimiento de los 


mandamientos: vanagloria, búsque- 
da del reconocimiento humano... 
(Ep. 52, 4; 224, 1; De bapt. 2, 8, 8; 
Reg. fas. 20, 1; 33, 1; 41, 1; Reg. br. 
38.282.298; infra Mor. 72, 6). 
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Mt 6, 1-2 [729C]: Cuidad de no practicar vuestra justicia de- 
lante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no 
tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. Por 
tanto, cuando hagas limosna, no lo vayas trompeteando delante 
de los hombres, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por 
las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad 
os digo que ya reciben su paga. 

1 Co 10, 31: Ya comáis, ya bebáis o hagáis cualquier cosa, ha- 
cedlo todo para gloria de Dios. 

1 Ts 2, 4-6: Así como hemos sido juzgados aptos por Dios 
para confiarnos el Evangelio, así lo predicamos, no buscando 
agradar a los hombres, [729D] sino a Dios que examina nuestros 
corazones. Nunca nos presentamos, bien lo sabéis, con palabras 
aduladoras, ni con pretextos de codicia; Dios es testigo. N1 bus- 
camos la gloria humana, ni de vosotros ni de nadie. 


3. [7324] Hay que cumplir los mandamientos del Señor 
con conciencia y con buena disposición hacia Dios y los 
hombres; pues quien no obra así está condenado. 


Mt 23, 25-26: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, 
que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras que por den- 
tro estáis llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, puri- 
fica primero por dentro la copa y el plato, para que también el 
exterior quede puro! 

Rm 12, 8: El que da, que dé con sencillez. 

Flp 2, 14: Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones. 

1 Tm 1, 5: El fin de este mandato es la caridad que procede 
de un corazón limpio y [732B] de una conciencia recta. 

1 Tm 1, 19: Conservando la fe y la conciencia recta; algunos, 
por haberla rechazado, naufragaron en la fe. 


4. El juicio de retribución respecto de las cosas mayo- 
res se establece rectamente por la lealtad usada respecto de 
las menores. 
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Mt 25, 23: ¡Bien, siervo bueno y fiel!, en lo poco has sido fiel, 
al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. Y 
poco después: 

Mt 25, 29: Porque a todo el que tiene se le dará y le sobrará; 
pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. 

Lc 16, 11-12: Si, pues, no fuisteis fieles en el dinero injusto, 
¿quién os confiará lo verdadero? [732C] Y si no fuisteis fieles con 
lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro? 


5. Hay que cumplir los mandamientos del Señor con de- 
seo insaciable, anhelando siempre lo mejor*. 


Mt 5, 6: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de jus- 
ticia. 

Flp 3, 13-14: Yo, hermanos, no creo ya haberlo conseguido. 
Pero una cosa hago: olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que 
está por delante, corriendo hacia la meta, al premio a que Dios 
me llama desde lo alto en Cristo Jesús. 


6. Hay que cumplir los mandamientos de Dios de mo- 
do que, [732D] en cuanto respecta a quien los cumple, to- 
dos sean iluminados y Dios sea glorificado. 


Mt 5, 14-16: Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocul- 
tarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se 
enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre 
el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. 
Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vues- 


30. «El que es genuino en el 
amor hacia Dios y está firme en la 
certeza de la retribución del Se- 
ñor, no se siente satisfecho en las 
cosas realizadas, sino que siempre 
procura algo más y tiende a lo que 
es mayor» (Reg. br. 121; también 


Reg. br. 211). El progreso cons- 
tante es, para Basilio, un rasgo 
propio de la vida cristiana, mo- 
nástica O laical (Ep. 26; 223, 2; De 
Sp. S. 8, 18; HPs, 1, 4; HProv. 17; 
supra Mor. PrF 2.3). 
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tras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que [733A] está 
en los cielos. 

Lc 8, 16: Nadie enciende una lámpara y la tapa con una vasi- 
ja, O la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un can- 
delero, para que los que entren vean la luz. 

Flp 1, 10-11: A fin de que lleguéis limpios y sin tropiezo al 
día de Cristo, llenos de frutos de justicia que vienen de Jesucris- 
to, para gloria y alabanza de Dios. 


REGLA 19 


1. No hay que obstaculizar a quien hace la voluntad de 
Dios, ya sea que se adecue al precepto según el mandato de 
Dios, ya sea que lo haga en base a la razón; y quien hace 
[la voluntad de Dios] no debe obedecer a quienes le ponen 
obstáculos, aunque sean personas prestigiosas, sino persis- 
tir en su elección. 


Mt 3, 13-15: Entonces se presenta Jesús, que viene de [733B] 
Galilea al Jordán, a donde Juan, para ser bautizado por él. Pero 
Juan trataba de impedírselo diciendo: «Soy yo el que necesita ser 
bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?» Jesús le respondió: «Deja 
ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia». 

Mt 16, 21-23: Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a 
sus discípulos que Él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de par- 
te de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que le 
matarían y que resucitaría al tercer día. Tomándole aparte Pe- 
dro, se puso a reprenderle, diciendo: «¡Lejos de ti, Señor! ¡De 
ningún modo te sucederá eso!» Pero Él, volviéndose, dijo a Pe- 
dro: [733C] «¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres pa- 
ra mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de 
los hombres!». 

Mc 10, 13-14: Le presentaban unos niños para que los tocara; 
pero los discípulos les reñían. Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y 
les dijo: «Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis, por- 
que de los que son como éstos es el Reino de los Cielos». 
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Hch 21, 10-14: Permanecimos allí bastantes días; bajó entre tan- 
to de Judea un profeta llamado Ágabo; se acercó a nosotros, tomó 
el cinturón de Pablo, se ató sus pies y sus manos y dijo: «Esto di- 
ce el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al hombre 
de quien es este cinturón. Y le entregarán en [733D] manos de los 
gentiles». Al oír esto nosotros y los de aquel lugar le rogamos que 
no subiera él a Jerusalén. Entonces Pablo contestó: «¿Por qué ha- 
béis de llorar y destrozarme el corazón? Pues yo me encuentro dis- 
puesto no sólo a ser atado, sino a morir también en Jerusalén por 
el nombre del Señor Jesús». Como no se dejaba convencer, deja- 
mos de insistir y dijimos: «Hágase la voluntad del Señor». 

1 T5 2, 15-16: Estos son los que dieron muerte al Señor Jesús 
y a los profetas y los que nos han perseguido a nosotros. No agra- 
dan a Dios y son enemigos de todos los hombres, pues nos im- 
piden predicar a los gentiles para que se salven; así van colman- 
do constantemente la medida de sus pecados. Pero la ira descargó 
sobre ellos con vehemencia. 


2. [7364] No hay que poner obstáculos a quien cumple 
el mandamiento de Dios, aunque sea con una disposición 
de ánimo no sana, si externamente cumple con exactitud lo 
que enseña el Señor; porque nadie es perjudicado por la co- 
sa en sí, y a veces alguien saca provecho de ello. De todas 
maneras hay que exhortarle a conformarse interiormente a 
la buena acción. 


Mt 6, 2-4: Cuando hagas limosna no lo vayas trompeteando 
por delante como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las 
calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os 
digo que ya reciben su paga. Tú, [736B] en cambio, cuando ha- 
gas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu dere- 
cha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo 
secreto, te recompensará a la vista de todos. 

Mc 9, 38-40: Juan le dijo: «Maestro, hemos visto a uno que 
expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros, y 
tratamos de impedírselo, porque no venía con nosotros». Pero 
Jesús le dijo: «No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un 
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milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar 
mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por noso- 
tros». 

Flp 1, 15-18: Es cierto que algunos predican a Cristo por en- 
vidia y rivalidad; mas hay también otros que lo hacen con bue- 
na intención; [736C] éstos, por amor, sabiendo que yo estoy 
puesto para defender el Evangelio; aquellos, por rivalidad, no 
con intenciones puras, pensando que aumentan la tribulación de 
mis cadenas. ¿Y qué? Al fin y al cabo, con hipocresía o con sin- 
ceridad, Cristo es anunciado, y esto me alegra y seguirá ale- 
grándome. 


REGLA 20?! 


1. Es necesario que quienes creen en el Señor sean bau- 
tizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 


Mt 28, 19: Id y haced discípulos a todas las gentes bautizán- 
dolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Jn 3, 3 [736D]: En verdad, en verdad te digo: el que no naz- 
ca de nuevo, no puede ver el Reino de Dios. Y nuevamente: 

Jn 3, 5: En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua 
y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. 


2. ¿Cuál es el sentido y la potencia del bautismo? La 
transformación del bautizado en su mente, palabra y acción, 
y que llegue a ser, según la potencia que le ha sido dada, 
aquello mismo de lo cual fue engendrado. 


31. Basilio trata aquí brevemen- ABapt.; además SUÑER PUIG, S., El 
te sobre el Bautismo; para más de- Bautismo en San Basilio passim. 
talles Cf. sus obras De bapt.; 
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Jn 3, 6-8: Lo nacido de la carne, [737A] es carne; lo nacido del 
Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Te- 
néis que nacer de nuevo. El viento sopla donde quiere y oyes su 
voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el 
que nace del Espíritu. 

Rm 6, 11: Estar muertos al pecado, pero vivir para Dios en 
Cristo Jesús. 

Rm 6, 3-7%: Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fui- 
mos bautizados en su muerte. Fuimos, pues, con El sepultados 
por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo re- 
sucitó de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así 
también nosotros vivamos una vida nueva. Porque si nos hemos 
injertado en Él con una muerte semejante a la suya, también 
[737B] lo estaremos por una resurrección semejante; sabiendo que 
nuestro hombre viejo fue crucificado con Él, a fin de que fuera 
destruido el cuerpo de pecado y cesáramos de ser esclavos del pe- 
cado. Pues el que está muerto, queda libre de pecado. 

Col 2, 11-12: En Él también fuisteis circuncidados no con cir- 
cuncisión quirúrgica, sino mediante el despojo del cuerpo carnal 
de pecado, por la circuncisión en Cristo. Sepultados con El en el 
bautismo, con El también habéis resucitado por la fe en la fuer- 
za de Dios, que lo resucitó de entre los muertos. 

Ga 3, 27-28: Los que os habéis bautizado en Cristo, os habéis 
revestido de Cristo: ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; 
ni hombre ni mujer; ya que todos [737C] vosotros sois uno en 
Cristo Jesús. 

Col 3, 9-11: Os habéis despojado del hombre viejo con sus 
obras, y os habéis revestido del hombre nuevo, que se va reno- 
vando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la imagen 
de su Creador. Para Él no hay griego o judío; circuncisión o in- 
circuncisión; bárbaro, escita, esclavo o libre, pues Cristo es todo 
y está en todos. 


32. Lo que en Pablo son preguntas se ponen aquí como afirmaciones. 
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REGLA 21% 


1. La participación en el cuerpo y la sangre de Cristo es 
necesaria también para la misma vida eterna”. 


Jn 6, 53-54: En verdad, en verdad os digo: si no coméis la car- 
ne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros. [737D] El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna. 


2. [740A] El que se acerca a la comunión sin reflexionar 
sobre el sentido de la participación del cuerpo y de la san- 
gre de Cristo, no saca provecho de ello; y el que lo recibe 
indignamente está condenado”. 


Jn 6, 53: En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne 
del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vo- 
SOtros. 

Jn 6, 61-63: Sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos 
murmuraban por esto, les dijo: «¿Esto os escandaliza? ¿Y cuan- 
do veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? La carne 
no sirve de nada, el espíritu es el que da la vida. Las palabras que 


[740B] os he dicho son espíritu y son vida». 


33. Como lo sintetiza el índi- 
ce inicial de las «Reglas» (supra), 
Basilio trata aquí «sobre la comu- 
nión del cuerpo y de la sangre de 
Cristo y cuál sea el sentido de la 
misma», destacando, en concreto: 
su necesidad (1%) y la razón teoló- 
gica de la misma (3%), las condi- 
ciones de su recepción provecho- 
sa (2%) y cierra con una 
consideración litúrgica (4). 

34. Prolongando la imagen del 
Bautismo como nacimiento espiri- 


tual, Basilio suele destacar la Euca- 
ristía como «alimento de la vida 
eterna» (De bapt. 1, 3, 1; 2, 3; Ep. 
93). Cf. también DUCATILLON, J., 
Basile de Césarée, Sur le baptéme 
192 n. 3. 

35. Basilio acostumbra enfatizar 
la pureza como disposición para co- 
mulgar provechosamente, apelando 
—<omo aquí- a 1 Co 11, 27-29 (De 
bapt. 1, 3, 3; 2, 3; Reg. br. 172.309; 
infra Mor. 80). 
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1 Co 11, 27-29: Por tanto, quien coma el pan y beba el cáliz 
del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del Se- 
ñor. Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba el cá- 
liz. Pues quien come y bebe indignamente, come y bebe su pro- 
pia condena, al no discernir el cuerpo de Cristo. 


3. Por qué razón es necesario comer el cuerpo y beber 
la sangre del Señor, en memoria de la obediencia del Señor 
hasta la muerte, para que los que viven ya no vivan para sí, 
sino para aquel que murió y resucitó por ellos”. 


Lc 22, 19-20 [740C]: Tomó luego el pan, dio gracias, lo partió 
y se lo dio diciendo: «Este es mi cuerpo que se entrega por vo- 
sotros; haced esto en recuerdo mío». De igual modo, el cáliz, des- 
pués de cenar, diciendo: «Esta copa es la nueva Alianza en mi san- 
gre, que se derrama por vosotros». 

1 Co 11, 23-26: El Señor Jesús, la noche en que era entrega- 
do, tomó pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Tomad y comed, es- 
te es mi cuerpo que se entrega por vosotros; haced esto en me- 
moria mía». Asimismo tomó el cáliz después de cenar y dijo: «Esta 
[740D] copa es la nueva alianza en mi sangre. Cuantas veces la 
bebiereis, hacedlo en memoria mía». Pues cada vez que comáis es- 
te pan y bebáis de este cáliz, anunciáis la muerte del Señor, has- 
ta que venga. 

2 Co 5, 14-15: Porque el amor de Cristo nos apremia al pen- 
sar que, si uno murió por todos, todos por tanto murieron. Y 
murió por todos, [741A] para que ya no vivan para sí los que vi- 
ven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos, a fin de que 
muchos lleguen a ser un solo cuerpo en Cristo. 

1 Co 10, 16-17: El pan que partimos, ¿no es comunión con 
el cuerpo de Cristo? Porque uno solo es el pan, aun siendo mu- 


36. 2 Co 5, 15. En sus «Reglas Hijo, recurriendo a este pasaje de 
breves» también relaciona Basilio la Pablo (Reg. br. 172). Cf. también in- 
Eucaristía con el amoroso «exceso fra Mor 80. 
de humillación y de obediencia» del 
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chos, un solo cuerpo somos, pues todos participamos del mis- 


mo pan. 


4. Es necesario, que quien toma parte de las cosas san- 


tas, cante himnos al Señor. 


Mt 26, 26: Mientras estaban comiendo, tomó Jesús el pan y dan- 
do gracias lo partió y se lo dio a sus discípulos. A lo que agrega: 
Mt 26, 30: Y cantados los himnos, salieron hacia el monte de 


los Olivos. 


REGLA 22 


1. [741B] El que comete pecados se hace extraño al Se- 


ñor y se asocia al diablo”. 


Jn 8, 34: En verdad, en verdad os digo: todo el que comete 


pecado es un esclavo del pecado. 


Jn 8, 44: Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis 
cumplir los deseos de vuestro padre. 
Rm 6, 20: Cuando erais esclavos del pecado, erais libres res- 


pecto de la justicia. 


2. La familiaridad con el Señor no se adquiere por el pa- 
rentesco según la carne, sino que se realiza por la prontitud 


en hacer la voluntad de Dios. 


37. Basilio no acostumbra a es- 
pecular sobre el origen de la hos- 
tilidad del diablo (Satanás) hacia 
Dios y hacia los hombres (De Sp. 
$95,235 HbBapt: II HPS- 39,78; 
HMal. 7-9, HEbr. 6; HHum. 5; 
Reg. br. 268), sino que más bien se 


detiene en cómo actúa contra los 
creyentes (Ep. 139, 1; 207, 2; De 
Sp. S. 16, 39; HGord. 2; HDiv. 2; 
HPs. 7, 7; HInv. 4; HBapt. 5; 
HHum. 4; Hleiun. 1, 9; Reg. br. 
213.275). 
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Jn 8, 47 [741C]: El que es de Dios, escucha las palabras de 
Dios. 

Lc 8, 20-21: Le avisaron: «Tu madre y tus hermanos están ahí 
fuera y quieren verte». Pero Él respondió: «Mi madre y mis her- 
manos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen». 

Jn 15, 14: Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os 
mando. 

Rm 8, 14: Todos los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios 
son hijos de Dios. 


REGLA 23 


1. Quien se siente arrastrado por un pecado de manera 
involuntaria debe reconocer que lo que le empuja es otro 
pecado previo y voluntario que le domina y le impulsa a 
realizar lo que no quiere”, 


Rm 7, 14-20 [741D]: Sabemos pues, que la Ley es espiritual, 
mas yo soy de carne, vendido al poder del pecado. Realmente, mi 
proceder no lo comprendo; pues no hago lo que quiero, sino que 
hago lo que aborrezco. Y, si hago lo que no quiero, estoy de acuer- 
do con la Ley en que es buena; en realidad, ya no soy yo quien 
obra, sino el pecado que habita en mí. [744A] Pues bien sé yo 
que nada bueno habita en mí, es decir, en mi carne; en efecto, 
querer el bien lo tengo a mi alcance, mas no el realizarlo, puesto 
que no hago el bien que quiero, sino que obro el mal que no quie- 
ro. Y, si hago lo que no quiero, no soy yo quien lo obra, sino el 
pecado que habita en mí. 


38. En Reg br. 275 Basilio ex- 
plica: «De ningún modo Satanás 
puede obstaculizar» aquellas «rectas 
acciones en el Señor» que «depen- 
den de la disposición del alma y del 
juicio» del sujeto; «las que depen- 
den de lo que se cumple a través de 


la acción corporal», Dios puede per- 
mitir que sean «obstaculizadas» co- 
mo «examen o prueba», en orden a 
establecer si «se cambia el buen pro- 
pósito», pero estima que no hay na- 
da que «la solicitud y la perseve- 
rancia» no puedan superar. 
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REGLA 24 


1. No hay que mentir, sino decir la verdad en todo”. 


Mt 5, 37: Sea vuestro lenguaje: «Sí, sí; no, no» que lo que pa- 


sa de aquí viene del Maligno. 


Ef 4, 25: Desechando la mentira, decid la verdad unos a otros. 
Col 3, 9: No os mintáis unos a otros. 


REGLA 25 


1. No hay que tener discusiones inútiles y contenciosas*, 


2 Tm 2, 14: Esto has de enseñar; y conjura en presencia del 
Señor que se eviten las discusiones de palabras, que no sirven pa- 
ra nada, si no es para perdición de los que las oyen. 

2 Tm 2, 23: Evita las discusiones necias y estúpidas; tú sabes 


bien que engendran altercados. 


2. No hay que proferir palabra ociosa de la que [no re- 
sulte] ninguna utilidad. Pues hablar, si no es para edifica- 
ción de la fe o para hacer el bien, es afligir al Espíritu San- 


to de Dios*!. 


39. Para Basilio «el mejor de los 
bienes es la verdad, y el último lí- 
mite de la maldad, la mentira» (De 
Sp. S. 1, 2; Ep. 272, 3). Personal- 
mente sabía bien lo que significaba 
sufrir por calumnias y mentiras (Ep. 
204, 2.3; 226, 1.4; Reg. fus. 10, 2), 
por ello fustigó duramente estos 
males (Ep. 207, 4; 223, 6; Reg. br. 
76; Reg. fus. 15, 2). 

40. Ya en el prólogo «Sobre la 
fe» Basilio exhortaba y suplicaba 


que cesen «la indagación curiosa y 
las indecorosas disputas de pala- 
bras» (supra Mor. PrF 5). Como ya 
se observó entonces, su suspicacia 
recaía sobre esa forma inadecuada 
de indagar que aparta de la fe (¿bi- 
dem; Ep. 214, 2; HPs. 48, 11; HChr. 
1; HTrin. 3), pero no sobre toda 
búsqueda intelectual (ibidem; De 
Sp.S. 1, 1.2; 26, 62; Ep. 125, 3; 260, 
2-6; Hex. 6, 3, HChr. 2.3). 
41. Cf. Ef 4, 30. 
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Mt 12, 36 [744C]: Os digo que de toda palabra ociosa que ha- 
blen los hombres darán cuenta en el día del juicio. 

Ef 4, 29-30: No salga de vuestra boca palabra dañosa, sino la 
que sea conveniente para edificar según la fe y hacer el bien a los 
que os escuchen. No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con 
el que fuisteis sellados para el día de la redención. 


REGLA 26 


1. Es necesario que toda palabra o asunto sea confirma- 
do por el testimonio de la Escritura divinamente inspirada, 
para certeza [744D] de los buenos, por un lado, y conver- 
sión de los malos, por otro. 


Mt 4, 3-48: Y acercándose el tentador, le dijo: «Si eres Hijo 
de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». Mas Él 
respondió: «Está escrito: “No sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios”». 

Hch 2, 4: Y se llenaron todos del Espíritu Santo y se pusie- 
ron a hablar en diversas lenguas, según el Espíritu les concedía 
expresarse. 

Hch 2, 12-17*: Todos estaban estupefactos y [745A] perple- 
jos y se decían unos a otros: «¿Qué significa esto?» Otros, en 
cambio, decían riéndose: «¡Están llenos de mosto!» Entonces 
Pedro, presentándose con los once, levantó la voz y les dijo: 
«Judíos y todos los que vivís en Jerusalén; que os quede bien 
claro y prestad atención a mis palabras: éstos no están borra- 
chos, como vosotros suponéis, pues es la hora tercia del día, si- 
no que es lo que dijo el profeta Joel: “Sucederá en los últimos 
días, dice Dios: Derramaré mi Espíritu sobre todo mortal y pro- 
fetizarán”». 


42. Cf. además Dt 8, 3. 43. Cf. también Jl 3, 1-5. 
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2. Hay que hacer uso también de las cosas que se llegan 
a conocer en la naturaleza y en la vida diaria, para confir- 
mar lo que [745B] se hace y se dice. 


Mt 7, 15-17: Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vo- 
sotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. 
Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los es- 
pinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos 
buenos, pero el árbol malo da frutos malos. 

Lc 5, 30-32: Sus escribas y los fariseos refunfuñaban diciendo 
a los discípulos: «¿Cómo es que coméis y bebéis con los publi- 
canos y pecadores?» Les respondió Jesús: «No necesitan médico 
los que están sanos, sino los que [745C] están mal». 

2 Tm 2, 4-5: Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los 
negocios de la vida, si quiere complacer al que le ha alistado. Y 
lo mismo el atleta, no recibe la corona si no ha competido según 
el reglamento. 


REGLA 27 
1. No debemos parecernos a quienes son ajenos a la en- 
señanza del Señor, sino imitar a Dios y a sus santos, según 


la capacidad que Él nos ha dado*. 


Mt 20, 25-28: Sabéis que los jefes de las naciones las dominan 
como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. 


44. La noción de «imitación», de 
larga historia, es asumida por Basi- 
lio, que a menudo habla de imitar a 
Dios y a Jesucristo (De bapt. 2, 13, 
2; De Sp. S. 15, 35; Ep. 23; HHum. 
5.7, Reg. br 1.276; Reg. fus. 43, 1.2), 
a los Apóstoles y, en particular, a 
Pablo (De bapt. 2, 4, 3; 2, 11; 
HHum. 6; HPs, 115, 2; Reg. br. 


109.260; Reg. fus. 43, 1), a los már- 
tires y santos (HMan. 1.2.7.8; 
HGord. 1.2; Reg. br. 37, 4). Cf. tam- 
bién Kustas, G. L., Saint Basil and 
the Rbetorical Tradition 257-258; 
NIELEN, J., Die Kultsprache der 
Nachfolge und Nachabmung Gottes 
59-85. 
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No ha de ser así entre vosotros; sino que [745D] el que quiera 
llegar a ser el primero entre vosotros, [748A] será vuestro servi- 
dor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro 
esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha veni- 
do a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por 
muchos. 

Rm 12, 2: No os acomodéis al mundo presente, antes bien 
transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma 
que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios. 

1 Co 11, 1: Sed mis imitadores, como lo soy de Cristo. 


REGLA 28 


1. No debemos dejarnos llevar superficialmente y sin exa- 
minar las cosas por quienes fingen la verdad, sino que hay 
que llegar a conocer a cada uno a partir del carácter distin- 
tivo que la Escritura* nos indica. 


Mt 7, 15-16: Guardaos de los falsos profetas, [748B] que vie- 
nen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lo- 
bos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. 

Jn 13, 35: En esto conocerán todos que sois discípulos míos: 
si os tenéis amor los unos a los otros. 

1 Co 12, 3: Por eso os hago saber que nadie, movido por el 
Espíritu de Dios, puede decir: «¡Maldito sea Jesús!». 


REGLA 29 


1. Es necesario que cada uno confirme su propia profe- 
sión [de fe] por medio de las obras apropiadas. 


45. Cf. supra Hyp. Pr. 2; Mor. Prl 5. 
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Jn 5, 36: Las mismas obras que realizo dan testimonio de mí, 
de que el Padre me envió. 

Jn 10, 37-38: Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, 
[748C] pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por mis 
obras y así sabréis y creeréis que el Padre está en mí y yo en Él. 

2 Co 6, 3-4: A nadie damos ocasión alguna de tropiezo, para 
que no se haga mofa del ministerio, antes bien, nos recomenda- 
mos en todo como ministros de Dios: con mucha constancia en 
tribulaciones. 


REGLA 30 


1. No hay que tratar sin respeto las cosas santas mez- 
clándolas con las cosas de uso común. 


Mt 21, 12-13*%: Entró Jesús en el templo y echó fuera a todos 
los que vendían y compraban en el templo; volcó las mesas [748D] 
de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y 
les dijo: «Está escrito: Mi casa será llamada casa de oración. ¡Pe- 
ro vosotros hicisteis de ella una cueva de bandidos!». 

1 Co 11, 22: ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O es que 
despreciáis a la iglesia de Dios y avergonzáis a los que no tienen? 

1 Co 11, 34: Si alguno tiene hambre que coma en su casa, a 
fin de que no os reunáis para castigo vuestro. 


2. Lo dedicado a Dios debe ser honrado como santo, con 
el fin que se guarde la voluntad de Dios sobre ello. 


Mt 23, 37-38 [749A]: ¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los 
profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuántas veces he 
querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne a sus pollos 
bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar de- 
sierta vuestra casa. 


46. Cf. además Is 56, 7. 
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REGLA 31 


1. Las cosas reservadas para quienes están dedicados a 
Dios no deben ser consumidas por otros, a no ser algo de 
lo que sobra. 


Mc 7, 26-29: Era griega la mujer, sirofenicia de nacimiento, y 
le rogaba que [749B] expulsara de su hija un demonio. Él le di- 
jo: «Espera que primero se sacien los hijos, pues no está bien to- 
mar el pan de los hijos y dárselo a los perritos». Pero ella le res- 
pondió: «Sí, Señor; que también los perritos comen bajo la mesa 
migajas de los niños». El, entonces, le dijo: «Por lo que has di- 
cho, vete; el demonio ha salido de tu hija». 


REGLA 32 


1. Es necesario conceder sinceramente a cada uno lo que 
le corresponde. 


Lc 20, 21-25: Y le preguntaron: «Maestro, sabemos que hablas 
y enseñas con rectitud [749C] y no tienes en cuenta la condición 
de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios: 
¿Nos es lícito pagar tributo al César o no?» Pero El, conociendo 
su astucia, les dijo: «¿Por qué me ponéis a prueba? Mostradme 
un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?» Respon- 
dieron: «Del César». El les dijo: «Pues bien, lo del César devol- 
védselo al César, y lo de Dios a Dios». 

Rm 13, 7-8: Dad, pues, a cada cual lo que se le debe: a quien 
impuestos, impuestos; a quien tributo, tributo; a quien respeto, 
respeto; a quien honor, honor. Con nadie tengáis otra deuda que 
la del mutuo amor. 
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1. No hay que escandalizar**, 


Mt 18, 6 [749D]: Al que escandalice a uno de estos pequeños 
que creen en mí, más le vale que le cuelguen al cuello una de esas 
piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo pro- 
fundo del mar. 

Mt 18, 7: ¡Ay de aquel hombre [752A] por quien el escánda- 
lo viene! 

Rm 14, 13: Juzgad más bien que no se debe poner tropiezo o 
escándalo al hermano. 


2. Todo lo que se contrapone a la voluntad del Señor es 
un escándalo*”. 


Mt 16, 21-23: Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a 
sus discípulos que El debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de par- 
te de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que le 
matarían y que resucitaría al tercer día. Tomándole aparte Pe- 
dro, se puso a reprenderle, diciendo: «¡Lejos de ti, Señor! ¡De 
ningún modo te sucederá eso!» Pero El, volviéndose, dijo a Pe- 
dro: [752B] «¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres pa- 


47. El tema del «escándalo» es- 
tá muy presente en los escritos de 
Basilio y con frecuencia recibe un 
tratamiento minucioso que, en 
grandes líneas, se asemeja al de los 
capítulos de la presente «Regla» 
(De bapt. 2, 10 y Reg. br. 64). 

48. Este imperativo, fundado 
en la sentencias bíblicas sobre la 
gravedad del mal provocado por el 
escándalo y el rigor de su castigo, 
se repite en las obras de Basilio 


(Ep. 46, 4; 55; Reg. fus. 17, 1; 47; 
Reg. br. 64; De bapt. 2, 8, 2; 2, 10, 
1-2). 

49. «Alguien escandaliza, 
transgrediendo de palabra u obra, 
e induciendo a otro a la transgre- 
sión... u obstaculizando hacer la 
voluntad de Dios» (Reg. br. 64; 
Cf. también HPs, 29, 6). Acerca 
del escándalo como impedimento 
en la realización de la voluntad de 
Dios Cf. De bapt. 2, 10, 1-2. 
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ra mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de 
los hombres!». 


3. Es necesario también evitar acciones o palabras admi- 
tidas por la Escritura si los demás a causa de ello se ven 
alentados al pecado o son coartados en su celo por las co- 
sas buenas. 


1 Co 8, 4-13: Respecto del comer lo sacrificado a los ídolos, 
sabemos que el ídolo no es nada en el mundo y no hay más que 
un único Dios. Pues aun cuando se les dé el nombre de dioses, 
bien en el cielo bien en la tierra, de forma que hay multitud de 
dioses y de señores, para nosotros no hay más que un solo Dios, 
el Padre, del cual proceden todas las cosas y para el cual somos; 
y un solo Señor, [752C] Jesucristo, por quien son todas las co- 
sas y nosotros por El. Mas no todos tienen este conocimiento. 
Pues algunos, con la idea que aún se forman del ídolo, comen la 
carne como realmente sacrificada a los ídolos, y su conciencia, 
que es débil, se mancha. No es ciertamente la comida lo que nos 
acerca a Dios; ni va a faltarnos por no comer, ni va a sobrarnos 
por comer. Pero tened cuidado que esa vuestra libertad no sirva 
de tropiezo a los débiles. En efecto, si alguien te ve a ti, que tie- 
nes conocimiento, sentado a la mesa en un templo de ídolos, ¿no 
se creerá autorizado por su conciencia, que es débil, a comer de 
lo sacrificado a los ídolos? ¿Y por tu conocimiento, se pierde el 
débil: un hermano por quien murió Cristo? Y pecando así [752D] 
contra vuestros hermanos, hiriendo su conciencia, que es débil, 
pecáis contra Cristo. Por tanto, si un alimento causa escándalo 
a mi hermano, nunca comeré carne para no dar escándalo. 

1 Co 9, 4-7: ¿Por ventura no tenemos derecho a comer y be- 
ber? ¿No tenemos derecho a llevar con nosotros una mujer cris- 
tiana, como los demás apóstoles y los hermanos del Señor y Ce- 
fas? ¿Acaso únicamente Bernabé y yo estamos privados del derecho 
de no trabajar? ¿Quién hace de soldado a costa propia? ¿Quién 
planta una viña y no come de sus frutos? ¿Quién apacienta un re- 
baño y no se alimenta de su leche? 
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4. [753A] Para no escandalizar a nadie, se debe hacer tam- 
bién lo que no es obligatorio”. 


Mi 17, 24-27: Cuando entraron en Cafarnaún se acercaron a 
Pedro los que cobraban las didracmas y le dijeron: «¿No paga 
vuestro Maestro las didracmas?» Dice él: «Sí». Y cuando entró a 
la casa, se anticipó Jesús a decirle: «¿Qué te parece, Simón?; los 
reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran tasas o tributo, de sus hi- 
jos o de los extraños?» Le contestó Pedro: «De los extraños». Je- 
sús le dice: [753B] «Por tanto, libres están los hijos. Sin embar- 
go, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el 
anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y en- 
contrarás un estáter. Tómalo y dáselo por ti y por mí». 


5. En las cosas que son voluntad del Señor, aun cuando 
algunos se escandalicen, es necesario mostrar una franque- 
za inexorable”. 


Mt 15, 11-14: No es lo que entra en la boca lo que contami- 
na al hombre; sino lo que sale de la boca, eso es lo que contami- 
na al hombre. Entonces se acercaron sus discípulos y le dijeron: 
[753C] «¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu pa- 
labra?» El les respondió: «Toda planta que no haya plantado mi 
Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos: son ciegos y guí- 
as de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el 
hoyo». 

Jn 6, 53: En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne 
del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vo- 
sotros. Y poco después: 


50. Acerca de esta idea de Basi- (De Sp. S. 15, 36; 24, 57; De bapt. 
lio, Cf. también De bapt. 2, 10, 2 y 1, 2, 15.19) y con la que debería po- 
Reg. br. 64. der presentarse ante El, el día del 

51. Basilio se refiere a la «fran- Juicio (Ep. 226, 1; HPs. 23, 11; 
queza» (parresía) que el creyente  HDiv. 6). Cf. supra Mor. 6. 
tiene, como un don gratuito de Dios 
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Jn 6, 66-67: Desde entonces muchos de sus discípulos se vol- 
vieron atrás y ya no andaban con El. Jesús dijo entonces a los do- 
ce: «¿También vosotros queréis marcharos?». 

2 Co 2, 15-16: Nosotros somos para Dios el buen olor de Cris- 
to entre los que se salvan y entre los que se pierden: para los unos, 
[753D] olor de muerte que mata; para los otros, olor de vida que 
vivifica. Y ¿quién es capaz de esto? 


REGLA 34 


1. Es necesario que cada uno, según sus posibilidades, se 
proponga a los demás como modelo de bien”. 


Mt 11, 29: Aprended de mí, que soy manso y humilde de co- 
razón. 

2 Co 9, 2: Conozco, en efecto, vuestra prontitud de ánimo, de 
la que me glorío ante los macedonios, [756A] diciéndoles que Aca- 
ya está preparada desde el año pasado, y vuestro celo ha estimu- 
lado a muchísimos. 

1 Ts 1, 6-7: Por vuestra parte os hicisteis imitadores nuestros 
y del Señor, abrazando la Palabra con gozo del Espíritu Santo en 
medio de muchas tribulaciones. De esta manera os habéis con- 
vertido en modelo para todos los creyentes de Macedonia y de 
Acaya. 


REGLA 35 


1. Los que ven en alguien el fruto del Espíritu Santo, que 
en todas partes manifiesta la única fe, pero no lo atribuyen 


52. Basilio tiende a subrayar el el positivo (Reg. fus. 20, 2; Ep. 301), 
influjo negativo que las acciones y que sí destaca al hablar de los mi- 
palabras pueden tener en los demás  nistros (Reg. br. 64; infra Mor. 70, 
(Reg. fus. 6, 1; Reg. br. 147) más que 10; 80, 14). 
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al Espíritu Santo sino al Adversario, blasfeman contra el 
mismo Espíritu Santo”. 


Mt 12, 22-25.28 [756B]: Entonces le fue presentado un ende- 
moniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo habla- 
ba y veía. Y toda la gente atónita decía: «¿No será éste el Hijo 
de David?» Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: «Éste no expulsa 
los demonios más que por Beelzebul, príncipe de los demonios». 
Jesús, conociendo sus pensamientos, les dijo: [...] «Si por el Es- 
píritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vo- 
sotros el Reino de Dios». A lo que agrega después: 

Mt 12, 31-32: Por eso os digo: Todo pecado y blasfemia se 
perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu San- 
to no les será perdonada a los hombres. Y al que diga una pala- 
bra contra el Hijo [756C] del hombre, se le perdonará; pero al 
que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en es- 
te mundo ni en el otro. 


REGLA 36 


1. Hay que recibir con toda solicitud y honra a los que 
guardan las reglas de la enseñanza del Señor, para gloria del 
mismo Señor; quien no los escucha y no los acoge, se con- 
dena. 


Mt 10, 40: Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien 
me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. 


53. «Por lo que a mí atañe, na- 
da es más terrible que el no temer 
las amenazas de castigo que el Se- 
ñor dirige contra los blasfemos 
del Espíritu» (De Sp. S. 29, 75; 
AZZALI BERNARDELLI, G. - VE- 
LASCO DELGADO, A., Basilio de 
Cesarea, El Espíritu Santo 236). 


Como paladín de la divinidad de 
la tercera persona de la Trinidad, 
Basilio evoca muy frecuentemen- 
te esta declaración neotestamenta- 
ria, Cf. De Sp. S. 18, 46; 24, 55.57; 
ISOC E 2 IO IAS O 
HSab. 5.7; Ep. 25, 2; 244, 9; 251, 
4; Reg. br. 273. 
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Mt 10, 14-15: Y si no os reciben ni se escuchan vuestras pala- 
bras, al salir de aquella casa [756D] o de la ciudad sacudíos el pol- 
vo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del juicio habrá menos 
rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciu- 
dad. 

Jn 13, 20: Quien acoja al que yo envíe, me acoge a mí, y quien 
me acoja a mí, acoge a aquel que me ha enviado. 

Flp 2, 25: He juzgado necesario devolveros a Epafrodito, mi 
hermano, colaborador y compañero de armas, enviado vuestro y 
encargado para atenderme en mis necesidades. Y poco después: 

Flp 2, 29 [757A]: Recibidle, pues, en el Señor con toda alegría, 
y tened en estima a hombres como él. 


REGLA 37 


1. El celo, según la capacidad de cada uno, aunque sea 
en las cosas más pequeñas, es aceptable a Dios, aun cuan- 
do sea de parte de las mujeres”. 


Mt 10, 42: Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de 
agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os asegu- 
ro que no perderá su recompensa. 

Lc 21, 1-4: Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban 
sus donativos en el arca del tesoro; vio también a una viuda po- 
bre, que echaba allí dos moneditas, y dijo: «De verdad [757B] os 
digo que esta viuda pobre ha echado más que nadie. Porque to- 
dos éstos han echado como donativo para Dios de lo que les so- 
bra, ésta en cambio ha echado de lo que necesita, de todo lo que 
tiene para vivir». 


54. «Una sola, pues, es la virtud para ambos» (HPs. 1, 3). Cf. tam- 
del varón y de la mujer, puesto que bién Hlal. 1-3; HMart. 8; Ep. 204, 
también la creación para ambos es 6; Reg. br. 309; supra Mor. 11, 5; 
igual en la dignidad, de modo que además GIET, S., Les idées et P'action 
también la retribución es la misma sociales 71-75. 
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M1 26, 6-10: Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el 
leproso, se acercó a Él una mujer que traía un frasco de alabas- 
tro, con perfume muy caro, y lo derramó sobre su cabeza mien- 
tras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y 
dijeron: «¿Para qué este despilfarro de perfume? Se podía haber 
vendido a buen precio y habérselo dado a los pobres». Mas Je- 
sús, dándose cuenta, les dijo: «¿Por qué molestáis a esta mujer? 
Pues una obra buena ha hecho conmigo». En los Hechos, respec- 
to a Lidia: 

Hch 16, 15: Cuando ella y [757C] los de su casa recibieron el 
bautismo, suplicó: «Si juzgáis que soy fiel al Señor, venid y hos- 
pedaos en mi casa». Y nos obligó a ir. 


REGLA 38 


1. También la acogida a los hermanos el cristiano debe 
realizarla sin desorden y con sobriedad. 


Jn 6, 8-11: Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano 
de Simón: «Aquí hay un muchacho y tiene cinco panes de ceba- 
da y dos peces; pero ¿qué es esto para tantos?» Dijo Jesús: «Ha- 
ced que se recueste la gente». Había en el lugar mucha hierba. Se 
recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco [757D] 
mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los 
repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, 
todo lo que quisieron. 

Lc 10, 38-42: Una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. 
Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies de 
Jesús, escuchaba su palabra, mientras Marta estaba atareada en mu- 
chos quehaceres. Al fin, se paró y dijo: «Señor, ¿no te importa 
que mi hermana me deje sola con el trabajo? Dile, [760A] pues, 
que me ayude». Le respondió Jesús: «Marta, Marta, te preocupas 
y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas o, mejor, 
de una sola. María ha elegido la mejor parte, que no le será qui- 
tada». 
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REGLA 39 


1. No hay que ser inconstantes sino firmes en la fe e in- 
mutables en las cosas buenas en el Señor”. 


Mt 13, 20-21: El que fue sembrado en pedregal, es el que oye 
la palabra, y al punto la recibe con alegría; pero no tiene raíz en sí 
mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribula- 
ción O persecución por causa de la palabra, sucumbe enseguida. 

1 Co 15, 58 [760B]: Así pues, hermanos míos, manteneos fir- 
mes, inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor. 

Ga 1, 6: Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado 
al que os llamó por la gracia de Cristo, para pasaros a otro Evan- 
gelio. 


REGLA 40 


1. No hay que tolerar a quienes enseñan doctrinas hete- 
rodoxas, aunque finjan para engañar y convencer a los in- 
seguros. 


Mt 24, 4-5: Mirad que no os engañe nadie. Porque vendrán 
muchos en mi nombre diciendo: «Yo soy el Cristo», y engañarán 
a muchos. 

Lc 20, 46-47 [760C]: Guardaos de los escribas, que gustan pa- 
sear con amplio ropaje y quieren ser saludados en las plazas, ocu- 
par los primeros asientos en las sinagogas y los primeros pues- 
tos en los banquetes, y devoran la hacienda de las viudas con el 
pretexto de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más ri- 
gurosa. 


55. Hablando de la actitud en mente e insaciable, sólido e inmu- 
el servicio de Dios, Basilio opina table» (Reg. br. 157; Reg. br. 191). 
en sus «Reglas breves»: «Estimo Cf. también Ep. 116; 244, 6.9; De 
que una buena disposición es el Sp. $. 6, 15. 
deseo de complacer a Dios, vehe- 
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Ga 1, 8-9: Pero aun cuando nosotros mismos o un ángel del 
cielo os anunciara un Evangelio distinto del que os hemos anun- 
ciado, ¡sea maldito! Como os tengo dicho, también ahora lo re- 
pito: si alguno os anuncia un Evangelio distinto del que habéis 
recibido, ¡sea maldito! 


REGLA 41 


1. Hay que cortar todo lo que escandaliza, aunque pa- 
rezca ser algo muy apropiado [760D] y necesario*, 


Mt 18, 7-9 [761A]: ¡Ay de aquel hombre por quien el escánda- 
lo viene! Si pues, tu pie o tu mano te es ocasión de pecado, córta- 
los y arrójalos de ti; más te vale entrar en la vida cojo o manco 
que, con los dos pies o las dos manos, ser arrojado en el fuego eter- 
no. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti. 


2. Es necesario tener consideración de los que son más 
débiles en la fe y conducirlos con diligencia a la perfección; 
pero esto, evidentemente, sin desatender el mandamiento de 
Dios”. 


Mt 12, 20-21%: La caña cascada no la quebrará, [761B] ni apa- 
gará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en 
su nombre pondrán las naciones su esperanza. 


56. Basilio resalta la importancia 
de educar y corregir al pecador (cf. 
mi trabajo Consideraciones sobre la 
corrección fraterna passim) pero, da- 
da la gravedad que ve en el escán- 
dalo (cf. supra Mor. 33), también 
piensa —como aquí- en medidas ex- 
tremas (Ep. 22, 3; Reg. br. 7.261; 
Reg. fus. 24; 28, 1). 

57. En la cruda descripción de 


la situación de la Iglesia en su tiem- 
po, que ofrece al final de su tratado 
sobre el Espíritu Santo, Basilio echa 
de menos precisamente esto: «No 
hay quien se haga cargo del que es 
débil en la fe» (De Sp. S. 30, 78; Cf. 
también De bapt. 2, 10, 1-2; Reg. 
fus. 43, 1). 
58. Cf. además Is 42, 3-4. 
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Rm 14, 1: Acoged al que es débil en la fe. 

Ga 6, 1-2: Si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros, 
los espirituales, corregidle con espíritu de mansedumbre, y cuída- 
te de ti mismo, pues también tú puedes ser tentado. Ayudaos mu- 
tuamente a llevar vuestras cargas y cumplid así la ley de Cristo. 


REGLA 42% 


1. No hay que considerar que el Señor haya venido a 
abolir la Ley y los profetas, sino a darles cumplimiento y 
agregar lo que es más perfecto. 


Mt 5, 17 [761C]: No penséis que he venido a abolir la Ley y 
los profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. 

Rm 3, 31: Entonces, ¿por la fe privamos a la Ley de su valor? 
¡De ningún modo! Más bien, la consolidamos. 


REGLA 43 


1. Tal como la Ley prohíbe las malas acciones, así el 
Evangelio [prohíbe] incluso las pasiones ocultas del alma. 


Mt 5, 21-22: Habéis oído que se dijo a los antepasados: «No 
matarás; y aquel que mate será reo ante el tribunal». Pues yo os 
digo: todo aquel que se encolerice contra su hermano sin motivo, 
será reo [761D] ante el tribunal. 

Rm 2, 28-29: Pues no está en el exterior el ser judío, ni es cir- 
cuncisión la externa, la de la carne. El verdadero judío lo es en el 
interior, y la verdadera circuncisión, la del corazón, según el es- 


59. Esta «Regla» y la siguien- tema que Basilio aborda detallada- 
te se ocupan del tema vigencia-su- mente al inicio de su De bapt. 1, 
peración de la Ley veterotesta- 2.11-13.18-19. 


mentaria en el régimen cristiano, 
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píritu y no según la letra. Ese es quien recibe de Dios la gloria y 
no de los hombres. 


2. Mientras la Ley requería un cumplimiento parcial, el 
Evangelio pide un cumplimiento íntegro para cada una de 
las obras buenas. 


Lc 18, 22: Vende todo cuanto tienes y repártelo entre los pobres, 
y tendrás un tesoro en el cielo; [764A] luego, ven y sígueme. 

Col 2, 11: En él también fuisteis circuncidados no con circun- 
cisión quirúrgica, sino mediante el despojo del cuerpo carnal, por 
la circuncisión en Cristo. 


3. Es imposible que sean considerados dignos del Reino 
de los Cielos los que no muestran que la justicia según el 
Evangelio es mayor que la de la Ley*. 


Mt 5, 20: Si vuestra justicia no es mayor que la de los escri- 
bas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. 

Flp 3, 4-9: Si algún otro cree poder confiar en la carne, más 
yo. Circuncidado al octavo día; del linaje de Israel; de la tribu de 
Benjamín; hebreo e hijo de hebreos; en cuanto a la Ley, fariseo; 
en cuanto al celo, perseguidor de la [764B] Iglesia; en cuanto a la 
justicia de la Ley, intachable. Pero lo que era para mí ganancia, 
lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo 
que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Je- 
sucristo, nuestro Señor, por quien perdí todas las cosas, y las ten- 
go por basura para ganar a Cristo, y ser hallado en Él, no con la 
Justicia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe en 
Cristo, la justicia que viene de Dios. 


60. «[Cristo nos] enseña la abun- 2, 5, 1; 2, 6, 1; 2, 8, 7). Al final de 
dancia de la justicia según la Ley, pa- estas «Reglas» vuelve al tema como 
ra ser considerados dignos del Rei- un rasgo «propio del cristiano» (in- 
no de los Cielos» (De bapt. 1, 2, 19, tra Mor. 80, 22). Cf. además GRIBO- 
Cf. también De bapt. 1, 2, 2.4.11.19; MONT, ]J., Suivre le Christ 416. 
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REGLA 44 


1. El yugo de Cristo es suave y su carga ligera, para des- 
canso de los que lo acogen; pero todo lo ajeno a la ense- 
ñanza según el [764C] Evangelio es pesado y oneroso. 


Mt 11, 28-30: Venid todos a mí, los que estáis fatigados y so- 
brecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yu- 
go, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave 


y mi carga ligera. 


REGLA 45 


1. Es imposible que sean considerados dignos del Reino 
de los Cielos los que no imitan en las relaciones entre ellos 
la igualdad que usan los niños entre sí. 


Mt 18, 3 [764D]: Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis co- 
mo los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. 


2. El que desee ser digno de una mayor gloria en el Rei- 
no de los Cielos, debe amar aquí lo que es humilde y úl- 


timo? 


61. En sus «Reglas breves» Ba- 
silio da precisiones al respecto, in- 
dicando que el niño «no contradice, 
no pelea con los maestros, sino que 
acoge las enseñanzas fiel y obedien- 
temente» (Reg. br. 217). En efecto, 
para él los pequeños son ejemplo de 
distintas virtudes cristianas funda- 
mentales: disponibilidad y docilidad 
para acoger la fe, la humildad, la 


sencillez sin malicia, etc. (Reg. br. 
166.216; Reg. fus. 15, 1; 22, 1; Hira 
7; HPs, 114, 4; HProv. 11; De bapt. 
1 2001910 4:03), 

62. Basilio tiene una homilía 
sobre la humildad (HH um.) y de- 
dica una de sus «Reglas breves» al 
tema (Reg. br. 198), pero también 
habla frecuentemente de ello en 
sus obras, destacando: la grandeza 
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Mt 18, 4: Así pues, quien se humille como este niño, ése es el 
mayor [765A] en el Reino de los Cielos. 

Mt 20, 26: En cambio el que quiera llegar a ser grande entre 
vosotros, será vuestro servidor. 

Mc 10, 44: Y el que quiera llegar a ser el primero de vosotros, 
será esclavo de todos. 

Flp 2, 3: Nada hagáis por ambición o vanagloria, sino con hu- 
mildad, considerando a los demás como superiores a uno mismo. 


REGLA 46 


1. Para las cosas mayores se nos pide un celo propor- 
cionado al comportamiento habitual que tenemos con las 
menores. 


Lc 13, 15-16: ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sá- 
bado a vuestro buey o vuestro asno [765B] para llevarlos a abre- 
var? Y a ésta, que es hija de Abrahán, a la que ató Satanás hace 
ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en 
día de sábado? 

Lc 18, 1-7: Les propuso esta parábola para inculcarles que era 
preciso orar siempre sin desfallecer: «Había en una ciudad un juez 
que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aque- 
lla misma crudad una viuda que, accediendo a él, le dijo: ¡Haz- 
me justicia contra mi adversario!” Durante mucho tiempo no qui- 
so, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni 
respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy 
a hacer justicia para que deje de una vez de importunarme”». Di- 
jo, pues, el Señor: «Oíd [765C] lo que dice el juez injusto; pues, 


de esta virtud (Ep. 191; 219, 2; 43, 2; 51; Reg. br. 113.289; Ep. 173; 
Reg. fus. 28, 2), su importancia pa- 277), su dimensión penitencial 
ra superar las pasiones (HPs. 33, (Ep. 217, 75; HPs. 32, 3; HFam. 3; 
2.5.12; HIra 7; HBapt. 7; Reg. fus.  HEbr. 8), etc. 
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¿no hará Dios justicia a sus elegidos, que están clamando a Él día 
y noche?». 

2 Tm 2, 4-5: Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los 
negocios de la vida, si quiere complacer al que le ha alistado. Y 
lo mismo el atleta; no recibe la corona si no ha competido según 
el reglamento. 


2. Quienes muestran desprecio y negligencia en las co- 
sas importantes tienen una condena más severa al compa- 
rarlos con quienes, por fe, han mostrado temor y, por loa- 
ble deseo, han mostrado celo en las cosas de menor 
importancia. 


Lc 11, 31: La reina de Mediodía se levantará en el juicio con 
los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vi- 
no de los confines [765D] de la tierra a oír la sabiduría de Salo- 
món, y aquí hay algo más que Salomón. 

Mt 12, 41: Los ninivitas se levantarán en el juicio con esta ge- 
neración y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la pre- 
dicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás. 


3. Quien muestra solicitud por las cosas menores no de- 
be desdeñar las mayores; sino que llevando a cabo, antes 
que nada, los mandatos mayores, [debe] cumplir también 
los menores. 


Mt 23, 23-24 [768A]: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hi- 
pócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del anís y del comi- 
no, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la mise- 
ricordia y la fe! Es preciso practicar esto, sin descuidar aquello. 
¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello! 
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REGLA 47 


1. Que no hay que atesorar para sí mismo tesoros en la 
tierra sino en el cielo; y sobre cuál es el modo de atesorar 
en el cielo. 


Mt 6, 19-20: No os amontonéis tesoros [768B] en la tierra, 
donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que so- 
cavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde 
no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que soca- 
ven y roben. 

Lc 12, 33: Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bol- 
sas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos. 

Lc 18, 22: Vende todo cuanto tienes y repártelo entre los po- 
bres, y tendrás un tesoro en los cielos. 

1 Tm 6, 18-19: Que den [los ricos] con generosidad y con li- 
beralidad; de esta forma irán atesorando para el futuro un exce- 
lente fondo con el que podrán adquirir la vida verdadera. 


REGLA 48 


1. [768C] Hay que ser misericordioso y generoso, por- 


que los que no son así son reprobados**, 


63. Con esta imagen bíblica del 
«tesoro», Basilio sintetiza en sus 
«Reglas breves» todo el esfuerzo de 
la vida creyente, diciendo: «La pru- 
dencia en toda virtud en Cristo pa- 
ra la gloria de Dios es un buen te- 
soro, mas la prudencia en toda 
maldad de las cosas prohibidas por 
el Señor es un mal tesoro» (Reg. br. 
239). Cf. además GRIBOMONT, J., 
Susvre le Christ 416. 

64. «No fuiste misericordioso, 


no se tendrá misericordia contigo; 
no abriste tu casa [al pobre], serás 
echado del Reino; no diste tu pan, 
no recibirás la vida eterna» (H.Div. 
4); ésta y otras expresiones similares 
(HDestr. 1.4.6; HFam. 4.6; HPs, 14, 
1.4; HInv. 5) se entienden por la im- 
portancia que Basilio da a la mise- 
ricordia y la limosna (HPs. 48, 8.11; 
Ep. 84, 2; 256; HGord. 7; HIul. 7; 
HEbr. 8; Asc. Prá 4; Reg. fus. 276- 
277). 
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Mt 5, 7: Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos al- 
canzarán misericordia. 

Lc 6, 30: A todo el que te pida, da. 

Rm 1, 31-32: ...implacables, despiadados, a pesar de conocer 
el veredicto de Dios que declara dignos de muerte a los que ta- 
les cosas practican. 

1 Tm 6, 18: [Que los ricos] den con generosidad y liberalidad. 


2. Todo lo que uno posee de más respecto de lo que es 
necesario para vivir, debe emplearlo para hacer beneficen- 
cia, según el mandamiento del Señor que es también [768D] 
quien nos ha dado lo que tenemos*, 


Lc 3, 11: El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que 
no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo. 

1 Co 4, 7: ¿Qué tienes, pues, que no lo hayas recibido? 

2 Co 8, 14-15: Vuestra abundancia remedia su necesidad, pa- 
ra que la abundancia de ellos pueda remediar también vuestra ne- 
cesidad y reine la igualdad, como dice la Escritura: «El que mu- 
cho recogió, no tuvo de más; y el que poco no tuvo de menos». 


3. [769A] No hay que ser rico, sino pobre, según la pa- 
labra del Señor. 


Lc 6, 20: Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Rei- 
no de Dios. 

Lc 6, 24: ¡Ay de vosotros los ricos!, porque habéis recibido 
vuestro consuelo. 

2 Co 8, 2: Su extrema pobreza ha desbordado en tesoros de 
generosidad. 


65. «¿Quién es el avaro? El que (cf. también Ep. 22, 3; HHum. 1; 
no se ciñe a lo suficiente» (HDestr  HDiv. 2; Reg. fus. 20, 3; Reg. br. 
7); esta idea constituye una suerte de 48.49.70). 
principio fundamental para Basilio 66. Cf. además Ex 16, 18. 
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1 Tm 6, 9-10: Los que quieren enriquecerse caen en la tenta- 
ción, en el lazo y en muchas codicias insensatas y perniciosas que 
hunden a los hombres en la ruina y en la perdición. Porque la ra- 
íz de todos los males es el afán de dinero, y algunos, por dejarse 
llevar de él, se extraviaron en la fe y se atormentaron [769B] con 
muchos sufrimientos. 


4. No hay que preocuparse por tener abundancia de co- 
sas para vivir, ni en buscar la saciedad y el lujo; sino más 
bien tenemos que preocuparnos en ser puros de todo géne- 
ro de avaricia y búsqueda de adornos” 


Lc 12, 15: Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aunque 
alguien posea abundantes riquezas, éstas no le garantizan la vida. 

1 Tm 2, 9: [Que las mujeres] no se adornen con trenzas o con 
oro o con perlas o vestidos costosos. 

1 Tm 6, 8: Mientras tengamos comida y vestido, estemos con- 
tentos con eso. 


5. [769C] No hay que estar preocupado por lo que necesi- 
tamos, ni poner la esperanza en las cosas preparadas para la 


vida presente, sino confiar a Dios todo lo que nos atañe”, 


67. Basilio conoce bien la vida 
suntuosa de los acaudalados de su 
tiempo y la critica a menudo 
(ADiv. passim; HPs. 14, 2-4; 115, 
4; Reg. fus. 22, 1.2; Reg. br. 50), 
pero no se detiene en ello, sino 
que busca desenmascarar sus cau- 
sas profundas: avaricia insaciable, 
injusticia, violencia, etc. (ADestr. 
1.5-7, HDiv. 4.5; HPs. 14, 3; 
HLac. 5; HProv. 8; Reg. br. 48.70). 
Como pastor, se esfuerza en orien- 
tar y corregir a sus fieles al res- 
pecto (HLac. 2.5; Hletun. 1, 5; 
HFam. 8, HHum. 1; HMund. 3; 


Hex. 9, 6; Reg. br. 71.271; Reg. fus. 
19, 2). 

68. «¿Eres pobre?, tienes a otro 
completamente más pobre [que 
tú]... No dudes en dar de lo poco, 
no antepongas tu utilidad al peligro 
común» (HFam. 6); con este apa- 
sionado vigor retórico Basilio suele 
expresar su aprecio fundamental por 
la compasión y la solidaridad, tal co- 
mo lo testimonian, p.e., sus homi- 
lías HDestr. y HDiv. (Cf. CApP- 
BOSCQ, A., Solidaridad y avaricia 
passim.; IDEM, Homilía para los ri- 
cos passim). 
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Mt 6, 24-34: No podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os 
digo: no andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis y qué 
beberéis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más 
la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Mirad las 
aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; 
y vuestro Padre celestial los alimenta. [769D] ¿No valéis vosotros 
más que ellas? Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más 
que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida? Y 
del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo, 
cómo crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os aseguro que ni 
Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si la 
hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios así 
la viste, ¿no hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? 
No andéis, pues, preocupados [772A] diciendo: ¿qué vamos a co- 
mer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a vestirnos? Que por 
todas estas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Pa- 
dre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero el 
Reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os darán por 
añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se pre- 
ocupará de sí mismo. Cada día tiene su propio mal. 

Lc 12, 16-19: Los campos de cierto hombre rico dieron mu- 
cho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: «¿Qué haré, pues, no ten- 
go dónde almacenar mi cosecha?» Y dijo: «Voy a hacer esto: voy 
a demoler mis graneros, edificaré otros más grandes, reuniré allí 
todos mis frutos y mis bienes, y diré a [772B] mi alma: alma, tie- 
nes muchos bienes en reserva para muchos años; descansa, come, 
bebe, banquetea», y lo que sigue. 

1 Tm 6, 17: A los ricos de este mundo recomiéndales que no 
sean altaneros ni pongan su esperanza en lo inseguro de las ri- 
quezas sino en Dios, que nos provee espléndidamente de todo pa- 
ra que lo disfrutemos. 


6. Hay que preocuparse y cuidar de las necesidades de 
los hermanos, conforme a la voluntad del Señor. 


Mt 25, 34-36: Venid, benditos de mi Padre, recibid la heren- 
cia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mun- 
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do. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, 
[772C] y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y 
acudisteis a mí. Y poco después: 

Mt 25, 40: En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de 
estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis. 

Jn 6, 5: Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mu- 
cha gente, dice a Felipe: «¿Dónde nos procuraremos panes para 
que coman éstos?», y lo que sigue. 

1 Co 16, 1-2: En cuanto a la colecta a favor de los santos, ha- 
ced también vosotros tal como mandé a las iglesias de Galacia. 
Los primeros días de la semana, cada uno de vosotros deposite lo 
que haya podido ahorrar, de modo que no se hagan las colectas 
precisamente cuando llegue yo. 


7. [772D] Es menester que el que pueda trabaje y com- 
parta con los que tienen necesidad, ple el que no quiere 
trabajar ni siquiera es digno de comer”? 


Mt 10, 10: El obrero merece su sustento. 

Hch 20, 35: En todo os he enseñado que es así, trabajando, 
como se debe socorrer a los débiles y que hay que tener presen- 
tes las palabras del Señor, que dijo: «Mayor felicidad hay en dar 
que en recibir». 

Ef 4, 28: El que robaba, que ya no [773A] robe, sino que tra- 
baje, haciendo algo útil con sus manos, para que pueda socorrer 
al que se halla en necesidad. 

2 Ts 3, 10: Cuando estábamos entre vosotros os mandábamos 
esto: si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma. 


69. «El Apóstol ordena trabajar necesidad; por esto es evidente que 
fatigosamente y obrar el bien con las es necesario trabajar solícitamente» 
propias manos, a fin de que tenga- (Reg. fus. 37, 1). 
mos para compartir con quien tiene 
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REGLA 497 


1. No hay que litigar ni siquiera por la vestimenta que 
usamos para proteger nuestro cuerpo. 


Lc 6, 29-30: Al que te hiera en la mejilla derecha, preséntale tam- 
bién la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A 
todo el que te pida, da, al que tome lo tuyo, no se lo reclames. 

1 Co 6, 1 [773B]: Cuando alguno tiene un pleito contra otro, 
¿se atreve a llevar la causa ante los injustos, y no ante los santos? 
Y poco después: 

1 Co 6, 7-8: De todos modos ya es un fallo vuestro que haya 
pleitos entre vosotros. ¿Por qué no preferís soportar la injusticia? 
¿Por qué no os dejáis más bien despojar? ¡Al contrario! ¡Sois vo- 
sotros los que obráis la injusticia y despojáis a los demás! ¡Y es- 
to, a hermanos! 


2. No debemos combatir ni vengarnos de los demás, si- 
no estar en paz con todos, si es posible, según el manda- 
miento del Señor. 


Mt 5, 38-391: Habéis oído que se dijo: «Ojo por ojo y dien- 
te por diente». Pero yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al 
que [773C] te abofetea en la mejilla derecha ofrécele también la 


otra, y lo que sigue. 


70. Los tres puntos de esta 
«Regla» se ocupan de la exigencia 
evangélica de la no violencia, en lo 
que hace a los litigios, las contien- 
das y la venganza. Su contenido se 
aprecia mejor si se tiene en cuen- 
ta el contexto de la Iglesia de en- 
tonces, marcada por la tensiones y 
la hostilidad (De Sp. S. 70.76-78; 
Ep. 129, 1.3; 226, 1.3; supra Mor. 
Prl 2; Mor. PrF 5). Basilio no ce- 


sa de proclamar y procurar este 
ideal del Evangelio: «Aquella tie- 
rra, pues, la Jerusalén celestial, no 
es botín de los que combaten, si- 
no herencia propuesta a los hom- 
bres magnánimos y de carácter 
manso» (APs, 33, 2). Cf. también 
Ep. 112, 2; 204, 4; HBapt. 7; HI- 
ra 2.3.6; Ad adolesc. 4; Reg. fus. 9, 
2; 21; Reg. br. 245). 
71. Cf. además Ex 21, 24. 
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Mc 9, 50: Tened amor en vosotros, pero también paz unos con 
otros. 

Rm 12, 17-19: Sin devolver a nadie mal por mal; procurando 
el bien ante todos los hombres; en lo posible, y en cuanto de vo- 
sotros dependa, en paz con todos los hombres; no tomando la 
justicia por cuenta vuestra, queridos míos, dejad lugar a la ira”, 

2 Tm 2, 24: A un siervo del Señor no le conviene altercar, si- 
no ser amable con todos. 


3. No debemos combatir contra quien comete alguna in- 
justicia, ni siquiera para vengar al que ha sufrido la injusticia. 


Mt 26, 50-52 [773D]: Entonces se acercaron, echaron mano a 
Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús 
echó mano a su espada, la sacó e, hiriendo al siervo del sumo sa- 
cerdote, le cortó la oreja. [776A] Pero Jesús le dice: «Vuelve tu 
espada a su sitio, porque todos los que empuñen la espada, a es- 
pada perecerán». 

Lc 9, 52-56”: Envió, pues, mensajeros delante de sí, que fueron 
y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pe- 
ro no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al ver- 
lo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: «Señor, ¿quieres que di- 
gamos que baje fuego del cielo y los consuma como hizo Elías?». 
Pero, volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo. 


REGLA 50 


1. Hay que conducir también a los demás a la paz [776B] 
de Cristo”, 


72. La ira de Dios que se reser- 
va el castigo del pecado. 

73. Cf. además 2 R 1, 10. 

74, Atinadamente Basilio recu- 
rre aquí al verbo griego «sumbibá- 
zo / conducir» que posee amplios 


matices (juntar, reunir, reconciliar, 
instruir...) y rezuma sugerentes re- 
sonancias bíblicas (DELLING, G., 
sumbibázo, ThWNT 7, 763-765). 
Cf. también Ep. 70; 258, 2; Reg. br. 
226; HTrin. 1. 


Regla 49, 2 - 52, 1 135 


Mt 5, 9: Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios. 
Jn 14, 27: Os dejo la paz, mi paz os doy. 


REGLA 51 


1. Es necesario que corrijamos nuestros propios defectos 
antes de reprender a los demás. 


Mt 7, 3-5: ¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de 
tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo? ¿O có- 
mo vas a decir a tu [776C] hermano: «Deja que te saque la briz- 
na del ojo», teniendo la viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero 
la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna del 
ojo de tu hermano. 

Rm 2, 1-3: Por eso, no tienes excusa quienquiera que seas, tú 
que juzgas, pues juzgando a otros, a ti mismo te condenas, ya que 
obras esas mismas cosas tú que juzgas, y sabemos que el juicio 
de Dios es según verdad contra los que obran semejantes cosas. 
Y, ¿te figuras, tú que juzgas a los que cometen tales cosas y las 
cometes tú mismo, que escaparás al juicio de Dios? 


REGLA 52% 


1. No podemos quedarnos indiferentes ante quienes pe- 
can, sino que debemos afligirnos e implorar por ellos. 


Lc 19, 41-42 [776D]: Y al acercarse y ver la ciudad, lloró por 
ella, diciendo: «¡Si también tú conocieras en este día el mensaje 
de la paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos». 


75. En esta «Regla» Basilio de- respecto Cf. mi trabajo Considera- 
talla el trato con los pecadores, pa- ciones sobre la corrección fraterna 
ra ayudarlos en su conversión; al passim. 
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1 Co 5, 1-2: Por todas partes se oye hablar de una inmorali- 
dad tal entre vosotros, que entre los gentiles ni se menciona, has- 
ta el punto que uno de vosotros vive con la mujer de su padre. 
Y, ¡vosotros andáis tan hinchados! Y no habéis hecho más bien 
duelo [777A] para que fuera quitado de entre vosotros el autor 
de semejante acción. 

2 Co 12, 21: Temo que en mi próxima visita el Señor me hu- 
mille por causa vuestra y tenga que llorar por muchos que ante- 
riormente pecaron y no se convirtieron. 


2. No debemos quedarnos tranquilos ante quienes pecan. 


Lc 17, 3: Si tu hermano peca, repréndele, y lo que sigue. 
Ef 5, 11: Y no participéis en las obras infructuosas de las ti- 
nieblas, antes bien, denunciadlas. 


3. Hay que aceptar el trato con los que pecan, pero con 
el único fin de llamarlos de nuevo a la conversión y siem- 
pre que se puede hacer [777B] sin pecar. 


Mt 9, 10-137: Y he aquí que vinieron muchos publicanos y 
pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al ver- 
lo los fariseos dijeron a sus discípulos: «¿Por qué come vuestro 
maestro con los publicanos y pecadores?» Más Jesús, al oírlo, les 
dijo: «No necesitan médico los que están fuertes sino los que es- 
tán mal. Id, pues, a aprender qué significa “Misericordia quiero, 
que no sacrificio.” Porque no he venido a llamar a los justos, si- 
no a pecadores a la conversión». 

Lc 15, 1-4: Todos los publicanos y los pecadores se acercaban 
a El para oírle. Los escribas y los fariseos murmuraban, diciendo: 
[777C] «Éste acoge a los pecadores y come con ellos». Entonces 
les dijo esta parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, 
si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto y 
va a buscar la que se perdió, hasta que la encuentra?». 


76. Cf. además Os 6, 6. 
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2 Ts 3, 14-15: Si alguno no obedece a lo que os decimos en 
esta carta, a ése señaladle y no tratéis con él, para que se aver- 
gúence. Pero no lo miréis como a enemigo, sino amonestadle co- 
mo a hermano. 

2 Co 2, 5-7: Si alguien me ha causado tristeza, no es a mí so- 
lo a quien le ha causado tristeza; sino en cierto sentido —para no 
exagerar— a todos vosotros. Bastante es para ese tal el castigo in- 
fligido por la mayoría; por lo que es mejor que le perdonéis más 
bien, y le animéis no sea que se hunda en una excesiva tristeza. 


4. [777D] Aquellos [pecadores] que —después de haber- 
les ayudado con toda clase de solicitud— persisten en su mal- 
dad, deben ser apartados. 


Mt 18, 15-17: Si tu hermano llega a pecar contra ti, [780A] ve- 
te y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a 
tu hermano. Si no te escucha, toma contigo uno o dos, para que 
todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. 
Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta a la co- 
munidad desoye, sea para ti como el gentil o el publicano. 


REGLA 53 


1. El cristiano no tiene que guardar rencor, sino perdo- 
nar de corazón a quienes han pecado contra él”. 


Mt 6, 15.14: Si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tam- 
poco vuestro Padre [780B] celestial perdonará vuestras ofensas; 
pero si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará tam- 
bién a vosotros vuestro Padre celestial. 


77. Al hacer el elenco de los ras- dar rencor al que pecó y se con- 
gos distintivos del cristiano, en su vierte, sino que [hay] que perdonar 
Ep. 22 Basilio se expresa de manera de corazón» (3; Cf. también HPs. 
casi idéntica: «que no hay que guar- 33,3; Hex. 8, 1). 
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REGLA 547 


1. No debemos juzgarnos los unos a los otros en las co- 
sas que son permitidas por la Escritura. 


Mt 7, 1-2: No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque 
con el juicio con que juzguéis seréis juzgados. 

Lc 6, 37: No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no 
seréis condenados. 

Rm 14, 2-6: Uno cree poder comer de todo, mientras el débil 
no come más que verduras. El que come, no desprecie al que no 
come; y el que no come tampoco juzgue al que come, [780C] pues 
Dios le ha acogido. ¿Quién eres tú para juzgar al criado ajeno? 
Que se mantenga en pie o caiga sólo interesa a su amo; pero que- 
dará en pie, pues poderoso es Dios para sostenerlo. Éste da pre- 
ferencia a un día sobre otro; aquél los considera todos iguales; 
¡aténgase cada cual a sus convicciones! El que se preocupa por los 
días, lo hace por el Señor; y el que no se preocupa por los días, 
lo hace por el Señor. Y el que come, lo hace por el Señor, pues 
da gracias a Dios; y el que no come, lo hace por el Señor, y da 
gracias a Dios. Y poco después: 

Rm 14, 12-13: Así pues, cada uno de vosotros dará cuenta de 
sí a Dios. Dejemos, por tanto, de juzgarnos los unos a los otros. 

Col 2, 16-17: Que nadie os critique por cuestiones de comida 
o bebida, o a propósito de fiestas, de novilunios o sábados. Todo 
esto es sombra de lo [780D] venidero. 


78. En esta Regla Basilio indi- 
ca detalles del procedimiento al 
juzgar, que son muy similares a los 
que presenta en Reg. br. 164: 19) 
evitar el juicio recíproco, 2%) cuan- 
do hay certeza, no vacilar pero 3%) 
abstenerse ante la incertidumbre; 
4%) no hacer acepción de personas 
y 5%) examinar cuidadosamente 


para evitar calumnias y falsos tes- 
timonios. Como principio funda- 
mental vale el de no verse «priva- 
do de libertad para juzgar al 
hermano», en razón de las propias 
faltas y males (Reg. br. 164; Ep. 
208, 3; 224, 3; Reg. br. 231; HAtt. 
5; supra Mor. 51, 1). 
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2. No hay que tener dudas en las cosas que son permi- 
tidas por la Escritura. 


Rm 14, 22-23: ¡Dichoso aquel que no se juzga culpable a sí 
mismo al decidirse! Pero el que come dudando, se condena, 
[781A] porque no obra conforme a la fe; pues todo lo que no 
procede de la fe es pecado. 

Col 2, 20-22: Una vez que habéis muerto con Cristo a los ele- 
mentos del mundo, ¿por qué sujetaros, como si aún estuvierais en 
el mundo, a preceptos como «no toques», «no pruebes», «no aca- 
ricies», cosas todas destinadas a perecer con el uso, y conforme a 
preceptos y doctrinas puramente humanos? 


3. No hay que juzgar acerca de lo que es incierto. 


1 Co 4, 5: Así que, no juzguéis nada antes de tiempo hasta que 
venga el Señor. El iluminará los secretos de las tinieblas y pondrá 
de manifiesto las intenciones de los corazones. Entonces recibirá 
cada cual de Dios la alabanza que le corresponda. 


4. [781B] No hay que juzgar haciendo acepción de per- 
sonas. 


Jn 7, 23-24: Si se circuncida a un hombre en sábado, para no 
quebrantar la Ley de Moisés, ¿por qué os irritáis contra mí por- 
que he devuelto la salud plena a un hombre en sábado? No juz- 
guéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo. 


5. No hay que condenar a nadie sin antes examinar cul- 
dadosamente, en su presencia, todo lo referente a él, aun- 
que sean muchos los que lo acusan. 


Jn 7, 50-51: Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el 
que había ido anteriormente a Jesús: «¿Acaso nuestra Ley [781C] 
juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que 
hace?». 
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Hch 25, 14-16: Como pasara allí bastantes días, Festo expuso 
al rey el caso de Pablo: «Hay aquí un hombre, le dijo, que Félix 
dejó prisionero. Estando yo en Jerusalén presentaron contra él 
acusación los sumos sacerdotes y los ancianos de los judíos, pi- 
diendo contra él sentencia condenatoria. Yo les respondí que no 
es costumbre de los romanos entregar a un hombre antes de que 
el acusado tenga ante sí a los acusadores y se le dé la posibilidad 
de defenderse de la acusación». 


REGLA 55 


1. [781D] Hay que saber y confesar que todo bien se nos 
da por gracia y que, incluso en lo referente a los padeci- 
mientos que sufrimos por Cristo”, la perseverancia para so- 
portarlos nos viene de Dios. 


Jn 3, 27: Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del 
cielo. 

1 Co 4, 7: ¿Qué tienes, pues, que no lo hayas recibido? 

Ef 2, 8-9 [784A]: Habéis sido salvados por la gracia mediante 
la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es un don de Dios; 
tampoco viene de las obras, para que nadie se gloríe. 

Flp 1, 28-30: Y esto viene de Dios que os ha concedido a vo- 
sotros, por Cristo, no sólo la gracia de creer en Él, sino también 
de padecer por Él, sosteniendo el mismo combate. 


2. No se deben callar los beneficios de Dios, sino al con- 
trario, dar gracias por ellos% 


79. A comienzos del s. V, en Oc- 
cidente, tendrá lugar una larga y 
honda disputa sobre la articulación 
de la libertad humana y la gracia, 
ocasión en la que Agustín de Hipo- 


na abordará también el tema del don 
de la perseverancia (cf. su tratado 
con ese título). 

80. La gratitud a Dios por sus 
beneficios es un tema central en la 


a 
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Lc 8, 38-39: El hombre de quien habían salido los demonios le 
pedía estar con Él; pero Jesús le despidió diciendo: «Vuelve [784B] 
a tu casa y cuenta todo lo que Dios ha hecho contigo». Y fue a to- 
da la ciudad proclamando todo lo que Jesús había hecho con él. 

Lc 17, 12-19: Al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro 
diez leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, di- 
jeron. «¡Jesús, maestro, ten compasión de nosotros!» Al verlos, 
les dijo: «Id y presentaos a los sacerdotes». Y sucedió que, mien- 
tras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, vol- 
vió glorificando a Dios en alta voz, y, postrándose rostro en tie- 
rra a los pies de El, le daba gracias; y éste era un samaritano. Tomó 
la palabra Jesús y dijo: «¿No quedaron limpios los diez? Los otros 
nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria 
[784C] a Dios sino este extranjero?» Y le dijo: «Levántate y ve- 
te; tu fe te ha salvado». 

1 Co 15, 10: Por la gracia de Dios, soy lo que soy. 

1 Tm 4, 4: Todo lo que Dios ha creado es bueno y no se ha 
de rechazar nada si se come con acción de gracias. 


REGLA 56! 


1. Hay que persistir en las oraciones y vigilias. 


obra de Basilio, como se advierte ya 
en sus homilías al respecto (HGrat. 
y Hlul.) y en su Reg. br. 219. Con 
frecuencia exhorta también a dar 
gracias en toda ocasión (Ep. 101; 
212, 2; HPs. 29, 3-5; HHum. 5; 
Hinv. 5; HDestr. 6; HEam. 5; 
HDiv. 9, HBapt. 5; Reg. fus. 37, 2- 
3, 55, 4; Reg. br. 167.284). 

81. En el índice inicial de las 
«Reglas» se sintetiza bien el con- 
tenido de los s aquí presentados: 
«Sobre la oración: cuándo, por 
qué, cómo y por quiénes es nece- 
sario orar» (cf. supra). Como es 


natural, Basilio ofrece en sus obras 
múltiples indicaciones sobre los 
momentos para rezar (Ep. 223, 5.6; 
HGord. 3; Reg. br. 138; Reg. fus. 
37, 3-5), motivos (Ep. 35; HPs. 59, 
5; Reg. fus. 18; Reg. br. 261; infra 
Mor. 62, 2; 66, 2), lugares (De Sp. 
S. 27, 66; Reg. fus. 15, 2; 37, 3; Reg. 
br. 278.307), disposición interior 
(Ep. 97; 290; HPs. 28, 3.7; HEbr. 
8; Reg. fus. 12) o prácticas (Ep. 
207, 4; HProv. 16; HBapt. 7; infra 
Mor. 74, 2), etc. Cf. también GRI- 
BOMONT, J., La priere selon saint 
Basile passim. 
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Mi 7, 7-8: Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se 
os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y 
al que llama, se le abrirá, y lo que sigue. 

Lc 18, 1-2: Les propuso también una parábola [784D] para in- 
culcar que era preciso orar siempre y sin desfallecer: «Había en 
una ciudad un juez...», y el resto. 

Lc 21, 34-36: Cuidad que no se emboten vuestros corazones 
por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones 
de la vida y de improviso venga sobre vosotros aquel día. Por- 
que, como un lazo, [785A] vendrá sobre todos los que habitan 
toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiem- 
po para que seáis juzgados dignos de escapar de todo lo que ha- 
brá de suceder y podáis manteneros en pie delante del Hijo del 
hombre. 

Col 4, 2: Sed perseverantes en la oración, velando en ella con 
acción de gracias. 

1 Ts 5, 16-17: Estad siempre alegres. Orad constantemente. 


2. Con respecto a las cosas que tienen que ver con las 
necesidades cotidianas del cuerpo, tenemos que dar gracias 
a Dios, antes que nada, y sólo entonces hacer uso de ellas. 


Mt 14, 19: Y tomando los cinco panes y los dos peces, dio gra- 
cias, los partió y se los dio a sus discípulos y los discípulos al 
[785B] pueblo. 

Hch 27, 35: Diciendo esto, tomó el pan, dio gracias a Dios en 
presencia de todos, lo partió y se puso a comer. 

1 Tm 4, 4: Todo lo que Dios ha creado es bueno y no se ha 
de rechazar nada si se come con acción de gracias. 


3. El que ora no debe decir palabras vanas, pidiendo co- 
sas corruptibles e indignas del Señor. 


Mt 6, 7-8: Y, al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que 
se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis 
como ellos, porque vuestro Padre celestial sabe lo que necesitáis 
antes de pedírselo. 
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Lc 12, 29-30 [785C]: Pero vosotros no andéis buscando qué 
comer ni qué beber, y no estéis inquietos. Que por todas estas 
cosas se afanan los gentiles del mundo; pero ya sabe vuestro Pa- 
dre que tenéis necesidad de eso. 


4. Cómo y en qué estado de ánimo tenemos que orar. 


Mt 6, 9-10: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu Voluntad, y lo que sigue. 

Mt 6, 33: Buscad primero el Reino de Dios y su justicia. 

Mc 11, 25: Cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si 
tenéis algo contra alguno. 

1 Tm 2, 8: Quiero, pues, [785D] que los hombres oren en to- 
do lugar elevando hacia el cielo unas manos piadosas, sin ira ni 
discusiones. 


5. Debemos orar unos por otros y por quienes presiden 
la Palabra de la verdad?. 


Lc 22, 31-32: Dijo el Señor: «¡Simón, Simón! Mira que Sata- 
nás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he roga- 
do por ti, para que tu fe no desfallezca». 

Ef 6, 18-20: Orando en toda ocasión en el Espíritu, velando 
juntos [788A] con perseverancia e intercediendo por todos los san- 
tos y también por mí, para que me sea dada la palabra al abrir mi 
boca, para dar a conocer con valentía el misterio del Evangelio, 
del cual soy embajador entre cadenas, y pueda hablar de él va- 
lientemente como conviene. 

2 Ts 3, 1: Finalmente, orad por nosotros para que la Palabra 
del Señor siga propagándose y adquiriendo gloria en todo lugar, 
como entre vosotros, y también por nosotros. 


82. Esta forma de designar a los morales», Cf. infra Mor. 70, 10.37; 
pastores de las comunidades apare- además Ep. 70. 
ce frecuentemente en las «Reglas 
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6. Es necesario también orar por los enemigos. 


Mt 5, 44-45: Rogad por los que os maltratan y os persiguen, 
para que seáis hijos de vuestro Padre celestial. 


7. [788B] El varón no debe orar o profetizar con la ca- 
beza cubierta, ni la mujer con la cabeza descubierta. 


1 Co 11, 3-5: Quiero que sepáis que la cabeza de todo hom- 
bre es Cristo; y la cabeza de la mujer es el hombre; y la cabeza 
de Cristo es Dios. Todo hombre que ora y profetiza con la ca- 
beza cubierta, afrenta a su cabeza. Y toda mujer que ora o pro- 
fetiza con la cabeza descubierta, afrenta a su cabeza. 


REGLA 57 


1. No hay que presumir de sí mismo por las obras bue- 
nas que se cumplen ni despreciar a los demás*, 


Lc 18, 9-14 [788C]: A algunos que se tenían por justos y des- 
preciaban a los demás les dijo esta parábola: «Dos hombres su- 
bieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, 
de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy 
gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injus- 
tos, adúlteros, ni como ese publicano. Ayuno dos veces por se- 
mana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” Pero el publicano, 
manteniéndose a distancia no se atrevía mi a alzar los ojos al cie- 
lo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten com- 


83. Si Basilio considera inade- 2, 1; De bapt. 1, 2, 4). Por eso in- 


cuado presumir de las obras bue- vita a gozarse en ellas (HPs. 44, 11; 
nas (cf. también Reg. br. 56), es 59, 2; Ep. 22, 3; 257, 1; H Mam. 2; 
porque estima que con ello se ol- De Sp. S. 30, 78) y atribuírselas 


vida que las mismas han sido lle- agradecidos a Dios (Reg. br. 247; 
vadas a cabo por el auxilio de la Reg. fus. 37, 4). 
gracia divina (AHum. 4; Reg. fas. 
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pasión de mí, que soy pecador!” Os digo que éste bajó a su casa 
justificado, no aquél. Porque todo el que se ensalce será humilla- 
do; y el que se humille será ensalzado». 

y elg 


REGLA 58 


1. [788D] No hay que pensar que el don de Dios se pue- 
da procurar con dinero o a través de cualquier otra estrategia*, 


Hch 8, 18-23: Al ver Simón que mediante la imposición de las 
manos de los apóstoles se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero 
[789A] diciendo: «Dadme a mí también ese poder: que reciba el Es- 
píritu Santo aquel a quien yo imponga las manos». Pedro le con- 
testó: «Que tu dinero sea para ti tu perdición; pues has pensado que 
el don de Dios se compra con dinero. En este asunto no tienes tú 
parte ni herencia, pues tu corazón no es recto delante de Dios. Arre- 
piéntete, pues, de esa tu maldad y ruega al Señor, a ver si se te per- 
dona ese pensamiento de tu corazón; porque veo que tú estás con 
la amargura de la hiel y encadenado por la maldad». 


2. Dios da a cada uno carismas, para utilidad [común], 
según la medida de la fe*, 


84. En su Ep. 53 Basilio aborda 
en detalle este delicado tema de la 


1, 2, 20; Ep. 161, 2; HInv. 5; Reg. 
br. 306; supra Mor. Prl 4; Mor. PrF 


simonía, que juzga con toda dure- 
za: «Si vendes lo que tú recibiste 
gratuitamente, serás privado del ca- 
risma, como si estuvieses vendido a 
Satanás» (Ep. 53, 1; Cf. también Ep. 
103). 

85. Basilio no parece muy pro- 
clive a indagar teóricamente acerca 
de la naturaleza de los carismas 
(HPs. 33, 9; Reg. fus. 55, 1), sólo in- 
siste como aquí- en su origen di- 
vino (De Sp. $. 16, 37.38; De bapt. 


4) y, luego, se detiene en aspectos 
prácticos, entre otros: su utilidad 
común (£p. 227; De bapt. 1, 2, 25; 
Reg. fus. 7, 2; Reg. br. 179), el or- 
den en su ejercicio (De bapt. 2, 8, 
3.4; Reg. br. 235.303), su relación 
con la fe y la celebración de la mis- 
ma (Ep. 139, 3; De Sp. $. 26, 61; Reg. 
fus. 7, 2).. Cf. además RITTER, A. 
M., Statt emer Zusammenfassung 
passim. 
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Rm 12, 6: Teniendo dones diferentes, [789B] según la gracia 
que nos ha sido dada, si es el don de profecía, ejerzámoslo en la 
medida de la fe. 

1 Co 12, 7-10: A cada cual se le otorga la manifestación del 
Espíritu para provecho común. Porque a uno se le da por el Es- 
píritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mis- 
mo Espíritu; a otro fe, en el mismo Espíritu; a otro, carisma de 
curaciones [...]; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíri- 
tus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. 


3. Hay que dar gratuitamente la gracia de Dios que gratui- 
tamente hemos recibido y no negociarla para nuestros deseos. 


Mt 10, 8-9 [789C]: Curad enfermos, [...] purificad leprosos, 
expulsad demonios. Gratis lo recibisteis, dadlo gratis. No os pro- 
curéis oro, ni plata, ni cobre en vuestras fajas. 

Hch 3, 6: Pedro dijo: «No tengo plata ni oro; pero lo que ten- 
go, te lo doy: en nombre de Jesucristo el Nazareno, levántate y 
anda». Y tomándole la mano derecha lo levantó. 

1 Ts 2, 5-8: Nunca nos presentamos, bien lo sabéis, con pa- 
labras aduladoras, ni con pretextos de codicia, Dios es testigo, 
ni buscando gloria humana, ni de vosotros ni de nadie. Aunque 
pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cris- 
to, nos mostramos amables [789D] con vosotros. Como una ma- 
dre cuida con cariño a sus hijos. Tanto os ansiábamos, que es- 
tábamos dispuestos a daros no sólo el Evangelio de Dios, sino 
también nuestras propias vidas. ¡Habéis llegado a sernos entra- 
ñables! 


4. El que recibe con ánimo generoso el primer don de par- 
te de Dios y solícitamente lo negocia para [792A] gloria de 
Dios, será considerado digno de obtener otros dones; pero 
quien no hace así es privado del don que tenía, no es consi- 
derado digno de estar preparado y es entregado al castigo. 


Mt 13, 10-14: Y acercándose los discípulos le dijeron: «¿Por 
qué les hablas en parábolas?» Él les respondió: «Es que a voso- 
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tros se os ha dado conocer los misterios del Reino de los Cielos, 
pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pe- 
ro a quien no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Por eso les ha- 
blo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni en- 
tienden. En ellos se cumple [792B] la profecía de Isaías*». 

Mt 25, 14-17: Como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus 
siervos y les encomendó su hacienda: a uno dio cinco talentos, a 
otro dos y a otro uno, a cada cual según su capacidad; y se au- 
sentó enseguida. El que había recibido cinco talentos se puso a 
negociar con ellos e hizo otros cinco. Igualmente el que había re- 
cibido dos ganó otros dos. 

Mt 25, 29-30: Porque a todo el que tiene, se le dará [...]; pe- 
ro al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y al siervo inú- 
til, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechi- 
nar de dientes. 


REGLA 59 


1. [792C] El cristiano no ha de tener particular afección 
a la gloria que viene de los hombres, ni aferrarse a una hon- 
ra desmesurada, al contrario, debe corregir a los que así lo 
honran o a los que lo estiman más de lo debido”. 


Mt 19, 16-17: En esto se le acercó uno y le dijo: «Maestro bue- 
no, ¿qué he de hacer de bueno para heredar la vida eterna?» Él 
le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo 
Dios». 

Jn 5, 41: La gloria no la recibo de los hombres. Y poco después: 


86. Cf. ls 6, 9-10. 
87. «Buscar la gloria que proce- 


mo opuesto a Dios (Ep. 238, HLac. 
3; HPs. 28, 2; Reg. fus. 20, 1; 50; 


de de los hombres es demostración 
de incredulidad y enajenación de la 
piedad» (Reg. br. 36; también Reg. 
fus. 20, 1; 52), por esto Basilio fus- 
tiga duramente el afán de gloria, co- 


Reg. br. 276.289) y lo denuncia, 
cuando lo advierte en los creyentes, 
los pastores y los consagrados (Ep. 
210, 1; 244, 6; HPs. 28, 7; Reg. br. 
66.138.299; Reg. fus. 22, 1). 
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Jn 5, 44: ¿Cómo podéis creer vosotros, que aceptáis gloria 
unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? 

Lc 11, 43 [792D]: ¡Ay de vosotros, los fariseos, que amáis 
los primeros asientos en las sinagogas y que se os salude en las 
plazas! 

1 Ts 2, 5-6: Nunca nos presentamos, bien lo sabéis, con pala- 
bras aduladoras, ni con pretextos de codicia, Dios es testigo, ni 
buscando gloria humana, ni de vosotros ni de nadie. 

Hch 10, 25-26: Cuando Pedro entraba, salió Cornelio a su en- 
cuentro y cayendo postrado a sus pies [793A] lo adoró. Pero Pe- 
dro le levantó diciendo: «Levántate, porque también yo soy un 
hombre». 

Hch 12, 21-23: El día señalado, Herodes, vestido con el man- 
to real y sentado en la tribuna, arengaba. Entonces el pueblo se 
puso a aclamarle: «¡Es la voz de un dios y no de un hombre!» 
Pero inmediatamente le hirió el ángel del Señor, porque no había 
dado gloria a Dios; y, convertido en pasto de gusanos, expiró. 


REGLA 60 


1. Puesto que los carismas del Espíritu son diferentes y 
una sola persona no puede acogerlos todos, ni todos pue- 
den recibir el mismo don, es necesario que cada uno perse- 
vere, sensata y agradecidamente, en el don que le ha sido 
dado y que todos concuerden recíprocamente en la [793B] 
caridad de Cristo, como miembros en un cuerpo; de modo 
que el que es inferior en los carismas, en comparación con 
quien es superior a él, no desespere, ni tampoco quien es 
superior desdeñe al inferior. Pues los que están en discor- 
dia y divididos son dignos de la ruina**, 


88. Basilio no suele referirse so- enfermos, etc. (De Sp. S, 16, 37-39; 
lamente a los carismas extraordina- Ep. 31; 210, 6; HPs. 45, 1; HFide 3), 
rios, como la profecía, curación de sino que también habla de dones or- 
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Mt 12, 25: Todo reino dividido contra sí mismo queda asola- 
do, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma no podrá sub- 
sistir. 

Ga 5, 15: Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, ¡mi- 
rad no vayáis a destruiros mutuamente! 

Jn 17, 20-21: No ruego sólo por éstos, sino también por aque- 
llos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos 
sean uno. Como tú, Padre, en mí [793C] y yo en ti, que ellos 
también sean uno en nosotros. 

Hch 4, 32: La multitud de los creyentes tenía un solo corazón 
y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, si- 
no que todo lo tenían en común. 

Rm 12, 3-6: En virtud de la gracia que me fue dada, os digo 
a todos vosotros: no os estiméis en más de lo que conviene; te- 
ned más bien una sobria estima según la medida de la fe que otor- 
gó Dios a cada cual. Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, 
posee muchos miembros, y no desempeñan todos los miembros la 
misma función, así también nosotros, siendo muchos, no formamos 
más que un solo cuerpo en Cristo, siendo los unos para los otros, 
miembros. Pero teniendo dones diferentes, según la gracia que nos 
ha sido dada. 

1 Co 1, 10 [793D]: Os exhorto, por el nombre del Señor Je- 
sucristo, a que seáis unánimes en el hablar, y no haya entre vo- 
sotros divisiones; antes bien, estéis unidos en una misma menta- 
lidad y un mismo juicio. 

1 Co 12, 12-13: Pues del mismo modo que el cuerpo es uno 
pero tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, 
no obstante ser muchos respecto del único [cuerpo], forman un 
solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu 
[796A] hemos sido todos bautizados, para formar un solo cuer- 
po, judíos y griegos, esclavos y libres. 


dinarios, como la enseñanza y la ministerios (Ep. 188, 1), el discerni- 
predicación (Reg. fus. 32, 2; 45, 1; miento (Ep. 204, 5). Cf. también su- 
Reg. br. 303; Asc. Pr3; HInv. 5), los pra Mor. 58, 2. 
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Flp 2, 2-4: Teniendo todos un mismo sentir, un mismo amor, 
un mismo ánimo, y buscando todos lo mismo. Nada hagáis por 
ambición o por vanagloria, sino con humildad, considerando a los 
demás como superiores a uno mismo, sin buscar el propio inte- 
rés sino el de los demás. 


REGLA 61 


1. No debemos despreciar a quienes cooperan con la gra- 
cia del Señor, porque veamos su pequeñez, pues es en éstos 
en los que Dios más se complace. 


Mt 11, 25-26: Yo te bendigo, Padre, Señor [796B] del cielo y 
de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligen- 
tes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido 
tu beneplácito. 

Mt 13, 54-58: Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinago- 
ga, de tal manera que decían maravillados: « ¿De dónde le viene 
esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? 
¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Si- 
món y Judas? Y sus hermanas, ¿no están todas entre nosotros? 
Entonces, ¿de dónde le viene todo esto?» Y se escandalizaban a 
causa de Él. Mas Jesús les dijo: «Un profeta sólo en su patria y 
en su casa carece de prestigio». Y no [796€] hizo allí muchos mi- 
lagros, a causa de su falta de fe. 

1 Co 1, 26-29: ¡Mirad, hermanos, quienes habéis sido llama- 
dos! No hay muchos sabios según la carne ni muchos poderosos 
ni muchos de la nobleza. Ha escogido Dios más bien a los locos 
del mundo, para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios a los 
débiles del mundo, para confundir a los fuertes. Lo plebeyo y des- 
preciable del mundo ha escogido Dios, y lo que no es, para re- 
ducir a la nada lo que es, para que ningún mortal se gloríe en la 
presencia de Dios. 
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REGLA 62 


1. Los que han creído en Dios y han sido bautizados de- 
ben prepararse a sostener tentaciones hasta la muerte, in- 
cluso por parte de los mismos familiares. [796D] Por tan- 
to, quien no se haya preparado así, al sobrevenir de 
improviso la adversidad*, se perturbará con facilidad. 


Mt 3, 16 - 4, 1: Y una vez bautizado Jesús, salió luego del agua; 
y en esto se abrieron para El los cielos y vio al Espíritu de Dios 
que bajaba como una paloma y venía sobre Él. Y una voz que sa- 
lía de los cielos decía: [797A] «Éste es mi Hijo amado, en quien 
me complazco». Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al de- 
sierto para ser tentado por el diablo. 

Mt 10, 16-18: Mirad que yo os envío como ovejas en medio 
de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos co- 
mo las palomas. Guardaos de los hombres, porque os entregarán 
a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mí causa 
seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimo- 
nio ante ellos y ante los gentiles. Y poco después: 

Mt 10, 21-22: Entregará a la muerte hermano a hermano y pa- 
dre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y se- 
réis odiados de todos por causa de mi nombre; [797B] pero el que 
persevere hasta el fin, ése se salvará. 

Mt 10, 38: El que no toma su cruz y me sigue, no es digno 
de mí. 

Jn 16, 1-3: Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os 
expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que to- 


89. «Al piloto lo prueba y ator- 
menta la tempestad, al atleta la ca- 
rrera, al general la formación para el 


creyente (Ep. 222; HPs, 114, 2; 
Hleiun. 1, 6.9), tanto más en la des- 
medrada situación eclesial de su 


combate, al magnánimo el infortu- 
nio, pero al cristiano la tentación» 
(HFam. 5). Basilio sabe que las 
pruebas forman parte de la vida del 


tiempo (£p. 140, 1; 240, 1-2; 257, 1). 
Cf. también GRIBOMONT, ]., Suivre 
le Christ 417. 
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do el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto os lo harán 
porque no han conocido ni al Padre ni a mí, y lo que sigue. 

Lc 8, 13: Los de sobre la piedra son los que, al oír la palabra, 
la reciben con alegría; pero no tienen raíz; creen por algún tiem- 
po, pero a la hora de la prueba abandonan. 

2 Co 1, 8-9: No queremos que lo ignoréis, hermanos: la tri- 
bulación sufrida en Asia nos abrumó hasta el extremo, por enci- 
ma de nuestras fuerzas, [797C] que perdimos la esperanza de con- 
servar la vida. Pues hemos tenido sobre nosotros mismos la 
sentencia de muerte, para que no pongamos nuestra confianza en 
nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos. 

2 Tm 3, 12: Todos los que quieran vivir piadosamente en Cris- 
to Jesús, sufrirán persecuciones. 


2. No debemos arrojarnos a las tentaciones antes del 
tiempo permitido por Dios, sino, por el contrario, debemos 
orar para no caer en la tentación”, 


Mt 6, 9: Así, pues, orad: «Padre nuestro que estás en los cie- 
los, santificado sea tu nombre; venga tu reino». Y poco después: 

Mt 6, 13: Y no nos dejes caer en tentación, mas [797D] líbra- 
nos del mal. 

Jn 7, 1-10: Jesús andaba, después de esto, por Galilea, pues no 
quería andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pe- 
ro se acercaba la fiesta de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: 
«Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos ve- 
an las obras que haces, pues nadie actúa en secreto, cuando bus- 
ca ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo». Es que 
ni siquiera sus hermanos creían en El. Entonces le dice Jesús: «To- 
davía [800A] no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiem- 
po siempre está a la mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí 
me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son per- 


90. Basilio dedica toda la cues- orar para no caer en la tentación 
tión 221 de sus «Reglas breves» a (Reg. br. 221; Lc 22, 40; Cf. también 
presentar detalladamente lo queim- Ep. 249; HPs, 33, 4; 59, 5; supra 
plica el requerimiento del Señor de Mor. 56). 
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versas. Subid vosotros a la fiesta, yo no subo a esta fiesta porque 
aún no se ha cumplido mi tiempo». Dicho esto, se quedó en Ga- 
lilea. Pero después que sus hermanos subieron, entonces Él tam- 
bién subió a la fiesta no manifiestamente, sino de incógnito. 

Lc 22, 46: Levantaos y orad para que no caigáis en tentación. 


3. Hay que retirarse a tiempo de los insidiosos; de todas 
maneras, aquel que por permisión divina cae en la tentación 
debe pedir mediante la oración poder soportarla y cumplir 
la voluntad de Dios. 


Mt 10, 23 [S00B)]: Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. 

Mt 12, 14-15: Los fariseos se confabularon contra Él, en cuan- 
to salieron, para eliminarle. Jesús, al saberlo, se retiró de allí. 

Jn 11, 53-54: Desde este día deliberaron a fin de darle muerte. 
Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos. 

Lc 22, 41-42: Y puesto de rodillas oraba diciendo: «Padre, si 
quieres aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad sino 
la tuya». 

1 Co 10, 13: No habéis sufrido tentación superior a la medida 
humana. Y fiel es Dios que no permitirá que seáis tentados sobre 
vuestras fuerzas. Antes bien, con la tentación [800C] os dará mo- 
do de poderla resistir con éxito. 


4. En cada una de las tentaciones que le sobrevienen, es 
necesario que el cristiano recuerde lo que se dice en la Es- 
critura inspirada acerca de lo que le sucede, y se conserva- 
rá así inmune, dejando impotentes a los adversarios”. 


91. Basilio habla de distintas 
causas de las tentaciones: la abun- 
dancia o la aflicción ( HDestr. 1, 1), 
las vicisitudes y desórdenes (Ep. 
117; 139, 2), etc. ( AProv, 16; HPs. 
61, 1-2; HFam. 8; Reg. fus. 11). Y 
exhorta —como aquí- a confiar en el 
auxilio de Dios (Ep. 256; HPs. 33, 


4; 45, 2; De bapt. 2, 13; Reg. br. 221; 
261; Reg. fus. 55, 3), que no nos 
prueba por encima de nuestras fuer- 
zas (Ep. 140, 1; 219, 1; HPs. 61, 3; 
Reg. fus. 55, 2) y dispone todo pa- 
ra robustecimiento de la fe (Ep. 101; 
222; HPs. 29, 6). 
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Mt 4, 1-4”: Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al de- 
sierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayu- 
no de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y 
acercándosele el tentador dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que es- 
tas piedras se conviertan en panes». [800D] Mas El respondió: 
«Está escrito: “No solo de pan vivirá el hombre sino de toda pa- 
labra que sale de la boca de Dios”», y lo que sigue. 


REGLA 63 


1. El cristiano no debe temer ni angustiarse en las ad- 
versidades, dejándose inquietar en su confianza en Dios; de- 
be confiar, sintiendo al Señor presente [801A], sintiendo que 
Él dispone todos sus asuntos y lo fortalece contra todos, y 
que el Espíritu Santo le enseña incluso lo que debe res- 
ponder a los oponentes. 


Mt 10, 28-31: No temáis a los que matan el cuerpo, pero no 
pueden matar el alma; temed más bien al que puede llevar a la 
perdición alma y cuerpo en la gehenna. ¿No se venden dos paja- 
rillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá en tierra sin el 
consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los 
cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; 
vosotros valéis más que muchos pajarillos. 

Lc 12, 11-12: Cuando [801B] os lleven a las sinagogas, ante los 
magistrados y las autoridades, no os preocupéis cómo o con qué 
os defenderéis, o qué diréis, porque el Espíritu Santo os enseña- 
rá en aquel mismo momento lo que conviene decir. 

Mc 4, 37-40: En esto se levantó una fuerte borrasca, las olas 
irrumpían en la barca, de suerte que ya se anegaba la barca. El es- 
taba en popa, durmiendo sobre un cabezal. Le despiertan y le di- 
cen: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?» Él, habiéndose 
despertado, increpó al viento y dijo al mar: «¡Calla, enmudece!» 


92. Cf. además Dt 8, 3. 
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El viento se calmó y sobrevino una gran bonanza. Y les dijo: «¿Por 
qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?». 

Hch 5, 17-21: Entonces intervino el sumo sacerdote y todos 
los suyos [801C] los de la secta de los saduceos; y llenos de en- 
vidia, echaron mano a los apóstoles y los metieron en la pri- 
sión pública. Pero el ángel del Señor, por la noche, abrió las 
puertas de la cárcel, los sacó y les dijo: «Id, presentaos en el tem- 
plo y comunicad al pueblo todo lo referente a esta vida». Obe- 
decieron, y al amanecer entraron en el templo y se pusieron a 
enseñar. 

2 Co 1, 8: No queremos que ignoréis, hermanos, lo referente 
a nuestra tribulación, la que sufrimos en Asia... Y poco después. 

2 Co 1, 10: Él nos libró de tan mortal peligro, y nos librará; 
en él esperamos que nos seguirá librando. 


REGLA 64 


1. Debemos alegrarnos de todos los sufrimientos, inclu- 
so de la muerte, [801D] a causa del nombre del Señor y de 
sus mandamientos”. 


Mt 5, 10-12: Bienaventurados los perseguidos por causa de la 
justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventura- 
dos seréis cuando os injurien y os persigan y digan con mentira 
toda clase de mal [804A] contra vosotros por mi causa. Alegraos 
y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos. 

Lc 6, 22-23: Bienaventurados seréis cuando los hombres os 
odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nom- 


93. El pasaje de Reg. br. 193 es 
muy similar a éste. Asimismo, en 
muchas otras partes de su obra, Ba- 
silio destaca la alegría que se prue- 
ba al vivir la voluntad de Dios, aun 
cuando ello implique sufrimientos 
(APs, 29, 2; De bapt. 2, 13, 1; Asc. 


Prá 3; HGrat. 1.3.4; HI ul. 6.7; Ep. 
243, 3); la razón de ello es la certe- 
za del consuelo divino (HMart. 6; 
AGrat. 4.7; HI ul. 7; Ep. 140, 1; 256; 
APs. 44, 11; HFam. 3; Reg. br. 
163.176). 
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bre como malo por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día 
y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. 

Ach 5, 40-42: Entonces llamaron a los apóstoles; y, después de 
haberlos azotado, les prohibieron hablar en el nombre de Jesús. 
Y los dejaron libres. Ellos marcharon de la presencia del Sanedrín 
contentos por haber sido considerados dignos de sufrir ultrajes 
por el nombre del Señor. Y además ni un solo día cesaban de en- 
señar en el Templo y por las casas [804B] y de anunciar la Bue- 
na Nueva de que Jesús es el Cristo. 

Col 1, 23-24: [El Evangelio] del que yo, Pablo, he llegado a 
ser ministro. Ahora me alegro por mis padecimientos que sopor- 
to por vosotros, y completo lo que falta a la tribulación de Cris- 
to en mi carne, a favor de su cuerpo, que es la iglesia. 


REGLA 65 


1. Hasta en el momento mismo de la muerte” debemos 
pedir en la oración lo que importa. 


Mt 27, 46”: Alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuer- 
te voz: «¡Elí, Elí! ¿lema sabactaní?», esto es: «¡Dios mío, Dios 
mío! ¿Por qué me has abandonado?». 

Lc 23, 46%: Y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: «Padre, en tus 
manos pongo mi espíritu». Y, dicho esto, expiró. 

Hch 7, 59-60: Mientras le apedreaban, Esteban hacía esta in- 
vocación: « [...] Señor, no les tengas en cuenta este pecado». Y 
diciendo esto, [804C] se durmió. 


REGLA 66 


1. No hay que abandonar a los que combaten por la 
piedad. 


94, Cf. supra Mor. 56. 96. Cf. Sal 30 (31), 6. 
95. Cf. además Sal 21 (22), 2. 
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Jn 16, 31-33: Jesús les respondió: «¿Ahora creéis? Mirad que 
llega la hora, y ha llegado ya, en que os dispersaréis cada uno por 
vuestro lado y me dejaréls solo». 

2 Tm 1, 15-18: Ya sabes tú que todos los de Asia me han aban- 
donado, y entre ellos [804D] Figelo y Hermógenes. Que el Señor 
conceda misericordia a la familia de Onesíforo, que me reconfor- 
tó muchas veces y no se avergonzó de mis cadenas, sino que, en 
cuanto llegó a Roma, me buscó solícitamente y me encontró. Con- 
cédale el Señor encontrar misericordia ante el Señor aquel Día. 
Además, cuántos [805A] buenos servicios me prestó en Éfeso, tú 
lo sabes mejor. 

2 Tm 4, 16: En mi primera defensa nadie me asistió, antes bien 
todos me desampararon. Que no se les tome en cuenta. 


2. Es necesario orar por los que son probados en las ten- 
taciones”. 


Lc 22, 31-32: ¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado 
el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que 
tu fe no desfallezca. 

Hch 12, 5: Así pues, Pedro estaba custodiado en la cárcel, 
mientras la iglesia oraba incesantemente por él a Dios. 


REGLA 67 
1. [805B] Para quienes tienen la certeza de la resurrec- 


ción de los muertos es algo ajeno afligirse por los que se 
durmieron*, 


97. Cf. supra Mor. 56. 

98. La resurrección, que los 
creyentes esperan (De Sp. $. 27, 
66; HGrat. 2; Hlul. 7; HAtt. 6; 
HPs. 1, 2), es para el juicio de re- 
tribución (HPs. 33, 4.11; Mor. PrF 
4; Asc. Pr4 1; Ep. 26; 260, 4; HDiv. 
6; HEbr. 1), de ahí que -según Ba- 


silio- ante el misterio de la muer- 
te la resurrección sea consuelo y 
esperanza: «Es un mandato de 
Dios que aquellos que han creído 
en Cristo no se aflijan por los que 
se han dormido, a causa de la es- 
peranza de la resurrección» (Ep. 5, 
2; Ep. 301). 
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Lc 23, 27-28: Le seguía una gran multitud del pueblo y muje- 
res que se dolían y se lamentaban por El. Volviéndose les dijo: 
«Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí». 

1 Ts 4, 13-14: Respecto de los que se han dormido, no quie- 
ro que estéis en la ignorancia, hermanos, para que no os entris- 
tezcáis como los demás, que no tienen esperanza. Porque si cre- 
emos que Jesús murió y que resucitó, de la misma manera Dios 
llevará consigo a quienes durmieron por Jesús. 


REGLA 68 


1. [805C] Después de la resurrección no tenemos que es- 
perar encontrarnos también lo que es propio de este siglo; 
en cambio, tenemos que saber que la vida en el siglo futu- 
ro será angélica y libre de toda necesidad”. 


Lc 20, 34-36: Jesús les dijo: «Los hijos de este mundo toman 
mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener par- 
te en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni 
ellos tomarán mujer ni ellas tomarán marido, ni pueden ya mo- 
rir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios por ser hijos 
de la resurrección». 

1 Co 15, 35-38: Pero dirá alguno: «¿Cómo resucitan los muer- 
tos? [805D] ¿Con qué cuerpo vuelven a la vida?» ¡Necio! Lo que 
tú siembras no recobra vida si primero no muere. Y lo que tú 
siembras no es el cuerpo que va a brotar, sino un simple grano, 


99. «Si alguien dijese que el 
Evangelio es la prefiguración de la 
vida que surge de la resurrección, no 
me parece que erra de lo conve- 
niente» (De Sp. S. 15, 35; Cf. Az- 
ZALI BERNARDELLI, G. - VELASCO 
DELGADO, A., Basilio de Cesarea, 
El Espíritu Santo 165). Poco procli- 
ve a elucubrar sobre este tema, Ba- 


silio destaca que, por estar íntima- 
mente asociados al Resucitado 
(HBapt. 1-2; De bapt. 1, 2, 
8.10.15.26; De Sp. S. 14, 31; 15, 35), 
los creyentes llevan ya una vida que 
será aquella «angélica» de después 
de la resurrección (De Sp. S. 19, 49; 
27, 66; Ep. 46, 2). 


Regla 67, 1 - 68, 2 159 


de trigo por ejemplo o de alguna otra planta. Y Dios le da un 
cuerpo a su voluntad. Y poco después: 

1 Co 15, 42-44: Así también en la resurrección de los muer- 
tos: se siembra corrupción, resucita incorrupción; se siembra vi- 
leza, resucita gloria; se siembra debilidad, resucita fortaleza; se 
siembra un cuerpo animal, resucita un cuerpo espiritual. 


2. [808A] No hay que aguardar la parusía del Señor co- 
mo [algo] espacial y carnal, sino como un presentarse en to- 
da la tierra!% al mismo tiempo, en la gloria del Padre. 


Mt 24, 23-24: Entonces, si alguno os dice: «Mirad, el Cristo 
está aquí o allí», no le creáis. Porque surgirán falsos cristos y fal- 
sos profetas, que harán grandes signos y prodigios, capaces de en- 
gañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. 

Mc 13, 23-26: Vosotros pues observad: he aquí que os lo he 
predicho todo. Mas por esos días, después de aquella tribulación, 
el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas del 
cielo irán cayendo y las fuerzas que están en [808B] los cielos se- 
rán sacudidas. Y entonces verán al Hijo del hombre que viene en- 
tre nubes con gran poder y gloria. 

1 Ts 4, 15-16: Os decimos esto como palabra del Señor: No- 
sotros, los que vivamos, los que quedemos hasta la Venida del 
Señor, no nos adelantaremos a los que murieron. El mismo Se- 
ñor bajará del cielo con clamor, en voz de arcángel y trompe- 
ta de Dios, y los que murieron en Cristo resucitarán en pri- 
mer lugar. 


100. Muy pocas veces emplea PrF 5; infra Mor. 68, 2; 70, 11). Ha- 
Basilio el término «parusía» con el bitualmente destaca con él la «pre- 
sentido neotestamentario de retorno sencia» de Dios en la vida (11Chr. 
escatológico del Señor para el juicio 2; HSab. 5; Reg. fus. 5, 3; Reg. br. 
definitivo, de ordinario en citas bí-  34.37.200). 
blicas (De bapt. 1, 2, 13; supra Mor. 
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REGLA 69 


1. La amenaza expresada para todas las cosas prohibidas 
se refiere a cada una de las que han sido prohibidas con- 


juntamente. 


Mt 15, 19-20: Del corazón salen las intenciones malas, asesi- 
natos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. 
Eso es lo que contamina al hombre. 

Mt 25, 41-43: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno pre- 
parado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no 
me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era fo- 
rastero, y no me acogisteis; estaba desnudo, y no me vestistels; 
enfermo y en la cárcel, y no me visitastels. 

Lc 6, 24-26: ¡Ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibi- 
do vuestro consuelo. ¡Ay de vosotros, los que estáis hartos!, por- 
que tendréis hambre. ¡Ay de vosotros los que reís ahora!, porque 
tendréis aflicción y llanto. ¡Ah cuando todos los hombres hablen 
bien de vosotros! 

Lc 21, 34 [808D]: Cuidad que no se tornen pesados vuestros 
corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocu- 
paciones de la vida y venga de improviso sobre vosotros aquel día. 

Rm 1, 28-29: Y como no tuvieron a bien guardar el verdade- 
ro conocimiento de Dios, los entregó Dios a su mente insensata, 
[809 A] para que hicieran lo que no conviene: llenos de toda in- 
justicia, perversidad, codicia, maldad. 

Rm 13, 9: En efecto, lo de: «No adulterarás, no matarás, no 
robarás, no codiciarás» y todos los demás preceptos, y lo que si- 
gue. 

1 Co 6, 9-10: ¡No os engañéis! Ni impuros, ni idólatras, ni 
adúlteros, ni afeminados, ni homosexuales, ni avaros, ni borra- 
chos, ni ultrajadores, ni explotadores heredarán el Reino de Dios. 

2 Co 12, 20: Que no haya discordias, envidias, iras, ambicio- 
nes, calumnias, murmuraciones, insolencias, desórdenes. 


101. Cf. además Ex 20, 13-17 LXX; Dt 5, 17-21 LXX. 
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Ga 5, 19-21: Las obras de la carne son conocidas: adulterio, 
fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, dis- 
cordias, celos, iras, ambiciones, divisiones, disensiones, [809B] ri- 
validades, homicidios, borracheras, comilonas y cosas semejantes, 
sobre las cuales os prevengo, como ya os previne, que quienes ha- 
cen tales cosas no heredarán el Reino de Dios. 

Ga 5, 26: No seamos vanidosos provocándonos los unos a los 
otros y envidiándonos mutuamente. 

Ef 4, 31: Toda amargura, ira, cólera, gritos, maledicencias y 
cualquier clase de maldad, desaparezca de entre vosotros. 

Ef 5, 3-4: La fornicación y toda impureza o codicia, ni se men- 
cione entre vosotros, como conviene a los santos. Lo mismo que 
la grosería, las necedades, las chocarrerías, cosas que no están bien. 

Col 3, 5-6: Mortificad cuanto en vosotros es terreno: fornica- 
ción, impureza, pasiones, malos deseos y la codicia, que es una 
idolatría, todo lo cual atrae la ira [809C] de Dios sobre los re- 
beldes. 

Col 3, 8-9: Mas ahora, desechad también vosotros todo esto: 
cólera, ira, maldad, maledicencia y obscenidades, lejos de vuestra 
boca. No os mintáis unos a otros. 

1 Tm 1, 9-11: [La ley no ha sido instituida para el justo sino] 
para los prevaricadores y rebeldes, para los impíos y pecadores, 
para los irreligiosos y profanadores, para los parricidas y matri- 
cidas, para los asesinos, adúlteros, homosexuales, traficantes de es- 
clavos, mentirosos, perjuros y para todo lo que se opone a la sa- 
na doctrina, la que es según el Evangelio de la gloria de Dios 
bienaventurado, que se me ha confiado. 

1 Tm 4, 1-3: En los últimos tiempos algunos apostatarán de 
la fe entregándose a espíritus engañadores y a doctrinas diabó- 
licas, por [809D] la hipocresía de embaucadores que tienen mar- 
cada a fuego su propia conciencia; éstos prohíben el matrimo- 
nio y el uso [812A] de alimentos que Dios creó para que los 
coman con acción de gracias los creyentes y los que han cono- 
cido la verdad. 

1 Tm 6, 3-5: Si alguno enseña otra cosa y no se atiene a las 
sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que es 
conforme a la piedad, está cegado por el orgullo y no sabe na- 
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da; sino que padece la enfermedad de las disputas y contiendas 
de palabras, de donde proceden las envidias, discordias, maledi- 
cencias, sospechas malignas, discusiones sin fin propias de gen- 
tes que tienen la inteligencia corrompida, que están privados de 
la verdad y que piensan que la piedad es un negocio. Apartaos 
de tales. 

2 Tm 3, 1-5: En los últimos días sobrevendrán momentos 
difíciles; los hombres serán egoístas, avaros, fanfarrones, sober- 
bios, [812B] difamadores, rebeldes a los padres, ingratos, irreli- 
glosos, desnaturalizados, implacables, calumniadores, disolutos, 
despiadados, enemigos del bien, traidores, temerarios, infatua- 
dos, más amantes de los placeres que de Dios, que, teniendo la 
apariencia de piedad, reniegan de su eficacia. Guárdate también 
de ellos. 

Tt 3, 3: También nosotros fuimos en algún tiempo insensa- 
tos, desobedientes, descarriados, esclavos de toda suerte de pa- 
siones y placeres, viviendo en malicia y aborrecibles y odiándo- 
nos mutuamente. 


2. Cada una de las cosas que se admiten conjuntamen- 
te posee también la promesa de bendición expresada para 
todas. 


Mt 5, 3-12: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. [812C] Bienaventurados los man- 
sos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados 
los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán sa- 
ciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcan- 
zarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, por- 
que ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la 
paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados 
los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Rei- 
no de los Cielos. Bienaventurados seréis cuando os injurien y os 
persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros 
por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa 
será grande en los cielos. 
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Mt 25, 34-36: Venid, benditos de mi Padre, recibid la heren- 
cia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mun- 
do. [812D] Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, 
y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba des- 
nudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y 
acudisteis a mí. 

Rm 12, 7-21'%: Quien sirve, en el servicio; el que enseña, en- 
señando; quien exhorta, exhortando. El que da, con sencillez; el 
que preside, con solicitud; el que ejerce la misericordia, con jo- 
vialidad. Vuestra caridad sea sin fingimientos; detestando el mal, 
adhiriéndoos al bien; amándoos cordialmente los unos a los otros; 
estimando en más cada uno a los otros; [813A] con un celo sin 
negligencia; con espíritu fervoroso; constantes en la tribulación; 
perseverantes en la oración; compartiendo las necesidades de los 
santos; practicando la hospitalidad. Bendecid a los que os persi- 
guen, bendecid y no maldigáis. Alegraos con los que se alegran; 
llorad con los que lloran. Tened un mismo sentir los unos con 
los otros; sin complaceros en la altivez; atraídos más bien por lo 
humilde; no os complazcáis en vuestra propia sabiduría. Sin de- 
volver a nadie mal por mal; procurando el bien ante todos los 
hombres; en lo posible, y en cuanto de vosotros dependa, en paz 
con todos los hombres; no tomando la justicia por cuenta vues- 
tra, queridos míos, dejad lugar a la ira, pues dice la Escritura: 
«Mía es la venganza; yo daré el pago merecido», dice el Señor. 
Antes al contrario: [813B] «Si tu enemigo tiene hambre, dale de 
comer; y si tiene sed, dale de beber». [...] No te dejes vencer por 
el mal antes bien, vence el mal con el bien. 

2 Co 6, 3-10: A nadie damos ocasión alguna de tropiezo, pa- 
ra que no se haga mofa del ministerio, antes bien, nos recomen- 
damos en todo como ministros de Dios: con mucha constancia 
en tribulaciones, necesidades, angustias, en azotes, cárceles, sedi- 
ciones; en fatigas, desvelos, ayunos; con pureza, ciencia, pacien- 
cia, bondad; con el Espíritu Santo, con caridad sincera, con pa- 


102. Cf. también Dr 32, 35; Pr 25, 21 LXX. 
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labras verdaderas, con el poder de Dios; con las armas de la jus- 
ticia: a diestra y siniestra; en gloria e ignominia, en calumnia 
[813C] y en buena fama; tenidos por impostores, siendo veraces; 
como desconocidos, aunque bien conocidos; como moribundos, 
pero vivos; como castigados, aunque no condenados a muerte; 
como tristes, pero siempre alegres; como pobres, aunque enri- 
quecemos a muchos; como quienes nada tienen, aunque todo lo 
poseemos. 

2 Co 13, 11: Por lo demás, hermanos, alegraos; sed perfectos; 
animaos; tened un mismo sentir; vivid en paz. 

Ga 5, 22-23: El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, pa- 
ciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, modestia, dominio de sí, 
castidad. 

Ef 4, 1-4: Os exhorto, pues, yo, prisionero por el Señor, a que 
viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido 
llamados, con toda humildad, mansedumbre y paciencia, sopor- 
tándoos [813D] unos a otros por amor, poniendo empeño en con- 
servar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo 
cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis 
sido llamados. 

Ef 4, 32-5, 2: Sed, pues, amables entre vosotros, compasivos, 
perdonándoos mutuamente como también os perdonó Dios en 
Cristo. Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos queridos, y vi- 
vid en el amor, como también Cristo nos amó y se entregó por 
nosotros [816A] como oblación y víctima de suave aroma para 
Dios. 

Flp 2, 1-3: Así, pues, si hay una exhortación en nombre de 
Cristo, un estímulo de amor, una comunión en el Espíritu, una 
entrañable misericordia, colmad mi alegría, teniendo un mismo 
sentir, un mismo amor, un mismo ánimo, y buscando todos lo 
mismo. Nada hagáis por ambición o por vanagloria. 

Flp 4, 8-9: Por lo demás, hermanos, todo cuanto hay de ver- 
dadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, to- 
do cuanto sea virtud o valor, tenedlo en aprecio. Todo cuanto ha- 
béis aprendido y recibido y oído y visto en mí, ponedlo por obra. 

Col 3, 1-3: Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas 
de arriba, [816B] donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 
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Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. Porque habéis 
muerto, y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios. 

Col 3, 12: Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y 
amados, de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, man- 
sedumbre, paciencia. 

1 Ts 5, 14-22: Os exhortamos asimismo, hermanos, a que amo- 
nestéis a los que viven desconcertados, animéis a los pusilánimes, 
sostengáis a los débiles y seáis pacientes con todos. Mirad que na- 
die devuelva a otro mal por mal, antes bien, procurad siempre el 
bien mutuo y el de todos. Estad siempre alegres. Orad constan- 
temente. En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cris- 
to Jesús, quiere de vosotros. No extingáis el Espíritu, no despre- 
ciéis las profecías; examinadlo todo y quedaos con lo bueno. 
[816C] Absteneos de todo género de mal. 

Tt 2, 2-5: Que los ancianos sean sobrios, dignos, sensatos, sanos 
en la fe, en la caridad, en la paciencia. Que las ancianas asimismo 
sean en su porte cual conviene a los santos: no calumniadoras ni es- 
clavas de mucho vino, maestras del bien, para que enseñen a las jó- 
venes a ser amantes de sus maridos y de sus hijos, a ser sensatas, 
castas, hacendosas, bondadosas, sumisas a sus maridos, para que no 
sea injuriada la Palabra de Dios. 

Tt 3, 1-2: Amonestadles que vivan sumisos a los magistrados 
y a las autoridades, que les obedezcan y estén prontos para toda 
obra buena; que no injurien a nadie, que no sean pendencieros si- 
no apacibles, mostrando una perfecta mansedumbre con todos los 
hombres. 

Hb 13, 1-5: Que el amor fraterno perdure. No olvidéis la hos- 
pitalidad; gracias a ella, algunos, sin saberlo, hospedaron a ánge- 
les. Acordaos de los presos, como si estuvierais presos con ellos, 
y de los que son maltratados, pensando que también vosotros te- 
néis un cuerpo. Tened todos en gran respeto el matrimonio y el 
lecho conyugal sea sin mancha; pues a los fornicadores y adúlte- 
ros los juzgará Dios. No seáis amantes del dinero en vuestra con- 
ducta; contentaos con lo que tenéis. 
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REGLA 70 


1. [816D] Aquellos a quienes se les ha confiado el anun- 
cio del Evangelio deben, con súplicas y oraciones, consti- 
tuir diáconos y presbíteros, irreprensibles y honestos en su 
vida anterior!%, 


Mt 9, 37-38 [817A]: Entonces dice a sus discípulos: «La mies 
es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies 
que envíe obreros a la mies». 

Lc 6, 13-16: Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y 
eligió a doce de entre ellos, a los que llamó también apóstoles: a 
Simón, a quien puso el nombre de Pedro, y a su hermano An- 
drés; a Santiago y Juan; a Felipe y Bartolomé, Mateo y Tomás, a 
Santiago el de Alfeo y Simón, llamado Zelota; a Judas de Santia- 
go y a Judas Iscariote, que fue el traidor. 

Lc 10, 1-2: Después de esto, designó el Señor a otros [817B] 
setenta y dos y los envió por delante, de dos en dos, a todas las 
ciudades y sitios adonde Él había de ir. Y les dijo: «La mies es 
mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que 
envíe obreros a su mies». 

Hch 1, 1-2: El primer libro lo dediqué, Teófilo, a todo lo que 
Jesús hizo y enseñó desde el principio hasta el día en que, des- 
pués de haber dado instrucciones por medio del Espíritu Santo a 
los apóstoles que había elegido, fue levantado a lo alto. 

Hch 1, 23-26: Presentaron a dos: a José, llamado Barsabás, por 
sobrenombre Justo, y a Matías. Entonces oraron así: «Tú, Señor, 
que conoces el corazón de todos, muéstranos a cuál de estos dos 
has elegido, para ocupar [817C] el ministerio de este servicio y 
del apostolado del que Judas desertó para irse a su propio pues- 
to». Les repartieron las suertes y la suerte cayó sobre Matías, que 
fue agregado al número de los once apóstoles. 


103. En este parece resonar algo micias, después de haberlos proba- 
de aquello de 1 Clem 42, 1-5: «Los do por el Espíritu para obispos y 
Apóstoles... predicando por comar- diáconos» (AYÁN, ]. ]., Padres Apos- 
cas y ciudades establecían sus pri-  tólicos 175). 
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1 Tm 3, 1-10: Si alguno aspira al cargo de epíscopo, desea una 
hermosa obra. Es, pues, necesario que el epíscopo sea irreprensible, 
casado una sola vez, sobrio, sensato, educado, hospitalario, apto pa- 
ra enseñar, ni bebedor ni violento o dado a negocios sucios, sino 
moderado, enemigo de pendencias, desprendido del dinero, que go- 
bierne bien su propia casa y mantenga sumisos a sus hijos con to- 
da dignidad, pues si alguno no es capaz de gobernar su propia ca- 
sa, ¿cómo podrá cuidar de la iglesia de Dios? [817D] Que no sea 
neófito, no sea que, llevado por la soberbia, caiga en la misma con- 
denación del diablo. Es necesario que él también tenga buena fama 
entre los de afuera, para que no caiga en descrédito y en las redes 
del diablo. También los diáconos deben ser dignos, sin doblez, no 
dados a beber mucho vino ni a negocios sucios; que guarden el mis- 
terio de la fe con una conciencia pura. Primero se les someterá a 
prueba y después, si fuesen irreprensibles, serán diáconos. 

Tt 1, 5-9: El motivo [820A] de haberte dejado en Creta, fue pa- 
ra que acabaras de organizar lo que faltaba y establecieras presbíte- 
ros en cada ciudad, como yo te ordené. El candidato debe ser irre- 
prochable, casado una sola vez, cuyos hijos sean creyentes, no 
tachados de libertinaje ni de rebeldía. Porque el epíscopo, como ad- 
ministrador de Dios, debe ser irreprochable; no arrogante, no colé- 
rico, no bebedor, no violento, no dado a negocios sucios; sino hos- 
pitalario, amigo del bien, sensato, justo, piadoso, dueño de sí. Que 
esté adherido a la Palabra fiel, conforme a la enseñanza, para que 
sea capaz de exhortar con la sana doctrina y refutar a los que la con- 
tradicen. 


2. Respecto a las ordenaciones, no hay que ser negli- 
gentes ni llegar a ellas incautamente, pues lo que no es 
bien examinado no carece de riesgos. Es más, si alguien es 
descubierto en algún fallo tenemos que notificarlo, a fin 
de que uno mismo no tome parte en su pecado ni [820B] 
los demás tropiecen, sino que aprendan a ser temerosos!*, 


104. Conforme a la tradición indica la ordenación de alguien pa- 
bíblica, la «imposición de manos» ra un ministerio eclesial (LOHSE 


168 Basilio de Cesarea 


1 Tm 5, 22: No te precipites en imponer a nadie las manos, 
no te hagas partícipe de los pecados ajenos. 

1 Tm 5, 19-20: No admitas ninguna acusación contra un pres- 
bítero si no viene con el testimonio de dos o tres. A los culpables, 
repréndeles delante de todos, para que los demás cobren temor. 


3. El elegido no debe presentarse por iniciativa propia 
para la predicación, sino aguardar el tiempo del benepláci- 
to de Dios, comenzar la predicación cuando se le asigne y 
predicar a aquellos a quienes [820C] es enviado. 


Mt 10, 5-6: A estos doce envió Jesús, después de darles estas 
instrucciones: «No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad 
de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel». 

Mt 15, 22-24: En esto, una mujer cananea, que había salido de 
aquel territorio, se puso a gritar diciéndole: «¡Ten piedad de mí, 
Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada». Pe- 
ro Él no le respondía palabra. Sus discípulos, acercándose, le ro- 
gaban: «Despídela, que viene gritando detrás de nosotros». Res- 
pondió Él: [820D] «No he sido enviado más que a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel». 

Jn 8, 42: Yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi 
cuenta, sino que Él me ha enviado. 

Hch 11, 19-20: Los que se habían dispersado por la persecu- 
ción originada a la muerte de Esteban, llegaron en su recorrido 
hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, sin predicar la palabra a nadie 
más que a los judíos. 


E., cheír ktl., ThWNT 9, 417- 
418.420-423.424) y tal es el senti- 


responsabilidad que supone (Ep. 
225), la cuidadosa selección de los 


do que tiene siempre en Basilio 
(única excepción -a mi saber 
HPs. 44, 12: la constitución de 
Cristo como príncipe sobre toda 
la tierra). Al respecto, subraya: la 


candidatos (Ep. 138, 2; 190, 1), al- 
gunas irregularidades, como simo- 
nía, herejía, etc. (Ep. 53, 1; 188, 1; 
244, 6-7; 251, 2; 263, 3). 
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Rm 1, 1: Pablo, siervo de Jesucristo, apóstol por vocación, es- 
cogido para el Evangelio [821A] de Dios. 

Rm 10, 14-15: ¿Cómo oirán sin que se les predique? Y ¿có- 
mo predicarán si no son enviados? 

1 Tm 1, 1: Pablo, apóstol de Jesucristo, por mandato de Dios 
nuestro Salvador y de Cristo Jesús nuestra esperanza. 


4. Quien ha sido llamado para el anuncio del Evangelio, 
tiene que obedecer inmediatamente y no diferirlo. 


Lc 9, 59-60: A otro dijo: «Sígueme». Él respondió: «Señor, dé- 
jame ir primero a enterrar a mi padre». El Señor le respondió: 
«Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anun- 
ciar el Reino de Dios». 

Ga 1, 15-17: Cuando Aquel que me separó desde el seno de mi 
madre y [821B] me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí 
a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles, al punto, sin pe- 
dir consejo a hombre alguno, ni ir a Jerusalén donde los apóstoles 
anteriores a mí, me fui a Arabia, de donde volví a Damasco. 


5. No hay que enseñar doctrinas heterodoxas!'”. 


Jn 10, 1-2: En verdad, en verdad os digo: el que no entra por 
la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, 
ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra [821C] por la 
puerta es pastor de las ovejas. 

Jn 10, 7-8: Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han 
venido son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escu- 
charon. 

Ga 1, 8-9: Aun cuando nosotros mismos o un ángel del cielo 
anunciara un Evangelio distinto del que os hemos anunciado, ¡sea 
maldito! Como os tengo dicho, también ahora lo repito: si algu- 
no os anuncia un Evangelio distinto del que habéis recibido; ¡sea 
maldito! 


105. Cf. supra Mor. 40, 1. 
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1 Tm 6, 3-4: Si alguno enseña otra cosa y no se atiene a las 
sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que es 
conforme a la piedad, está cegado por el orgullo y no sabe nada. 


6. Quien ha recibido el mandato debe enseñar a los cre- 
yentes todo lo que ha sido ordenado por el Señor en el Evan- 
gelio y a través de los apóstoles, y cuanto se sigue de ello. 


Mt 28, 19-20 [821D]: Id y haced discípulos a todas las gen- 
tes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Es- 
píritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he man- 
dado. 

Hch 16, 4: Conforme iban pasando por las ciudades, les iban 
entregando, para que las observasen, las decisiones tomadas por 
los apóstoles y [824A] presbíteros en Jerusalén. 

1 Tm 6, 2: Esto debes enseñar y recomendar. 

Tt 2, 1: Tú enseña lo que es conforme a la sana doctrina. 


7. Si aquel a quien se le confió la palabra de la enseñan- 
za del Señor calla algo de lo que es necesario para agradar 
a Dios, es reo de la sangre de quienes, por este motivo, se 
ponen en peligro, bien por hacer cosas prohibidas, bien por 
omitir lo que hay que cumplir!%, 


Lc 11, 52: ¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado 
la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están en- 
trando se lo habéis impedido. 

Hch 18, 5-6: Cuando llegaron de Macedonia Silas y Timoteo, 
Pablo se dedicó enteramente a la palabra, [824B] dando testimo- 
nio ante los judíos de que el Cristo era Jesús. Como ellos se opu- 
siesen y profiriesen blasfemias, sacudió sus vestidos y les dijo: 


106. Cf. Ez 3, 18. En sus «Re- un rol en las comunidades de mon- 
glas breves» y «Reglas detalladas» ¡jes (Reg. br. 98.303; Reg. fus. 25, 1; 
Basilio destaca también esta obli- 33, 1). 


gación para quienes desempeñan 
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«Vuestra sangre recaiga sobre vuestra cabeza; yo soy inocente y 
desde ahora me voy a los gentiles». 

Hch 20, 26-27: Por eso os testifico en el día de hoy que yo 
estoy limpio de la sangre de todos vosotros, pues no omití por 
miedo el anunciaros todo el designio de Dios. 


8. También en las cosas que no están mandadas formal- 
mente en la Escritura se debe empujar a cada uno hacia lo 
mejor!”. 


Mt 19, 12 [824C]: Hay eunucos que nacieron así del seno ma- 
terno, y hay eunucos que fueron hechos tales por los hombres, y 
hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los 
Cielos. Quien pueda entender, que entienda. 

1 Co 7, 25-27: Acerca de la virginidad no tengo precepto del 
Señor. Doy, no obstante, un consejo, como quien, por la miseri- 
cordia de Dios, es digno de crédito. Por tanto, pienso que es co- 
sa buena, a causa de la angustia presente, quedarse el hombre así. 
¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. ¿No estás 
unido a mujer? No la busques. 


9. No está permitido imponer a otros una obligación que 
uno mismo no cumple. 


Lc 11, 46 [824D]: ¡Ay también de vosotros, los legistas, que 
imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las to- 
cáis ni con uno de vuestros dedos! 


10. Quien preside la Palabra debe ser para los demás un mo- 
delo en las cosas buenas, cumpliendo antes lo que enseña!%, 


107. Cf. supra Mor. 18, 5. da creyente, ya sea por los minis- 
108. Con frecuencia Basilio tros (Reg. fus. 55, 2; infra Mor. 80, 
emplea el término typos (y rela-  14;), ya por los hermanos en la fe 


cionados) para hablar —<omo (Reg. fus. 43,1; 55, 2; Reg. br. 200; 
aquí- del ejemplo dado para la vi- supra Mor. 34). 
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Mt 11, 28-29 [825A]: Venid a mí todos los que estáis fatiga- 
dos y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre voso- 
tros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de co- 
razón. 

Jn 13, 12-15: Después que lavó los pies a sus discípulos, tomó 
sus vestidos y, volviendo a la mesa, les dijo: «¿Comprendéis lo que 
he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Se- 
ñor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maes- 
tro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies 
unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vo- 
sotros hagáis unos a otros como yo he hecho con vosotros». 

Hch 20, 35: En todo os he enseñado que [825B] es así, traba- 
jando, como se debe socorrer a los débiles. 

1 Co 11, 1: Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo. 

1 Tm 4, 12: Que nadie menosprecie tu juventud. Procura, en 
cambio, ser para los creyentes modelo en la palabra y en el com- 
portamiento. 


11. Quien preside la Palabra no debe quedarse tranqui- 
lo habiendo cumplido sus propias obras buenas, sino que 
tiene que saber que la función propia y peculiar del cargo 
que se le ha encomendado es el mejoramiento de los que le 
han sido confiados'”, 


Mt 5, 13: Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se des- 
virtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que pa- 
ra ser tirada afuera y [825C] pisoteada por los hombres. 

Jn 6, 37-40: Todos los que me dé el Padre vendrán a mí, y al 
que venga a mí no le echaré fuera; porque he bajado del cielo, no 
para hacer mi voluntad, sino la voluntad del Padre que me ha en- 
viado. Y esta es la voluntad del que me ha enviado [...]: que to- 
do el que vea al Hijo y crea en El, tenga vida eterna. 

1 Ts 2, 19-20: ¿Quién, sino vosotros, puede ser nuestra espe- 
ranza, nuestro gozo, la corona de la que nos sentiremos orgullo- 


109. Respecto del progreso en la vida de fe Cf. supra Mor. 18, 5. 
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sos ante nuestro Señor Jesucristo en su venida? Sí, vosotros sois 
nuestra gloria y nuestro gozo. 


12. Quien preside la Palabra debe recorrer todas las al- 
deas y ciudades que le han sido confiadas. 


Mt 4, 23 [825D]: Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus 
sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando to- 
da enfermedad y toda dolencia. 

Lc 8, 1: Y recorría ciudades y pueblos, proclamando el Reino 
de Dios y anunciando la Buena Nueva; le acompañaban los doce. 


13. Es necesario invitar a todos a obedecer al [828A] 
Evangelio, a proclamar con toda franqueza la Palabra y a 
dar testimonio de la verdad, aunque algunos intentan im- 
pedirlo y nos persiguen de mil maneras, incluso hasta dar- 
nos muerte!!, 


Mt 10, 27-28: Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vo- 
sotros a la luz; y lo que oísteis al oído, proclamadlo desde los te- 
rrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden 
matar el alma. 

Mt 22, 8-9: La boda está preparada, pero los invitados no eran 
dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encon- 
tréis, invitadlos a la boda. 


110. Basilio afirma de sí mis- 
mo: «A nosotros ni siquiera nos 
hizo vacilar la nube de enemigos, 
sino que, poniendo nuestra espe- 
ranza en la ayuda del Espíritu, 
proclamamos la verdad con total 
franqueza» (De Sp. S. 30, 79; AZ- 
ZALI BERNARDELLI, G. - VELASCO 
DELGADO, A., Basilio de Cesarea, 
El Espíritu Santo 244). Conocedor 


de que la coyuntura eclesial de su 
tiempo obstaculizaba el anuncio 
del Evangelio (Ep. 92, 2; 243, 4) 
destacó, siempre que pudo, los 
ejemplos de audacia y coherencia 
al respecto (Ep. 29; 155; 258, 3; 
266, 2), así como la figura de los 
mártires (Ep. 46, 1; HGord. 3; 
HMart. 5). 
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Jn 18, 20: Jesús le respondió: «He hablado abiertamente [828B] 
ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el 
templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada 
a ocultas». 

Hch 5, 27-29: Los trajeron, pues, y los presentaron en el Sa- 
nedrín. El sumo sacerdote les interrogó y les dijo: «Os prohibi- 
mos severamente enseñar en ese nombre; y sin embargo vosotros 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y pretendéis ha- 
cer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre». Pedro y los 
apóstoles respondieron: «Hay que obedecer a Dios antes que a 
los hombres». 

Hch 20, 23-24: Solamente sé que a mí el Espíritu Santo me 
testifica que en cada ciudad me aguardan prisiones y tribulacio- 
nes. Pero yo no tengo en cuenta ello, ni considero [828C] mi vi- 
da digna de estima, con tal que lleve a término mi carrera con go- 
zo y el ministerio que he recibido del Señor Jesús: dar testimonio 
del Evangelio de la gracia de Dios. 

1 Ts 2, 1-2: Bien sabéis vosotros, hermanos, que nuestra ida a 
vosotros no fue estéril, sino que, después de haber padecido su- 
frimientos e injurias en Filipos, como sabéis, confiados en nues- 
tro Dios, tuvimos la valentía de predicaros el Evangelio de Dios 
entre frecuentes luchas. 


14. Hay que orar por el progreso de los que han creído 
y dar gracias por ello''!, 


Jn 17, 20-21: No ruego sólo por éstos, sino también por aque- 
llos que, por medio de su palabra, creerán [828D] en mí, para que 
todos sean uno. Como Tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos tam- 
bién sean uno en nosotros. 

Jn 17, 24: Padre, los que Tú me has dado, quiero que donde 
yo esté estén también conmigo. 

Lc 10, 21: En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Es- 
píritu y dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tie- 


111. Cf. supra Mor. 18, 5; 55; 56. 
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rra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes [829A] 
y se las has revelado a ingenuos. Sí, Padre, pues tal ha sido tu be- 
neplácito». 

Rm 1, 8-10: Doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo, 
por todos vosotros, pues vuestra fe es proclamada en todo el mun- 
do. Porque Dios, a quien doy culto en mi espíritu predicando el 
Evangelio de su Hijo, me es testigo de cuán incesantemente me 
acuerdo de vosotros en mis oraciones. 

Flp 1, 8-11: Testigo me es Dios de cuánto os quiero a todos 
vosotros en el afecto entrañable de Jesucristo. Y lo que pido en 
mi oración es que vuestro amor crezca cada vez más en el cono- 
cimiento y toda experiencia, con que podáis aquilatar lo mejor, y 
llegar sin tropiezo al día de Cristo, llenos de los frutos de just1- 
cia que vienen por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios. 


15. [829B] Tenemos que dar a conocer a los demás, a glo- 
ria de Dios, las obras buenas que hemos realizado por su 
gracia. 


Lc 9, 10: Cuando los apóstoles regresaron le contaron cuanto 
habían hecho. 

Hch 14, 27: A su llegada reunieron a la iglesia y se pusieron 
a contar todo lo que Dios había hecho juntamente con ellos. 

Ef 6, 21-22: Para que también vosotros sepáis cómo me va y 
qué hago, os informará de todo Tíquico, el hermano querido y 
fiel servidor en el Señor, a quien os envío para que sepáis de no- 
sotros. 


16. No sólo hay que encargarse de los que están pre- 


sentes, sino también de los ausentes, y hacer todo lo [829C] 


necesario para la común edificación!??. 


112. Para Basilio «ser edifican- [procurar que] de todos modos sea 
te» constituía una suerte de prin- edificada la Iglesia» (Hex. 7, 6; 
cipio rector en el anuncio de la fe: también Ep. 205; Hex. 1, 8; 2, 1; 
«Para mí existe un único objetivo:  AlTrin. 1; supra Mor. PrF 2). En 
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Jn 10, 16: También tengo otras ovejas, que no son de este re- 
dil; también a éstas las tengo que conducir y escucharán mi voz; 
y habrá un solo rebaño, un solo pastor. 

1 Ts 3, 1-2: Por lo cual, no pudiendo soportar más, decidimos 
quedarnos solos en Atenas y os enviamos a nuestro hermano Ti- 
moteo, ministro de Dios en el Evangelio de Cristo, para afianza- 
ros y daros ánimos en vuestra fe. 


17. Debemos dar nuestra conformidad cuando somos in- 
vitados a cumplir obras buenas!””. 


Mt 9, 18-19 [829D]: Así les estaba hablando, cuando se acer- 
có un magistrado y se postraba ante El diciendo: «Mi hija acaba 
de morir, pero ven, impón tu mano sobre ella y vivirá». Jesús se 
levantó y le siguió. 

Hch 9, 38-39: Lida está cerca de Jope, y los discípulos, al en- 
terarse que Pedro estaba allí, enviaron [832A] dos hombres para 
rogarle que no tardara en ir hacia ellos. Pedro, alzándose, partió 
con ellos. 


18. Hay que reafirmar a los que han acogido la Palabra 
de la verdad yendo a visitarlos'**, 


esta línea buscó orientar su labor 
pastoral y la de otros ministros 
(Ep. 90, 2; 244, 6; 265, 1; infra Mor. 
80, 21), las fraternidades monásti- 
cas (Reg. fus. 45, 1; Reg. br. 108), 
las relaciones entre los creyentes 
(HPs. 33, 7; HProv. 6; HMal. 4; 
De bapt. 2, 10, 1; 2, 12, 2; Reg. fus. 
32, 2; 35, 2.3; Reg. br. 18.263; su- 
pra Mor. 33, 3). 

113. La enseñanza neotesta- 
mentaria de la «justicia sobrea- 
bundante» (cf. Mt 5, 20ss.) llevó a 
Basilio a promover como aquí- 
una amplia disponibilidad para to- 


da obra buena: «Nos esforzamos 
ardientemente en el buen servicio 
de los que están necesitados, por 
encima de la Ley» (De bapt. 1, 2, 
11; Reg. br. 214; Ep. 113; 273; HPs. 
44, 7; HLac. 2). 

114. «El visitar es grato a 
Dios» (Reg. br. 311). Basilio apre- 
ció y cultivó esta forma de rela- 
ción humana y pastoral (Ep. 142; 
145; 223, 5; 226, 1; 243, 4); tam- 
bién instó a sus comunidades mo- 
násticas a ser hospitalarias con los 
visitantes (Reg. fus. 32, 1; Reg. br. 
311. 
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Hch 15, 36: Al cabo de algunos días dijo Pablo a Bernabé: 
«Volvámonos ya a ver cómo les va a nuestros hermanos en todas 
aquellas ciudades en las que anunciamos la Palabra del Señor». 

1 Ts 2, 17-18: Mas nosotros, hermanos, separados de vosotros 
por breve tiempo —físicamente, mas no con el corazón- ansiába- 
mos ardientemente ver vuestro rostro. Por eso quisimos ir a vo- 
sotros yo mismo, Pablo, [832B] lo intenté una y otra vez— pero 
Satanás nos lo impidió. Y poco después: 

1 Ts 3, 1-3: Por lo cual, no pudiendo soportar más, decidimos 
quedarnos solos en Atenas y os enviamos a Timoteo, hermano 
nuestro y ministro de Dios en el Evangelio de Cristo, para afian- 
zaros y daros ánimos en vuestra fe, para que nadie vacile en esas 
tribulaciones. Bien sabéis que este es nuestro destino. 


19. Es propio de quien ama al Señor encargarse de aque- 
llos que instruye con mucha ternura, con toda solicitud y 
en todo lo necesario, perseverando incluso hasta la muerte 
en la enseñanza de la doctrina, ya sea en público o en pri- 
vado!!”, 


Jn 10, 11 [832C]: El buen pastor da su vida por las ovejas. 

Jn 21, 15-17: Después de haber comido, dice Jesús a Simón 
Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?» Le dice él: 
«Sí, Señor, Tú sabes que te quiero». Le dice [Jesús]: «Apacienta 
mis corderos». Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, 
¿me amas?» Le dice él: «Sí, Señor, Tú sabes que te quiero». Le 
dice [Jesús]: «Apacienta mis ovejas». Le dice por tercera vez: «Si- 
món de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le pre- 
guntase por tercera vez: « ¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, "Tú 
lo sabes todo, Tú sabes que te quiero». Le dice Jesús: «Apacienta 
mis Ovejas». 


115. Es interesante destacar culo cariñoso, propio del trato fa- 


aquí la calidez de la relación pas-  miliar, como algo particular de las 
toral de la que se habla: «mucha relaciones entre los creyentes 
ternura». Basilio enfatizó este vín-  (Hlul. 7; Reg. br. 242). 
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Hch 20, 7 [832D]: El primer día de la semana, estando reuni- 
dos los discípulos para la fracción del pan, Pablo, que debía mar- 
char al día siguiente, disertaba ante ellos y alargó la charla hasta 
la media noche. Y poco después: 

Hch 20, 11: Subió luego; partió el pan y comió; después con- 
versó largo tiempo hasta el amanecer. Entonces se marchó. 

Hch 20, 20-21: No omití por miedo nada de lo que podía se- 
ros útil; os predicaba y enseñaba en público y por las casas, dan- 
do testimonio tanto a judíos como a griegos para que se convir- 
tieran a Dios y creyeran en nuestro Señor [833A] Jesús. 

Hch 20, 31: Por tanto vigilad y acordaos que durante tres años 
no he cesado de amonestaros día y noche con lágrimas a cada uno 
de vosotros. 

1 Ts 2, 9: Pues vosotros mismos, hermanos, conocéis nuestros 
trabajos y fatigas. Trabajando día y noche, para no ser gravosos 
a ninguno de vosotros, proclamamos el Evangelio de Dios. 


20. Quien preside la Palabra debe ser misericordioso y 
compasivo, sobre todo con los que tienen el alma herida!'*, 


Mt 9, 11-1317: Al verlo los fariseos dijeron a sus discípulos: 
«¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecado- 
res?» Pero, [833B] al oírlo Jesús dijo: «No necesitan médico los 
sanos, sino los que están mal. Id, pues, y aprended lo que sig- 
nifica: “Misericordia quiero, que no sacrificio”. Porque no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a la conver- 
sión». 


116. Nuevamente se subraya 
aquí la exigencia de exquisita deli- 
cadeza, pues Basilio sabía bien que 
las personas se ven «heridas», no 
sólo por el pecado (HAtt. 4; HLac. 
2; HTrin. 1) sino, más en general, 
por el dolor y las vicisitudes de la 
vida (Ep. 6, 1; Ep. 58). Y, así, ex- 
horta: «Entristécete, en efecto, con 


los infortunios de los que se la- 
mentan... Así, pues, te familiariza- 
rás con los que sufren, no regoci- 
jándote de sus infortunios ni 
siendo indiferente ante los dolores 
ajenos...» (HIul. 8; VALDÉS GAR- 
Cía, M. A., Basilio de Cesarea, Pa- 
negíricos a los mártires 57). 

117. Cf. además Os 6, 6. 
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Mt 9, 36: Y al ver a la muchedumbre sintió compasión de ella, 
porque estaban cansados y abatidos, como ovejas que no tienen 
pastor. 


21. También en lo referente a las necesidades del cuerpo, 
debemos tener compasión de los que nos han sido confia- 
dos y preocuparnos de ellos. 


Mt 15, 32: Siento compasión de la gente, porque hace ya tres 
días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Y no quie- 
ro despedirlos en ayunas, [833C] no sea que desfallezcan en el ca- 
mino. 

Mc 1, 40-41: Se le acerca un leproso suplicándole y, ponién- 
dose de rodillas, le dice: «Si quieres, puedes limpiarme». Compa- 
decido, Jesús extendió su mano, le tocó y le dijo: «Quiero; que- 
da limpio». 

Hch 6, 1-3: Por aquellos días, al multiplicarse los discípulos, 
hubo quejas de los helenistas contra los hebreos, porque sus viu- 
das eran desatendidas en la asistencia cotidiana. Los doce convo- 
caron la asamblea de los discípulos y dijeron: «No está bien que 
nosotros abandonemos la Palabra de Dios para servir a las mesas. 
Buscad, hermanos, de entre vosotros a siete hombres, de buena 
fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y los pondremos 
al frente de esta tarea». 


22. [833D] Quien preside la Palabra no debe abandonar 
el cuidado de las cosas mayores, por el hecho de querer ha- 
cer por sí mismo las menores. 


Hch 6, 2: Los doce convocaron la asamblea de los discípulos 
y dijeron: «No está bien que nosotros abandonemos la Palabra de 
Dios para servir a las mesas». Y poco después: 

Hch 6, 4: Nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio 


de la Palabra. 


23. [836A] No hay que alardear ni comerciar con la Pa- 
labra de la enseñanza, adulando a los que escuchan con el 


180 Basilio de Cesarea 


fin de satisfacer nuestros propios placeres o necesidades, si- 
no, por el contrario, hablar siempre para gloria de Dios y 
delante de EI“S, 


Mt 23, 5-10: "Todas sus obras las hacen para ser vistos por los 
hombres, ensanchan sus filacterias y alargan las orlas de sus man- 
tos; quieren los primeros puestos en los banquetes y los prime- 
ros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que 
la gente les llame: «Rabbí, rabbí». Vosotros, en cambio, no os de- 
jéis llamar: «Rabbí», porque uno solo es vuestro Maestro; y vo- 
sotros sois todos [836B] hermanos. Ni llaméis a nadie «Padre» 
vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el que es- 
tá en los cielos. Ni tampoco os dejéis llamar «Instructores», por- 
que uno solo es vuestro instructor: el Cristo. 

Jn 7, 16-18: Mi doctrina no es mía sino del que me ha envia- 
do. Si alguien cumple su voluntad, verá si mi doctrina es de Dios 
o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su 
propia gloria; pero el que busca la gloria del que le ha enviado, 
ese es veraz; y no hay injusticia en él. 

2 Co 2, 17: Ciertamente no somos nosotros como muchos que 
negocian con la Palabra de Dios. Antes bien, con sinceridad y co- 
mo de parte de Dios y delante de Dios, hablamos en Cristo. 

1 Ts 2, 3-7: Nuestra exhortación no procede del [836C] error, 
ni de la impureza o de intenciones dudosas; sino que así como 
hemos sido juzgados aptos por Dios para confiarnos el Evange- 
lio, así lo predicamos, no buscando agradar a los hombres, sino a 
Dios que examina nuestros corazones. Nunca nos presentamos 
ante vosotros, bien los sabéis, con palabras aduladoras, ni con pre- 
textos de codicia, Dios es testigo, mi buscando gloria humana, ni 


118. No se le ocultaba a Basi-— complacer a los ricos y poderosos 


lio el peligro que representaba en 
su tiempo el buscar «comerciar» 
con la fe, incluso para las fraterni- 
dades monásticas (£p. 139, 2; 
HBapt. 5; Reg. fus. 40; Reg. br. 
65.282), esto es: procurar adular y 


(Hex. 5, 2; 8, 4; Ep. 272, 1; HDiv. 
4.6; HPs. 48, 10; HHum. 1; 
HMund. 1) e, incluso, hacerse 
cómplices de ellos en la injusticia, 
el pecado o la herejía (Ad Adolesc. 
9; Ep. 207, 1; Reg. fas. 25, 1). 
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de vosotros ni de nadie; pudimos imponer nuestra autoridad por 
ser apóstoles de Cristo. 


24. Quien preside en la Palabra no debe abusar de su po- 
der para insolentarse contra sus subordinados, ni tampoco 
comportarse arrogantemente con ellos, sino más bien con- 
siderar su rango como fundamento de su humildad ante 


ellos!*, 


Mt 24, 45-51: ¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien 
el señor puso al deme de su casa para darles la comida a su tiem- 
po? Dichoso aquel siervo a quien su señor al llegar, encuentre ha- 
ciéndolo así. Yo os aseguro que lo pondrá al frente de toda su ha- 
cienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: «Mi 
señor tarda en venir», y se pone a golpear a sus compañeros y 
come y bebe con los borrachos, [837A] vendrá el señor de aquel 
siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le se- 
parará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llan- 
to y el rechinar de dientes. 

Jn 13, 13-14: Vosotros me llamáis «el Señor» y «el Maestro», 
y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os 
he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos 
a Otros. 

Lc 22, 24-27: Entre ellos hubo también un altercado sobre 
quién de ellos parecía ser el mayor. Jesús les dijo: «Los reyes de 
las naciones las dominan como señores absolutos y los que ejer- 
cen el poder sobre ellas se hacen llamar bienhechores; pero no así 
vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más jo- 


119, «Que la mansedumbre en 
los modos y la humillación del co- 
razón caracterice al que preside» 
(Reg. fus. 43, 2). Con mucha fre- 
cuencia insiste Basilio en la hu- 
mildad de quien ejerce un minis- 
terio (Reg. fus. 22; 30; 31; Reg. br. 
197), apelando para ello al ejemplo 


de figuras pasadas (Hlra 5; Hex 1, 
1) y, muy en especial, al del Señor 
en su encarnación y en toda su vi- 
da (HPs. 44, 5; 48, 8; HFide 2; 
HHum. 6; Reg. fus. 7, 4; 10, 2; 43, 
1; Reg. br. 172). Cf. también GIET, 
S., Les idees et Paction sociales 
200-203. 
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ven y el que gobierna como el que sirve. [837B] Porque, ¿quién 
es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que es- 
tá a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que 
sirve». 

Hch 20, 17-19: Desde Mileto envió a llamar a los presbíteros 
de la iglesia de Éfeso. Cuando llegaron a él, les dijo: «Vosotros 
sabéis cómo me comporté siempre con vosotros, desde el primer 
día que entré en Asia, sirviendo al Señor con toda humildad y 
muchas lágrimas y con pruebas que me vinieron por las asechan- 
zas de los judíos». 

2 Co 11, 19-21: Gustosos soportáis a los fatuos, ¡vosotros que 
sois sensatos! Soportáis que os esclavicen, que os devoren, que os 
roben, que se engrían, que os abofeteen. Para vergilenza vuestra 
os digo: ¡nos hemos mostrado débiles en ese momento! 


25. [837C] No hay que anunciar el Evangelio por dis- 
puta, envidia o afán de prevalecer sobre alguien'”?. 


Mt 12, 18-19": He aquí mi siervo, a quien elegí, mi amado, 
en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y 
anunciará a las naciones. No disputará ni gritará, ni oirá nadie en 
las plazas su voz. 

Flp 1, 15-17: Algunos predican a Cristo por envidia y rivali- 
dad; mas hay también otros que lo hacen con buena intención; 
éstos, por amor, sabiendo que yo estoy puesto para defender el 
Evangelio; aquéllos, anuncian a Cristo por rivalidad, no con pu- 
ras intenciones, pensando que aumentan la tribulación de mis ca- 
denas. 


26. [837D] No tenemos que hacer uso de ventajas hu- 
manas para el anuncio del Evangelio, ocultando con ello la 
gracia de Dios. 


120. Cf. infra en esta misma 121. Cf. además Is 42, 1-4. 
«Regla» cap. 33. 
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Mt 11, 25: Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tie- 
rra, porque has ocultado estas cosas [840A] a sabios e inteligen- 
tes, y se las has revelado a pequeños. 

1 Co 1, 17: Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a pre- 
dicar el Evangelio. Y no con palabras sabias, para no desvirtuar 
la cruz de Cristo. 

1 Co 2, 1-5: Yo, hermanos, cuando fui a vosotros, no fui con 
el prestigio de la palabra o de la sabiduría a anunciaros el testi- 
monio de Dios, pues no quise saber entre vosotros sino a Jesu- 
cristo, y éste crucificado. Y me presenté ante vosotros débil y tem- 
bloroso. Y mi palabra y mi predicación no se apoyaban en 
convincentes discursos de la sabiduría humana, sino en la demos- 
tración del Espíritu y de su poder, para que vuestra fe se funda- 
se, no en sabiduría de hombres, sino en el poder de Dios. 


27. No hay que creer que se obtiene el éxito del anun- 


cio [840B] por medio de nuestras capacidades, sino confiar 
todo a Dios!?. 


2 Co 3, 4-6: Esta es la confianza que tenemos delante de Dios 
por Cristo. No que seamos capaces por nosotros mismos de atri- 
buirnos cosa alguna, como propia nuestra, sino que nuestra ca- 
pacidad viene de Dios, el cual nos ha capacitado para llegar a ser 
ministros de una nueva alianza. 

2 Co 4, 7: Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro 
para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y 
no de nosotros. 


28. Quien ha recibido el encargo de anunciar el Evange- 
lio debe poseer sólo las cosas estrictamente necesarias!”, 


122. Conocedor del deseo hu- (HPs. 44, 5; Reg. fus. 7, 4; Reg. br. 
mano de que las propias empresas 245; De bapt. 1, 1, 1; 1, 2, 24), ya 
y, en general, que todo en la vida que sólo Dios es quien conduce a la 
tenga «éxito» (Ep. 101; 254), Basilio prosperidad (Hex. 3, 1; Reg. fus. 37, 
estima que ello se logra orientándo- 3; Ep. 190, 2; 191; 229, 2). 
se siempre por la fe y las Escrituras 123. Cf. supra Mor. 48. 
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Mt 10, 9-10 [840C]: No os procuréils oro, ni plata, ni cobre en 
vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sanda- 
lias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento. 

Lc 9, 3: No toméis nada para el camino, ni bastones, ni alfor- 
ja, ni pan, mi plata; ni tengáis dos túnicas. 

Hch 20, 33-34: De nadie codicié plata, oro o vestidos; voso- 


tros lo sabéis. 


2 Tm 2, 4: Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los 
negocios de la vida, si quiere complacer al que le ha alistado. 


29. No debemos dedicarnos a las cosas mundanas para 
ayudar a los que se ocupan de ellas por apego!” 


Lc 12, 13-14 [840D]: Le dijo uno de la gente: «Maestro, di a 
mi hermano que reparta la herencia conmigo». El le respondió: 
«¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o árbitro entre voso- 


tros?»., 


2 Tm 2, 4: Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los 
negocios de la vida, si quiere complacer al que le ha alistado. 


30. [8414] Quienes no exponen con franqueza las cosas 
que son voluntad de Dios —por ser obsequiosos con sus 
oyentes— quedan fuera del dominio del Señor, porque se ha- 


cen siervos de aquellos a los que quieren complacer 


125. 


Jn 5, 44: ¿Cómo podéis creer vosotros, que aceptáis gloria unos 
de otros y no buscáis la gloria que viene de Dios? 


124. «Toda preocupación, 
aunque no parezca pertenecer a 
las cosas prohibidas, si no contri- 
buye a la piedad es mundana» 
(Reg. br. 88). Esta manera de con- 
siderar las cosas nos permite en- 
tender la crítica de Basilio a quie- 
nes se dedican con particular 
afición a las cosas «mundanas» 


(Reg. fus. 8, 1.3; 34, 1.2; Reg. br. 
17.234; HPs. 61, 5; De bapt. 1, 1, 
3; HMund. passim). 

125. Esta actitud de libertad 
en el anuncio de la fe fue muy va- 
lorada por Basilio (Ep. 58; 250; 
Reg. fus. 25, 2; 41, 2; Reg. br. 
113.164; también supra Mor. 6, 1; 
33, 5; 70, 13). 
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Ga 1, 10: Si todavía tratara de agradar a los hombres, ya no 
sería siervo de Cristo. 


31. Quien enseña debe proponerse, como objetivo, res- 
taurar a todos conforme al hombre perfecto, a la medida de 
Cristo en su plenitud!”, pero cada uno en su propio orden'”, 


Mt 5, 48 [841B]: Vosotros, pues, sed perfectos como es per- 
fecto vuestro Padre que está en los cielos. 

Jn 17, 20-21: No ruego sólo por éstos, sino también por aque- 
llos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos 
sean uno en nosotros. 

Ef 4, 11-13: El mismo dispuso que unos fueran apóstoles; 
otros, profetas; [...] otros pastores y maestros, para la adecuada 
organización de los santos en las funciones del ministerio, para 
edificación del cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos todos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de 
hombre perfecto, a la plena madurez de Cristo. 


32. [841C] Hay que corregir con paciencia y manse- 
dumbre a los que se oponen a nosotros, esperando su con- 
versión, hasta que se cumpla la medida de la dedicación que 
debemos tener hacia ellos!?, 


126. Cf. Ef 4, 13. 

127. Cf. 1 Co 15, 23. En un 
pasaje de sus «Reglas detalladas» 
Basilio afirma acerca de este creci- 
miento en la vida de fe: «A los 
que, en efecto, recientemente fue- 
ron introducidos a la piedad, les es 
más provechosa la instrucción ele- 
mental por medio del temor,... pe- 
ro a vosotros, como a quienes ya 
han atravesado la infancia en Cris- 
to y no están más necesitados de 
la leche, sino que son capaces de 
llevar a la perfección al hombre in- 


terior, por el alimento firme de las 
enseñanzas, les son necesarios los 
mandamientos más sublimes en 
los que se cumple toda la verdad 
del amor en Cristo» (Reg. fus. 4; 
Cf. también Ep. 223, 1; supra Mor. 
PrF 2). 

128. Cf. 2 Tm 2, 25. Aunque 
no está ausente de su mensaje el 
hablar de la «paciencia» (De Sp. S. 
15, 35; Ep. 59, 3; De bapt. 1, 2, 11; 
HHum. 7; Reg. br Reg. br. 
226.245), Basilio habla con más 
frecuencia de la «mansedumbre», 
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Mt 12, 19-20": No disputará ni gritará, no oirá nadie en las 
plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, mi apagará la me- 
cha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio. 

2 Tm 2, 24-26: A un siervo del Señor no le conviene altercar, 
sino ser amable con todos, pronto a enseñar, sufrido, y que co- 
rrija con mansedumbre a los adversarios, por si Dios les otorga 
[841D] la conversión que les haga conocer plenamente la verdad, 
y volver al buen sentido, librándose de los lazos del diablo. 


33. Es necesario retirarse ante quienes, por temor y re- 
serva, rechazan la presencia del que anuncia la Palabra, y no 
insistir con afán de prevalecer**, 


Lc 8, 37: Toda la gente del país de los gerasenos le rogaron 
que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. 
El, subiendo a la barca, regresó. 


34. [844A] Es necesario apartarse también de quienes, por 
insensatez, no acogen el anuncio del Evangelio, y no acep- 
tar ningún beneficio de ellos, ni siquiera respecto a lo ne- 


cesario para la subsistencia. 


que define como: «Los que miti- 
gan las costumbres y están libera- 
dos de toda pasión, de modo que 
no tienen ninguna turbación que 
inhabite en sus almas, esos son lla- 
mados mansos» (HPs. 33, 2; Reg. 
br. 191; además Ep. 34; 51, 1.2; 69, 
1; 73, 1-3; 265, 2; 300; Reg. fus. 43, 
2; 50). 

129. Cf. ls 42, 2-4, 

130. Aquí se aplica al anuncio 
de la fe lo que ya se dijo, más en 
general, en el cap. 25 de esta mis- 
ma Regla. Para Basilio el «afán de 


prevalecer» estaba en la raíz de las 
herejías (Ep. 263, 4.5; De Sp. S. 18, 
47; C. Eun. 1, 14; 2, 23; HVerb. 
1.2; HPs. 115, 1) y de la calami- 
tosa situación de la Iglesia enton- 
ces (Ep. 92, 2; 243, 3; 263, 2.4; De 
Sp. S. 30, 77-78); la consideraba 
una actitud que no corresponde al 
ideal evangélico (Ep. 2, 5; 22, 2; 
117). Por todo ello procuró de- 
senmascararla y superarla (Ep. 59, 
3; 229, 2; HMam. 4; Reg. fas. 34, 
1; 55, 3; Reg. br. 149.282; supra 
Mor. 25, 1). 
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Mt 10, 14: Y si no se os recibe ni se escucha vuestra palabra, 
al salir de la casa aquella o de la ciudad, sacudíos el polvo de vues- 
tros pies. 

Lc 10, 10-11: En la ciudad en que entréis y no os reciban, sa- 
lid a sus plazas y decid: «Sacudimos hasta el polvo de vuestra ciu- 
dad que se nos ha pegado a los pies. Sabed, de todas formas, que 
el Reino de Dios está cerca de vosotros». 

Hch 18, 5-6: Cuando llegaron de Macedonia [844B] Silas y Ti- 
moteo, Pablo se dedicó enteramente a la Palabra, dando testimo- 
nio ante los judíos de que el Cristo era Jesús. Como ellos se opu- 
siesen y profiriesen blasfemias, sacudió sus vestidos y les dijo: 
«Vuestra sangre recaiga sobre vuestra cabeza; yo soy inocente y 
desde ahora me voy a los gentiles». 


35. Debemos apartarnos de quienes continúan desobe- 
deciendo, aunque nos hayamos preocupado por ellos con 
todo tipo de dedicación. 


Mt 23, 37-38: ¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas 
y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuántas veces he querido 
reunir a tus hijos, como [844C] una gallina reúne a sus propios 
pollos bajo sus alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a 
dejar desierta vuestra Casa. 

Hch 13, 46-471: Era necesario anunciaros a vosotros la Pala- 
bra de Dios; pero ya que la rechazáis y vosotros mismos no os 
consideráis dignos de la vida eterna, mirad que nos volvemos a 
los gentiles. Pues así nos lo ordenó el Señor: «Te he puesto co- 
mo luz de los gentiles, para que tú seas la salvación hasta el fin 
de la tierra». 

Tt 3, 10-11: Al sectario, después de una y otra amonestación, 
rehúyele; ya sabes que ése está pervertido y peca, condenado por 
su propia sentencia. 


131. Cf. Is 49, 6. 
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36. Es necesario cuidar la exactitud de las palabras del 
Señor con todos y en todo asunto, y no [844D] hacer na- 
da con parcialidad'”. 


1 Tm 5, 21: Yo te conjuro en presencia de Dios, de Cristo Je- 
sús y de los ángeles escogidos, que observes estas recomendacio- 
nes sin prejuicios y sin dejarte llevar por favoritismos. 


37. Quien preside la Palabra debe hacer y decir cada co- 
sa considerando y examinando todo bien, con el fin de com- 
placer a Dios, [845A] y como si tuviese que ser examinado 


y aprobado por aquellos mismos que le han sido confia- 
dos”*, 


Hch 20, 18-19: Vosotros sabéis cómo me comporté siempre 
con vosotros, desde el primer día que entré a Asia, sirviendo al 
Señor con toda humildad y muchas lágrimas y con pruebas. 

Hch 20, 33-34: Yo de nadie codicié plata, oro o vestidos. Vo- 
sotros sabéis que estas manos proveyeron a mis necesidades y a 
las de mis compañeros. 

1 Ts 2, 10-11: Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán 
santa, justa e irreprochablemente nos comportamos con vosotros, 
los creyentes; como vosotros mismos sabéis. 


REGLA 71 


1. [845B] He aquí cuanto se dice conjuntamente acerca 
de los obispos y presbíteros. 


132. Esta «parcialidad» es una 34,1; 35, 3), porque así lo exige el 


de las disposiciones inconvenientes mismo «Apóstol» (Reg. fus. 34, 1; 
que, según Basilio, deben estar au- Reg. br. 149). 
sentes del ministro de la Palabra 133. Cf. supra Mor. Pr] 8; Mor. 


(HProv. 9) o del administrador de 9,3; 18, 2. 
la fraternidad monástica (Reg. fus. 
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1 Tm 3, 1-2: Si alguno aspira al cargo de epíscopo, desea una 
hermosa obra. Sin embargo, es necesario que el epíscopo sea irre- 
prochable. 

1 Tm 5, 1-2: Al anciano no le reprendas con dureza, sino ex- 
hórtale como a un padre; a los jóvenes, como a hermanos; a las 
ancianas, como a madres; a las jóvenes, como a hermanas, con to- 
da pureza. 

2 Tm 2, 22-24: Huye de las pasiones juveniles. Vete al alcan- 
ce de la justicia, de la fe, de la caridad, de la paz, en unión de los 
que invocan al [845C] Señor con corazón puro. Evita las discu- 
siones necias y estúpidas; tú sabes bien que engendran altercados. 
Y a un siervo del Señor no le conviene altercar, sino ser amable 
con todos, y lo que sigue. 

2 Tm 3, 10-11: Tú me has seguido asiduamente en la fe, en- 
señanza, conducta, planes, paciencia, persecuciones, padeci- 
mientos. 

Tt 1, 5: El motivo de haberte dejado en Creta, fue para que 
acabaras de organizar lo que faltaba y establecieras presbíteros en 
cada ciudad, como yo te ordené. El candidato debe ser irrepro- 
chable, y lo que sigue. 


2. Sobre los diáconos. 


Hch 6, 5-6: Y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Es- 
píritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, y los [845D] demás; 
los presentaron a los apóstoles y, habiendo hecho oración, les im- 


pusieron las manos. 
1 Tm 3, 8: También los diáconos deben ser dignos, sin doblez, 
no dados a beber mucho vino ni a negocios sucios. 


REGLA 72 
1. Los oyentes que han sido educados en las Escrituras 


deben examinar lo que dicen los maestros, acoger lo que 
concuerda con las Escrituras y rechazar lo que sea ajeno; y 
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con gran fuerza deben oponerse a los [848A] que persistan 
en las enseñanzas erróneas!*, 


Mt 18, 7.9: ¡Ay de aquel hombre por quien el escándalo vie- 
ne! [...] Y si tu ojo te es ocasión de escándalo, sácatelo, y de mo- 
do semejante respecto de la mano y del pie"? 

Jn 10, 1: En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la 
puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése 
es un ladrón y un salteador. Y poco después: 

Jn 10, 5: Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, 
porque no conocen la voz de los extraños. 

Ga 1, 8: Pero aun cuando nosotros mismos o un ángel del cie- 
lo os anunciara un Evangelio distinto del que aprendisteis. ¡Sea 
maldito! 

1 Ts 5, 20-22: No despreciéis las profecías; examinadlo todo y 
quedaos con lo bueno. Absteneos de todo género de mal. 


2. [848B] Quienes no poseen gran conocimiento de las 
Escrituras deben reconocer los rasgos distintivos de los san- 
tos por los frutos del Espíritu, y acoger a los que son ver- 
daderamente santos y rechazar a los que no lo son!*, 


Mt 7, 15-16: Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vo- 
sotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. 
Por sus frutos los conoceréis. 

Flp 3, 17: Hermanos, sed imitadores míos, y fijaos en los que 
viven según el modelo que tenéis en nosotros. 


134, Cf. supra Hyp. Pr 1; 
Mor.Pri 4.7; también GRIBOMONT, 
J., Suivre le Christ 417-418. 

135. Mt 18, 8. 

136. Con estas «Reglas» y sus 
«Prólogos» Basilio desea ayudar a 
reconocer esos «rasgos característi- 


cos» del auténtico creyente, confor- 
me a las Escrituras, como ya lo se- 
ñaló reiteradamente (supra Hyp. Pr. 
2; Mor. Prl 8; Mor. PrF 5) y volve- 
rá a hacerlo, al concluir esta obra, 
sintetizando lo «propio» del cristia- 
no (infra Mor. 80, 22). 
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3. Debemos acoger, como al Señor, a los que enseñan rec- 
tamente la palabra de la verdad, para gloria del mismo [848C] 
que los ha enviado, Jesucristo nuestro Señor!”. 


Mt 10, 40: Quien a vosotros recibe, a mí me recibe. 

Jn 13, 20: Quien acoja al que yo envíe, me acoge a mí. 

Lc 10, 16: Quien a vosotros escucha, a mí me escucha. 

Ga 4, 14: Y, no obstante la prueba que suponía mi carne, no 
me mostrasteis desprecio, sino que me recibisteis como a un men- 
sajero de Dios: como a Cristo Jesús. 


4, Quienes desobedecen a los enviados de Dios, no sólo 
desprecian a éstos sino que su desprecio llega hasta el que 
p p 
los envió, y así atraen sobre sí mismos una sentencia peor 
que la de Sodoma y Gomorra?*, 


Mt 10, 14-15 [848D]: Y si no se os recibe ni se escuchan vues- 
tras palabras, al salir de la ciudad o de aquella casa, sacudíos el 
polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del juicio habrá me- 
nos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella 
ciudad. 

Lc 10, 16 [849A]: Quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza. 

1 Ts 4, 8: Así pues, el que esto desprecia, no desprecia a un 
hombre, sino a Dios, que nos ha dado su Espíritu Santo. 


5. Hay que recibir la enseñanza de los mandamientos del 
Señor como aquello que nos proporciona la vida eterna y 
el Reino de los Cielos, y ponerla en práctica con dedica- 
ción, aunque parezca ardua. 


137. La expresión «enseñar rec- lio en sus obras a estas ciudades bí- 
tamente la palabra de verdad» pare- blicas, cuyo ejemplo le sirve aquí 
ce una referencia a 2 Tm 2, 15 que, para ilustrar los efectos de la deso- 
curiosamente, no se cita aquí, sino bediencia a Dios. Cf. HMal. 4; HPs. 
más adelante (infra Mor. 80, 14). 32, 8; supra Mor. 36, 1; también De 

138. Pocas veces se refiere Basi- Sp. S. 6, 14; Ep. 257, 2. 
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Jn 5, 24: En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi pa- 
labra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incu- 
rre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. 

Hch 14, 21-22: Habiendo evangelizado aquella ciudad [849B] 
y conseguido bastantes discípulos, se volvieron a Listra, Iconio 
y Antioquía, confortando los ánimos de los discípulos, exhor- 
tándoles a perseverar en la fe y diciéndoles: «Es necesario que 
pasemos por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de los 
Cielos». 


6. Hay que recibir la reprobación y la censura como me- 
dicina que destruye las pasiones y procura la salud. De lo 
cual se deduce que quienes —por la pasión de complacer a 
los hombres- fingen clemencia y no reprueban a los que pe- 
can, en realidad les causan daño y conspiran contra la mis- 
ma vida verdadera!”. 


Mt 18, 15 [849C]: Si tu hermano peca contra ti, vete y re- 
préndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu her- 
mano. 

1 Co 5, 4-5: Reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de 
Jesucristo Señor nuestro, sea entregado ese individuo a Satanás pa- 
ra mortificar su sensualidad, y a fin de que el espíritu se salve en 
el día del Señor Jesús. 

2 Co 7, 8-10: Si aquella carta os entristeció, aunque no fue- 
ra más que un momento, ahora me alegro. No por haberos en- 
tristecido, sino porque aquella tristeza os movió a arrepenti- 


139. Ya en Mor. 5, 4 se ha alu- 
dido al carácter «terapéutico» del 
tratamiento del pecado y de los de- 
fectos; aquí se hace lo mismo en re- 
lación a la reprobación (cf. también 
Reg. fus. 52; 55, 3). Sobre la acepta- 
ción de la reprensión Basilio habla 
igualmente en su Ep. 22, donde sen- 
tencia: «Es necesario que quien es 


reprendido o reprochado, acepte es- 
to de buen grado, reconociendo la 
utilidad de esa corrección» (3; Cf, 
también Ep. 204, 4; 223, 7, HHum. 
7; Reg. fus. 7, 1; 53; Reg. br. 33.184; 
supra Hyp. Pr. 1; Mor, Prl 7, Mor. 
41, 1; 52). Asimismo mi trabajo 
Consideraciones sobre la corrección 
fraterna passim. 
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miento. Pues os entristecisteis según Dios, de manera que de 
nuestra parte no habéis sufrido perjuicio alguno. En efecto, la 
tristeza según Dios produce un irreversible arrepentimiento pa- 
ra la salvación. 

Tt 1, 13: Por tanto [849D] repréndeles severamente, a fin de 
que conserven sana la fe. 


REGLA 73'*% 


1. El esposo no debe separarse de la esposa o la esposa 
del esposo, a menos que uno de ellos sea sorprendido en 
fornicación o se vea obstaculizado para la piedad. 


Mi 5, 31-321": Se dijo: «El que repudie [852A] a su mujer, que 
le dé acta de divorcio». Pues yo os digo: el que repudia a su mu- 
jer, excepto en caso de fornicación, la hace ser adúltera; y el que 
se case con una repudiada, comete adulterio. 

Lc 14, 26: Si alguno viene junto a mí y no odia a su padre, a 
su madre, o a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus her- 
manas y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo. 

Mt 19, 9: Os digo que quien repudie a su mujer —a no ser por 
fornicación- y se case con otra, comete adulterio; y quien se ca- 
se con una repudiada, comete adulterio. 

1 Co 7, 10-11: En cuanto a los casados, les ordeno, no yo si- 
no el Señor: que la mujer no se separe de su marido, pero si se 
separa, que no vuelva a casarse, [852B] o que se reconcilie con su 
marido; y que el marido no repudie a su mujer. 


140. En los s de esta «Regla» se 
trata de la relación matrimonial y 
asimismo de las mujeres: 1? y 2”: la 
problemática de las separaciones y 
nuevas uniones (cf. también Ep. 
188, 9; 199, 18.26); 39 y 4%: los vín- 
culos recíprocos entre los esposos 
(cf. Ep. 265, 2; 301; HIul. 5; Hex 


7, 5.6; HLac. 8); 5%: vanidades fe- 
meninas (cf. HDiv. 4.7; Ep. 2, 6; 
HPs. 14, 4; HFam. 3; HSab. 7; 
HlInv. 4), 6: la oración de las mu- 
jeres en la asamblea (cf. Reg. br. 
206). Cf. además GIET, S., Les idé- 
es et Paction sociales 42-70. 
141. Cf. además Dt 24, 1-4. 


194 Basilio de Cesarea 


2. A quien ha repudiado a su propia esposa no le está 
permitido casarse con otra; ni a la que ha sido repudiada 
por un hombre ser desposada por otro. 


Mt 19, 9: Os digo que quien repudie a su mujer —a no ser por 
fornicación— y se case con otra, comete adulterio; y quien se ca- 
se con una repudiada, comete adulterio. 


3. Los maridos tienen que amar a sus esposas con el amor 
con el cual Cristo amó a la iglesia, y se entregó por ella, a 
fin de santificarla. 


Ef 5, 25-26 [852C]: Maridos, amad a vuestras mujeres como 
también Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella, 
para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en vir- 
tud de la Palabra. Y poco después: 

Ef 5, 28: Así deben amar los maridos a sus mujeres como a 
sus propios cuerpos. 


4. Es necesario que las esposas se subordinen a sus es- 
posos, como también la iglesia a Cristo, cumpliendo así la 
voluntad de Dios. 


Ef 5, 22-24: Las mujeres sométanse a sus maridos, como al Se- 
ñor, porque el marido es la cabeza [852D] de la mujer, como tam- 
bién Cristo es cabeza de la iglesia y El es el Salvador del cuerpo. 
Como la iglesia está sumisa a Cristo, así también las mujeres de- 
ben estarlo a sus maridos en todo. 

Tt 2, 4-5: ... para que enseñen a las jóvenes a ser amantes de 
sus maridos, [...] castas, hacendosas, bondadosas, sumisas a sus 
maridos, para que no sea injuriada la Palabra de Dios. 


5. [853A] Las mujeres no deben adornarse para tener una 
vana belleza, sino concentrar toda su atención y preocupa- 
ción en las buenas obras, y estimar esto como el verdadero 
y más conveniente adorno para las cristianas. 
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1 Tm 2, 9-10: Así también las mujeres, vestidas decorosamen- 
te, se adornen con pudor y modestia, no con trenzas o con oro 
o perlas o vestidos costosos, sino con buenas obras, como con- 
viene a mujeres que hacen profesión de piedad. 


6. Las mujeres tienen que callarse en la iglesia, pero en 
su casa [han de] hablar seriamente acerca de cómo agradar 
a Dios. 


1 Co 14, 34-35 [853B]: Vuestras mujeres cállense en las asam- 
bleas; que no les está permitido tomar la palabra; antes bien, es- 
tén sumisas [...]. Si quieren aprender algo, pregúntenlo a sus pro- 
pios maridos en casa; pues es indecoroso que la mujer hable en 
la asamblea. 

1 Tm 2, 11-15: Que la mujer aprenda en silencio, con toda su- 
misión. No permito que la mujer enseñe ni que domine al hom- 
bre. Que se mantenga en silencio. Porque Adán fue formado pri- 
mero y Eva en segundo lugar. Y el engañado no fue Adán, sino 
la mujer que, seducida, incurrió en la transgresión. Con todo, se 
salvará por su maternidad mientras persevere con modestia en la 
fe, en la caridad y en la santidad. 


REGLA 741? 


1. [853C] La viuda sana de cuerpo debe transcurrir su 
vida con dedicación y solicitud, recordando lo que dice el 
Apóstol y el testimonio dado por Dorkás. 


142, Esta «Regla» sintetiza al- 
gunas ideas centrales sobre las 
viudas, que poseían un estatus es- 
pecial en la comunidad eclesial 
(Ep. 199, 18.24). En sus escritos, 
Basilio se ocupa de diferentes as- 
pectos respecto de ellas; p. e.: su 


difícil situación en la vida (Ep. 
109; 300; AD. 6; HPs. 33, 7; 
HFam. 4, HBapt. 7), la atención 
de Dios por ellas (Ep. 109; HPs. 
61, 5; AMal. 1) y otros (Ep. 199, 
24.41; 217, 53). 
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Hch 9, 36: Había en Jope una discípula llamada Tabitá, que 
quiere decir Dorkás. Era rica en buenas obras y en limosnas que 
hacía. Y poco después: 

Hch 9, 39: Y todas las viudas lo rodearon [a Pedro], llorando 
y mostrándole las túnicas y los mantos que Dorkás hacía mien- 
tras estuvo con ellas. 

1 Tm 5, 9-10: Que la viuda que sea inscrita en el catálogo de 
las viudas no tenga menos de sesenta años, haya estado casada una 
sola vez, y tenga el testimonio de sus bellas obras: [853D] haber 
educado bien a los hijos, practicado la hospitalidad, lavado los pies 
de los santos, socorrido a los atribulados, y haberse ejercitado en 
toda clase de buenas obras. 


2. La viuda que goza de buena reputación con las buenas 
obras mencionadas por el Apóstol, y ha alcanzado el orden 
de las que son verdaderamente viudas, debe persistir en las sú- 


plicas y en las oraciones con ayunos de noche y de día!*. 


Lc 2, 36-37: Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser, de edad avanzada. Casada en su juventud, ha- 
bía vivido siete años con su marido, [856A] y luego quedó viuda 
hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del templo, sir- 
viendo a Dios noche y día con ayunos y oraciones. 

1 Tm 5, 5-6: La que de verdad es viuda y ha quedado entera- 
mente sola, tiene puesta su esperanza en Dios y persevera en sus 
plegarias y oraciones noche y día. La que, en cambio, está entre- 
gada a los placeres, aunque viva, está muerta. 


REGLA 751* 


1. Los esclavos deben obedecer con buena disposición a 
sus señores según la carne, para gloria de Dios, en todo 
aquello que no quebrante un mandamiento de Dios. 


143. Cf. supra Mor. 56, 1. temas esenciales respecto de los es- 
144. Basilio aborda aquí dos clavos: la relación con los dueños 
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Ef 6, 5-8: Esclavos, obedeced a vuestros amos según la car- 
ne con respeto y temor, con sencillez [856B] de corazón, como 
a Cristo, no por ser vistos, como quien busca agradar a los hom- 
bres, sino como esclavos de Cristo que cumplen de corazón la 
voluntad de Dios, de buena gana, como quien sirve al Señor y 
no a los hombres; conscientes de que cada cual será recompen- 
sado por el Señor según lo bueno que hiciere: sea esclavo o sea 
libre. 

1 Tm 6, 1-2: Todos los que estén bajo el yugo de la esclavi- 
tud consideren a sus dueños como dignos de todo respeto, para 
que no se blasfeme del nombre de Dios y de la doctrina. Los que 
tengan dueños creyentes no les falten al respeto por ser herma- 
nos, sino al contrario, que les sirvan todavía mejor por ser cre- 
yentes y amigos de Dios los que reciben sus servicios. 

Tt 2, 9-10 [856C] : Que los esclavos estén sometidos en todo 
a sus dueños, que sean complacientes y no les contradigan; que 
no les defrauden, antes bien muestren una fidelidad perfecta para 
honrar en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador. 


2. Los señores, recordando al verdadero Señor, deben ha- 
cer a sus siervos —según sus posibilidades— los mismos ser- 
vicios que reciben de ellos; y hacerlo en el temor a Dios y 
con clemencia hacia los siervos, para imitar al Señor. 


(19) y el trato que les dan éstos 
(29). Esta «Regla» es una muy 
apretada síntesis de convicciones 
fundamentales que el autor supo 
desarrollar y fundar teológicamen- 
te en otros momentos, a saber, p. 
e.: que todos los hombres creyen- 
tes o no, libres o esclavos, laicos o 
ministros de la fe, funcionarios, 
etc. son siervos de Dios (Hex. 7, 
6; Ep. 159, 2; HDestr. 2; HPs, 32, 
1.10; 61, 1.2.4; HGord. 1); que no 
existen esclavos por naturaleza 


(De Sp. S. 20, 51), que todos han 
de considerarse entre sí como «co- 
siervos» (súndoulos-homódulos — 
De-Sp.,3:13,1293:205.01 Ep 46,1; 
213, 1; ADestr. 2; HBapt. 2.3; C. 
Eun. 2, 31; 3, 2; Asc. Pr4 1; Reg. 
br. 34; supra Mor. PrF 1). Cf. tam- 
bién KARAYANNOPOULOS, L, St, 
Basil's Social Activity 385-386; TE- 
Ja, R., San Basilio y la esclavitud 
passim; GIET, S., Les idées et Pac- 
tion sociales 84-93, 
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Jn 13, 3-5: Sabiendo Jesús que el Padre le había puesto todo 
en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se le- 
vantó de la mesa, se quitó el manto y, tomando una toalla, se la 
ciñó. Luego echó agua en una palangana y se puso [856D] a la- 
var los pies de sus discípulos y a secárselos con la toalla con que 
estaba ceñido. Y poco después: 

Jn 13, 13-15: Vosotros me llamáis «el Maestro» y «el Señor», 
y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os 
he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos 
a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros 
hagáis como yo he hecho con vosotros. 

Ef 6, 9: Amos, obrad de la misma manera con ellos [los es- 
clavos], dejándoos de amenazas; teniendo presente que está en los 
cielos el Señor de vosotros mismos, y que en El no hay favori- 
tismos. 


REGLA 761% 


1. [857A] Los hijos deben honrar a sus padres y obede- 
cerles en todo lo que no obstaculice un mandamiento de Dios. 


Lc 2, 48: Y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has hecho 
esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando». 


Y poco después: 


145. En esta «Regla» Basilio 
resume sus principales ideas acer- 
ca de la relación entre padres e hi- 
jos, a saber: la sumisión de los hi- 
jos y la responsabilidad de los 
padres (Hex. 9, 4; HPs. 7, 3; 48, 
11; HProv. 9; Ad adolesc. 1; Ep. 
118; 228; 276; supra Mor. PrI 1), 
la confianza y obediencia de los 
primeros (De bapt. 2, 4, 3; HPs. 
44, 12; Ep. 294) y la tarea forma- 


tiva de los segundos (Ep. 302; 
HFam. 2; HPs. 7, 5; 44, 10; Ref. 
fus. 25, 2). Para el Capadocio este 
vínculo sirve, a su vez, de modelo 
para la educación cristiana, en ge- 
neral (Reg. fus. 15, 1; Reg. br. 292), 
como asimismo para la animación 
de las comunidades de creyentes 
(Ep. 286; Reg. fus. 43, 2).. Cf. tam- 
bién GIET, S., Les idées et Paction 
sociales 75-84.93-95. 
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Lc 2, 51: Y se fue con ellos, vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. 

Ef 6, 1-3: Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor; 
porque esto es justo. Honra a tu padre y a tu madre, tal es el pri- 
mer mandamiento que lleva consigo una promesa: para que seas 
feliz y se prolongue tu vida sobre la tierra. 


2. [857B] Los padres deben criar a sus hijos en la disci- 
plina y la corrección del Señor, con mansedumbre y mag- 
nanimidad, sin dar motivo alguno, por cuanto a ellos res- 


pecta, de ira y de aflicción. 


Ef 6, 4: Padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos 
más bien mediante la instrucción y la exhortación según el Señor. 
Col 3, 21: Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea que 


se desalienten. 


REGLA 77 


1. Las vírgenes deben estar libres de toda preocupación 
del siglo presente para poder dar gracias a Dios sin distrac- 
ciones, ni en la mente ni en el cuerpo, con la esperanza del 


Reino de los Cielos!”. 


Mt 19, 12 [857C]: Hay eunucos que se hicieron tales a sí mis- 
mos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender que en- 


tienda. 


146. Cf. Ex 20, 12 LXX; Dt 5, 
16 LXX. 

147. «Se denomina virgen a la 
que voluntariamente se presentó a 
sí misma al Señor, renunció al ma- 
trimonio y prefirió la vida en con- 
sagración» (Ep. 199, 18), esto es, a 
quien eligió «vivir según el Evan- 
gelio», «dominar la tendencia de la 
carne y vivir en el duelo conside- 


rado como bienaventurado» (Ep. 
207, 2; Ep. 46, 3). Basilio tuvo un 
gran aprecio por esta forma de vi- 
da cristiana (Ep. 46, 2.3; 207, 2; 
HPs. 1, 5; HCbr. 3) y su impor- 
tancia en la Iglesia (Ep. 46, 2; 199, 
18), y de ahí su esfuerzo por de- 
fenderla y cuidarla (Ep. 46, 2.4; 55; 
117; 199, 18; APs. 32, 5). 
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1 Co 7, 32-35: Yo os quisiera libres de preocupaciones. El no 
casado se preocupa de las cosas del Señor, de cómo agradará al 
Señor. El casado se preocupa de las cosas del mundo, de cómo 
agradará a su mujer. Están separados también la mujer y la vir- 
gen. La mujer no casada se preocupa de las cosas del Señor, a fin 
de ser santa en el cuerpo y en el espíritu. Pero la casada se pre- 
ocupa de las cosas del mundo, de cómo agradará a su marido. Os 
digo esto para vuestro provecho, no para tenderos un lazo, sino 
para [857D] moveros a lo más digno y al trato asiduo con el Se- 
ñor, sin distracciones. 


REGLA 78 


1. A los que sirven en el ejército no les está permitido 
amenazar o acusar falsamente!*, 


Lc 3, 14: Unos soldados también le preguntaron: «Y nosotros, 
¿qué debemos hacer?» [860A] Juan [el Bautista] les contestó: «No 
hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas y contentaos 
con vuestra paga». 


REGLA 79! 


1. Es necesario que los magistrados sean defensores de 
los decretos de Dios. 


148. Basilio conocía los usos y S., Les idées et Vaction sociales 167- 
costumbres de los militares, el po- 173 
der que tenían en su tiempo (Hex. 
5, 2; 8, 7; De Sp. S. 16, 38; Ep. 3, 1; 


149. El epistolario de Basilio 
atestigua sus frecuentes relaciones 


73, 3; 84, 2; 237, 2; AGord. 5) y tu- 
vo trato epistolar con algunos de 
ellos (Ep. 106; 116; 152); aunque no 
suele tratar de temas relativos a es- 
te modo de vida. Cf. también GIET. 


con funcionarios de distintos ran- 
gos: gobernadores, prefectos, con- 
des...; ante quienes hizo variadas 
gestiones: solicitud de favores (Ep. 
84, 2; 180; 306), reclamos y quejas 
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Rm 13, 3-4: Los magistrados no son de temer cuando se ha- 
cen buenas obras, sino cuando se hacen malas. ¿Quieres no temer 
a la autoridad? Obra el bien, y obtendrás de ella elogios, pues es 
un servidor de Dios para tu bien. Pero, si obras el mal, teme; pues 
no en vano lleva la espada; pues es un servidor de Dios para ha- 
cer Justicia para la ira contra quien obra mal. 


2. [860B] Hay que subordinarse a las autoridades supe- 
riores en aquellas cosas que no obstaculizan un manda- 
miento de Dios. 


Rm 13, 1-3: Sométanse todos a las autoridades superiores, pues 
no hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por 
Dios han sido constituidas. De modo que, quien se opone a la 
autoridad, se resiste al orden divino, y los que resisten se atrae- 
rán sobre sí mismos la condenación. En efecto, los magistrados 
no son de temer cuando se hacen buenas obras, sino cuando se 
hacen malas. 

Hch 5, 29: Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. 

Tt 3, 1: Amonéstales que vivan sumisos a los magistrados y a 
las autoridades, que les obedezcan y estén prontos para toda obra 
buena. 


REGLA 801% 


1. [860C] Cómo quiere la Palabra que sean los cristia- 
nos: como discípulos de Cristo, modelados sólo conforme 
a lo que ven en El u oyen de El. 


(Ep. 3, 2; 76; 99, 1; 277, 1), interce- 
sión a favor de terceros (Ep. 32, 1; 
111; 143; 177), resolución de pro- 
blemas administrativos (Ep. 83; 104; 
281)... Los principios puntualiza- 
dos en esta «Regla» parecen resumir 
bien su experiencia: colaboración 
(19) pero sin interferencias (29). Cf. 


también TREUCKER, B., Politische 
und sozialgeschichtliche Studien 29- 
63; DEM, A Note on Basil's Letters 
passim; VAN Dam, R., Kingdom of 
Snow 77-135; GIET, S., Les idées et 
Paction sociales 152-167,356-399. 
150. Esta «Regla» es una espe- 
cie de conclusión detallada de to- 
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Mt 11, 29: Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí. 

Jn 13, 13-15: Vosotros me llamáis «el Maestro» y «el Señor», 
y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os 
he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos 
a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros 
hagáis como yo he hecho con vosotros. 


2. [860D] [Cómo quiere la Palabra que sean los cristia- 
nos:] como ovejas de Cristo que oyen solamente la voz del 
propio pastor y le siguen. 


Jn 10, 27: Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas 
me siguen. Y más arriba: 

Jn 10, 5: Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, 
porque no conocen la voz de los extraños. 


3. [861A] [Cómo quiere la Palabra que sean los cristia- 
nos:] como sarmientos de Cristo, que están arraigados en 
Él y dan fruto en Él, haciendo y teniendo todo lo que es 
apropiado y digno de Él. 


Jn 15, 5: Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. 


4. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo miembros de Cristo, perfectos en toda actividad de los 
mandamientos del Señor o de los carismas del Espíritu San- 
to, para honor de la cabeza, que es Cristo!”*!. 


da la obra, cuyos principales temas 
se ven reflejados en la estructura 
general de estos s: la identidad del 
creyente (1-11) y su misión en el 
mundo (12-21). A su vez, los ras- 
gos que caracterizan al cristiano 
aluden tanto al vínculo íntimo con 
Dios (1-7) como a su labor en la 


vida (8-10), por lo que es clara la 
necesidad del equilibrio en el tra- 
to con las cosas temporales (11). 
El último constituye una excelen- 
te peroración sobre lo específico 
de la identidad y de la acción cris- 
tiana (22). 
151. Cf. 1 Co 12, 4-5. 
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1 Co 6, 15: ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo? 

Ef 4, 15-16: Con la sinceridad en el amor, crezcamos en todo 
hasta aquel [861B] que es la cabeza, Cristo, de quien todo el cuer- 
po recibe trabazón y cohesión por la colaboración de los liga- 
mentos, según la actividad propia de cada miembro, para el cre- 
cimiento del cuerpo y edificación de sí mismo en el amor. 


5. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo novia de Cristo que cuida su pureza, deben caminar só- 
lo en la voluntad de su novio. 


Jn 3, 29: El que tiene a la novia es el novio. 
2 Co 11, 2: Os he desposado con un solo esposo para pre- 
sentaros cual casta virgen a Cristo. 


6. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo templos santos de Dios, puros y [861C] repletos única- 
mente de las cosas referidas al servicio de Dios. 


Jn 14, 23: Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre 
le amará y vendremos a él, y haremos morada en él. 

2 Co 6, 16'*: Vosotros sois templo de Dios vivo, pues dice la 
Escritura: «Habitaré en medio de ellos y caminaré entre ellos; yo 
seré su Dios». 


7. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo sacrificio de Dios, inmaculado e intacto, en todo miem- 
bro y en cada parte, conservando incólume la piedad”. 


Rm 12, 1 [861D]: Os exhorto, hermanos, por la misericordia 


de Dios, a que os ofrezcáis a vosotros mismos como un sacrifi- 
cio vivo, santo, agradable a Dios: tal será vuestro culto racional. 


152. Cf. además Lv 26, 11-12. 153. Cf. Lv 22, 17-25. 


204 Basilio de Cesarea 


8. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo hijos de Dios, formados a su imagen, según la medida 
que le ha sido dada gratuitamente a los hombres!**, 


Jn 13, 33: Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con voso- 
tros. 

Ga 4, 19 [864A]: ¡Hijitos míos!, por quienes sufro de nuevo 
dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros. 


9. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo luz en el mundo, que no se dejen afectar por la maldad 
e iluminen a los que se les acerquen para que conozcan la 
verdad y lleguen a ser lo que deben o muestren lo que son'”. 


Mi 5, 14: Vosotros sois la luz del mundo. 
Flp 2, 15: En medio de ellos brilláis como estrellas en el mundo. 


10. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo sal en la tierra, de modo que quienes se relacionan con 


ellos se renueven en el espíritu para llegar a ser incorrup- 
tibles!*, 


Mt 5, 13 [864B]: Vosotros sois la sal de la tierra. 


11. [Cómo quiere la Palabra que sean los cristianos:] co- 
mo Palabra de vida, confirmando la esperanza de la vida 
verdadera con la mortificación respecto de las cosas del pre- 
sente!””. 


Flp 2, 15-16: En medio de ellos brilláis como estrellas en el 
mundo, manteniendo en alto la Palabra de vida. Así, en el día de 
Cristo, seréis mi orgullo. 


154. Cf. Gn 1, 26. 156. Cf. Mt 5, 13; Ef 4, 23. 
155. Cf. Mt 5, 14; 1 Tm 2, 4. 157. Cf. 1 Tm 6, 19. 
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12. Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a quienes 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio: como apósto- 
les y ministros de Cristo, y administradores fieles de los 
misterios de Dios, que cumplen sin cesar, con obras y pa- 
labras, sólo aquello que ha sido prescrito por el Señor. 


Mt 10, 16 [864C]: Mirad que yo os envío como ovejas en me- 
dio de lobos. 

Mt 28, 19: Id y haced discípulos a todas las gentes. 

1 Co 4, 1-2: Por tanto, que nos tengan los hombres por ser- 
vidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. 
Ahora bien, lo que se exige de los administradores es que sean 
fieles. 


13. [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a quienes 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como heraldos 
del Reino de los Cielos, para ruina de aquel que tiene el po- 
der de la muerte en el pecado!'*. 


Mt 10, 7: Yendo proclamad que el Reino de los Cielos está 
cerca. 

2 Tm 4, 1-2: Yo te conjuro en presencia de Dios y de Jesu- 
cristo que ha de venir a juzgar a vivos y muertos, según su ma- 
nifestación [864D] y su Reino: proclama la Palabra. 


14. [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a los que 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como modelo 
y norma de piedad, para corregir en todo a los que siguen 
al Señor y para que sea rechazada la perversión de los que 
desobedecen de cualquier modo!”. 


Flp 3, 13-16: Olvido lo que dejé atrás [865A] y me lanzo a lo 
que está por delante, corriendo hacia la meta, al premio a que 


158. Cf. 1 Co 15, 56; Hb 2, 14. 159. Cf. supra Mor. 70, 10. 


206 Basilio de Cesarea 


Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús. Así, pues, todos los 
perfectos tengamos estos sentimientos, y si en algo sentí de otra 
manera, también eso os lo revelará Dios. Por lo demás, desde el 
punto a donde hayamos llegado, atengámonos a esa misma nor- 
ma y tengamos un mismo sentir. 

1 Tm 4, 12: Procura ser para los creyentes modelo en la pala- 
bra, en el comportamiento, en la caridad, en la fe, en la pureza. 

2 Tm 2, 15: Procura cuidadosamente presentarte ante Dios co- 
mo hombre probado, como obrero que no tiene por qué aver- 
gonzarse, como fiel distribuidor de la palabra de la verdad. 


15. [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a los que 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como el ojo en 
el cuerpo, capaces de distinguir las cosas buenas de las ma- 
las, dirigiendo a los miembros de Cristo cada uno hacia su 
propio deber!*, 


Mt 6, 22 [865B]: La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo es- 
tá sano, todo tu cuerpo estará luminoso. 


16. [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a los que 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como pastores 
de las ovejas de Cristo que, si es necesario, no rechazan dar 
su vida, para compartir con ellas el Evangelio de Dios!*, 


Jn 10, 11: El buen pastor da su vida por las ovejas. 

Ach 20, 28: Tened, pues, cuidado de vosotros mismos y de to- 
da la grey, en medio de la cual os ha puesto el Espíritu Santo co- 
mo epíscopos para pastorear la iglesia de Dios. 


17. [865C] [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a 


los que se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como 
médicos que -según la ciencia de la enseñanza del Señor— 


160. Cf. Rm 12, 4-5. 161. Cf. 1 Ts 2, 8, 
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curan los padecimientos de las almas, con mucha compa- 


sión, para obtener la salud y la perseverancia en Cristo!?, 


Mt 9, 12: No necesitan médico los que están fuertes, sino los 
que están mal. 

Rm 15, 1: Nosotros, los fuertes, debemos sobrellevar las fla- 
quezas de los débiles. 


18. [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a los que 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como padres 
y nodrizas de sus hijos que, con la mayor disposición del 
amor en Cristo, se complacen en compartir con ellos no só- 
lo el Evangelio de Dios sino también su propia vida. 


Jn 13, 33 [865D]: Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con 
vOSOtros. 

1 Co 4, 15: He sido yo quien, por el Evangelio, os engendré 
en Cristo Jesús. 

1 Ts 2, 7-8: Como una nodriza cuida con cariño a sus hijos. 
Tanto os ansiábamos, que estábamos dispuestos a daros no sólo 
el Evangelio de Dios, sino nuestras propias vidas. ¡Habéis llega- 
do a sernos entrañables! 


19. [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a los que 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como colabo- 
radores de Dios que se han entregado totalmente, a favor 
de la Iglesia, para cumplir sólo las obras dignas de Dios. 


1 Co 3, 9 [868A]: Somos colaboradores de Dios, y vosotros 
campo de Dios, edificación de Dios. 


20. [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a los que 
se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como quienes 


162. Cf. supra Mor. 5, 4; 72, 6. 
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plantan sarmientos de Dios, que no injertan nada extraño ni 
estéril en la vid que es Cristo; sino que cada vez hacen me- 
jores los verdaderos sarmientos de la vid, los que dan fruto. 


Jn 15, 1-2'%: Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viña- 
dor. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el 
que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. 

1 Co 3, 6: Yo planté, Apolo regó; pero fue Dios quien hizo 
crecer. 


21. [868B] [Cómo quiere la Palabra que sean aquellos a 
los que se les ha confiado el anuncio del Evangelio:] como 
constructores del templo de Dios, que perfeccionan el alma 
de cada uno para que se conforme armoniosamente al ci- 
miento de los apóstoles y profetas!*”, 


1 Co 3, 10-11: Conforme a la gracia de Dios que me fue da- 
da, yo, como buen arquitecto, he puesto el cimiento, y otro cons- 
truye encima. ¡Mire cada cual cómo construye! Pues nadie pue- 
de poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo. 

Ef 2, 19-22: Así pues, ya no sois extraños ni forasteros, sino 
conciudadanos de los santos y familiares de Dios, edificados so- 
bre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra an- 
gular Jesucristo mismo, en quien [868C] toda edificación bien tra- 
bada se eleva hasta formar un templo santo en el Señor, en quien 
también vosotros con ellos estáis siendo edificados, para ser mo- 
rada de Dios en el Espíritu. 


22. ¿Qué es lo propio del cristiano? La fe que obra por la 
caridad'*. 

¿Qué es lo propio de la fe? La plena e indudable certeza 
de la verdad de las palabras inspiradas por Dios, no sujeta a 


163. Por error el texto griego de 164. Cf. supra Mor. 70, 16. 
PG pone aquí «Mateo». 165. Ga 5, 6. 


80 Regla 80, 20-22 209 


oscilaciones por cualquier pensamiento, ya sea ese inducido 
por necesidad natural o camuflado bajo aspecto de piedad. 

¿Qué es lo propio del fiel? El conformarse con esa cer- 
teza al significado de las palabras de la Escritura y no osar 
quitar ni poner nada'*, Si, pues, todo lo que no procede de la 
fe es pecado'” —como dice el Apóstol-, pero la fe viene de la 
escucha y la escucha, por la Palabra de Dios'*, todo lo que es- 
tá fuera de la Escritura divinamente inspirada, no siendo de 
la fe, [868D] es pecado. 

¿Qué es lo propio del amor hacia Dios? Guardar sus 
odaalentas para darle gloria. 

¿Qué es lo propio del amor al prójimo? No buscar las 
cosas propias sino las de la persona que se ama!”, para el 
beneficio tanto de su alma como de su cuerpo. 

¿Qué es lo propio del cristiano? El ser engendrado de 
nuevo por medio del bautismo del agua y del Espíritu'”. 

¿Qué es lo propio de quien ha sido engendrado por el 
agua?'”! Estar muerto e [869A] inamovible ante todo pecado, 
como Cristo murió al pecado de una vez para siempre!”, con- 
forme a lo que está escrito: Cuantos fuimos bautizados en 
Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte. Fuimos, pues, 
con El sepultados por el bautismo en la muerte”, sabiendo 
que nuestro hombre viejo fue crucificado con El, a fin de que 
fuera destruido el cuerpo de pecado y cesáramos de ser escla- 
vos del pecado'”. 

¿Qué es lo propio de quien ha sido engendrado del Es- 
píritu?!” El llegar a ser, según la medida que se le ha dado, 


166. Cf. Dt 4, 2; Ga 3, 15; Ap 172. Rm 6, 10. 

22, 18-19. 173. Rm 6, 3-4 (lo que en Pablo 
167. Rm 14, 23. son preguntas se ponen aquí como 
168. Rm 10, 17. afirmaciones). 

169. Cf. 1 Co 13, 5. 174. Rm 6, 6. 
170. Cf. Jn 3, 3.5. 175. Cf. Jn 3, 5. 


171. Cf. Jn 3, 5. 
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aquello mismo de lo cual ha sido engendrado, según está es- 
crito: Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíri- 
tu, es espíritu”, 

¿Qué es lo propio de quien ha sido engendrado de nue- 
vo?!” El despojarse del hombre viejo con sus obras y dese- 
os, y revestirse del hombre nuevo que se va renovando 
[869B] hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la 
imagen de su Creador'”, según está escrito: Los que os ha- 
béis bautizado en Cristo os habéis revestido de Cristo!”. 

¿Qué es lo propio del cristiano? El purificarse de toda 
contaminación de la carne y del espíritu en la sangre de Cris- 
to, llevar a cumplimiento la propia santificación en el temor 
de Dios!*% y en el amor de Cristo, y no tener mancha o arru- 
ga o cosa parecida, sino ser santo e inmaculado!*!, y así co- 
mer el cuerpo de Cristo y beber su sangre. Pues quien co- 
me y bebe indignamente, come y bebe su propia condena'*. 

¿Qué es lo propio de los que comen el pan y beben el 
cáliz del Señor? Guardar ininterrumpidamente la memoria 
del que por nosotros murió y resucitó!*, 

¿Qué es lo propio de los que guardan tal memoria? El 
no vivir ya para sí mismos, sino [869C] para Aquel que mu- 
rió y resucitó por ellos'**, 

¿Qué es lo propio del cristiano? Que su justicia sea supe- 
rior en todo a aquella de los escribas y fariseos, conforme a 
la medida de la enseñanza según el Evangelio del Señor'*. 

¿Qué es lo propio del cristiano? Amarse unos a otros 
como también Cristo nos amó!*, 


176. Jn 3, 6. 183. Cf. 2 Co 5, 15. 

177, Cf. Jn 3, 3. 184. 2 Co 5, 15. 

178. Col 3, 9-10. 185. Cf. Mt 5, 20; supra Mor. 
179. Ga 3, 27. 43,3. 

180. Cf. 2 Co 7, 1. 186. Cf. Jn 13, 34-35; 15, 12.17; 
181. Cf. Ef 5, 27. Ef 5, 2; 1 Jn 3, 11.23; 4, 7.11-12; 2 


182. 1 Co 11, 29. Jn 5. 
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¿Qué es lo propio del cristiano? Tener siempre presente 
al Señor!” 

¿Qué es lo propio del cristiano? Vigilar cada día y mo- 
mento!*, y estar preparado para cumplir con perfección lo 
que le agrada a Dios!*, sabiendo que en el momento me- 
nos esperado viene el Señor!”, 


187. Cf. Sal 15 (16), 8. 189. Cf. Le 12, 42-43. 
188. Cf. Mt 25, 13. 190. Cf. Mt 24, 44, 
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